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A todos los corazones rotos
A todos los que siguen creyendo en el amor y en las segundas oportunidades
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Nota de la autora

Querido lector: Si has llegado a este libro es porque algo te ha llamado la atención y decidiste darle una oportunidad. Antes que nada, mil gracias, sigo sin ser nada sin ti que sigues apoyándome después de tantos años. Quiero decirte que en estas páginas vas a encontrar de todo un poquito, como a mí me gusta llamarlo: un batiburrillo de sentimientos. También decirte que en el mundo no hay lugar igual a la isla de esta historia por lo que sus calles, habitantes y rincones, son creadas desde mi alma. Desde un primer momento supe cómo llamarla, de qué color sería, qué olores tendría. Espero que puedas apreciarlo igual que yo. Este libro es y siempre será tu lugar seguro donde poder recurrir cuando te apetezca. Donde Toño te volverá la vida del revés, donde Cristina será parte de ti y donde cada uno de los personajes que aparecen se ganará un huequito en tu corazón.




Sinopsis

Muchas coincidencias, un acercamiento fortuito, demasiadas miradas, roces… fecha de caducidad.
Cristina Ruíz, Guía turístico en una isla paradisíaca al sur de España, se da de bruces (literalmente) con lo que ha estado evitando durante mucho tiempo. Después de remendar su corazón, lo que menos necesita es que el destino la ponga a prueba trayéndole a un desvergonzado demasiado sincero, de ojos azules y sin la mínima intención de alejarse.
Antonio Guzmán es un empresario de éxito y amante de las flores, que viaja a Iaza, donde conoce a una pelirroja con una cara y cuerpo que no se pueden aguantá’. Se queda prendado de ella, tanto es así, que aunque de chino no tenga na’, se cuela en una excursión como si aquí no hubiese pasao na’.
Un sevillano con mucho arte
Una pelirroja de Armas tomar
Ella no quiere enamorarse
Él no lo puede evitar
Ambos tenían su vida, lejos el uno del otro, no obstante, hay algo mucho más poderoso contra lo que no pudieron luchar ni mucho menos subestimar.
Att: el destino.




Capítulo 1

Camelia Rosa: Anhelo
Cris
Ser una adulta independiente tenía sus cosas buenas como no tan buenas… Una de ellas, abastecerte de comida con tu propio dinero, otra, pagar facturas y averías mecánicas.
Bajé el parasol del coche para verme en el espejo y resoplé por enésima vez al ver lo horrible que lucía. De la guantera, que siempre quedaba abierta, ya que el seguro estaba roto, saqué una barra de colorete que usé como pintalabios y rubor.
Había dormido como el culo y todo por no poder soportar ver una película de miedo, por mucho que mi actor favorito saliese sin camiseta en plano secuencias eternas.
Metí la llave en el contacto y recé todo lo que sabía para que el coche de mi abuelo, alias Mugrosín como le llamaba cariñosamente, arrancase a la primera. Cualquiera que me viera, seguro pensaba que estaba de camino a llevarlo al desguace: lo que no se caía era porque estaba precariamente agarrado con cuerdas, bridas o cinta aislante. Pero me daba más miedo lo que mi abuelo podría hacerme si me deshacía de él, que el accidente que pudiera sufrir.
Tampoco es que tuviera para comprarme uno nuevo.
—Vamos, vamos… —dije animándolo, escuchando el motor quejarse, pisando el acelerador como si eso hiciese milagros.
A la tercera, conseguí arrancarlo, una pompa de humo negro me rodeó y me disculpé con Claudio, mi vecino, que estaba regando sus plantas; seguramente con el sabor de mi tubo de escape en la boca. —Incluso me pareció verlo paladear con la lengua junto a una mueca de asco a través del espejo retrovisor—. A trompicones, maldiciendo cada dos por tres, salí de mi urbanización. Hasta para cambiar de marcha tenía su truco y con las prisas no atinaba a meter segunda que casi se me calaba. Tenía la hora justa para llegar al ayuntamiento, correr como nunca lo había hecho, coger la carpeta con el itinerario, la lista de turistas e ir a buscarlos sin morirme en el camino.
Mi teléfono sonó con un mensaje, de reojo vi que se trataba de mi jefe. Con la diestra, pidiéndole a la palanca de cambios que se portara bien y se quedase quietecita, abrí Whatsapp.
Supervisor Montiel: Cristina, tu grupo viene con retraso, te he ido a buscar pero Carmen me dijo que no habías llegado todavía. Dejé la carpeta con toda la información en su mesa.
Salí de la aplicación sin responderle cuando casi me estampé con un coche patrulla en medio de la calle principal. Marcial, guardia civil y amigo de mi abuelo, estaba discutiendo supuse con el dueño del coche blanco a su lado. El compañero, Rubén, viejo conocido y compañero mío de instituto, se acercó raudo a mi ventanilla.
—Buenos días, cerecita —me saludó como solía llamarme en clase para ponerme de los nervios.
Ser pelirroja natural era a lo que me exponía, a motes odiosos como cerecita o zanahoria, entre otros. Y si ya le sumábamos que de más joven tenía aparato en los dientes, era más plana que una tabla de planchar y mi piel era sensible al sol; los motes eran la mar de variopintos. Gracias a Dios, el tiempo fue muy generoso conmigo, me salieron tetas, me creció el culo y la mala leche. Y no precisamente en ese orden.
—¿Cómo es que anda de mal humor desde tan temprano? —Señalé con un ademán a Marcial que tenía cara de querer darle un mordisco en la yugular al pobre hombre que no paraba de disculparse.
—Ya conoces cómo es. Menos mal ya mismo se jubila, no hay nadie que se salve cuando está él de servicio. Y encima este no es ni de aquí —dijo haciendo un gesto con la cabeza señalando al muchacho.
Entonces me paré a observarlo más detenidamente. De espaldas no es que pudiera ser reconocible en el caso que lo conociera, pero había pocos de esos por la isla. Recién empezaba la temporada de verano y había pocos turistas. Los Izanos, no eran tan finos ni elegantes, no cuidaban tanto de su imagen. Las familias, en su mayoría, vivían de la pesca, del cultivo de plátanos y del turismo que gracias a nuestro clima abundaba durante todo el año. No tenían tiempo de matarse en el gimnasio y ese hombre aunque no tenía complejo de nube, estaba bastante marcado en los lugares adecuados. Los chicos de Iaza no acostumbraban tener el pelo tan largo como él que le tapaba las orejas y para qué mentir, no eran tan atractivos a simple vista.
—Así debería ser siempre, ¿no? Ha aparcado en donde no está permitido, normal que se lleve una multa —opiné, señalando la gran señal de prohibido aparcar, aparte de no ser bastante indicio, la ausencia de más coches estacionados.
—No digas eso que te juegas una cada vez que vas subida a esta chatarra —rebatió dando un golpe en el techo de Mugrosín—. Suerte tienes que sea amigo de tu abuelo y seas de las pocas que se salva.
—Eso y porque soy encantadora. —Le guiñé un ojo haciendo que riera por lo bajo antes de negar con la cabeza.
—¿No piensas volver al gimnasio? Te echamos de menos por allí, ya sabes… no es tan divertido sin ti. —Se carcajeó al ver mi cara y la mirada asesina que le eché.
La ropa de deporte junto con la toalla, seguramente con sudor de la última vez, y las cintas elásticas; estaban en el fondo del maletero. Haciéndole compañía al paño harapiento que usaba, de año en año, para limpiar un poco el coche y no diese tanta vergüenza ajena. Pero para vergüenza la que yo daba haciendo ejercicio. Todavía me dolía el porrazo que me metí la primera vez que usé la elíptica. Si ya el nombre era para asustarse, sonaba a ataque de epilepsia.
—Ja, ja, ja, por lo menos tengo algo de gracia no como tú que ni en el culo, chacho. —Se hizo el ofendido, yo me reí a su par. Después de unos segundos, miré el reloj e hice una mueca—. ¿Puedes dejarme pasar? Llego tardísimo al trabajo.
—Claro, espera —respondió asintiendo enérgicamente.
Se dirigió al coche patrulla tras decirle algo a Marcial. El infractor, se giró para mirar a mi amigo y pude apreciar un poco más de él. De perfil era más guapo que de espaldas, sin embargo, tenía toda la pinta de ser un auténtico fanfarrón. El malhumorado de Marcial me saludó a la vez que negaba con la cabeza, al ver seguramente, el paragolpes casi arrastrando. Puse las manos juntas a modo de rezo y salí pitando a todo lo que dio mi pequeña chatarrilla antes de que el bigote se le arrugara más y al final me multase a mí también.
Llegué al ayuntamiento casi ocho minutazos tarde, aparqué en mi lugar asignado y salí del coche sin saber si había cerrado con llave; porque hasta para cerrar y abrir tenía su misterio. «¿Quién se llevaría ese amasijo de hierro de todas maneras?»
Mis compañeros, Lau, Víctor, Elías, Sara y Manu estaban agrupados en la entrada del edificio, conversando seguramente de lo bien que se lo pasarían el fin de semana que viene.
—Buenos días, mi niña —me saludó Elías con su sonrisa patentada para ligar y un guiño de ojos que me estremeció.
No es que fuera feo, pero es que guapo tampoco era. Mi yo borracha diría que tenía de cinco a seis chupitos y podría tener un aire con Alex González. Solo un airecillo, no había que exagerar, su nariz me inquietaba bastante. Eso sí, a pesado no le ganaba nadie.
Lo saludé al igual que a los demás, que se reían de él cada vez que intentaba algo conmigo. Era así cada día, cada oportunidad que tenía y aunque no la tuviera lo intentaba.
Llegué a la oficina de turismo, Carmen con su inconfundible olor a frutas del bosque —no tenía ni pajolera idea de dónde compraba ese perfume—, bebía de su café mientras tecleaba algo en su ordenador. En cuanto me vio, se recolocó las gafas y frunció el ceño. Llevaba el cabello rizado, tan marcado que parecía una peluca. Su vestido de colores, donde el morado predominaba, hacía juego con sus gafas. Era todo un personaje. Alegre y buena persona; lo mismo te hacía un café que intentaba leerte el futuro en la palma de la mano.
—Buenos días, qué guapa estás esta mañana —la saludé, ella hizo caso omiso. Seguía mirándome como si me hubiese salido pus de alguna parte de mi cara.
—¿Se puede saber qué es lo que te ha pasado? —preguntó frunciendo más el ceño, señalando con su dedo índice haciendo movimientos circulares.
—No preguntes —Alcé la mano y agarré la carpeta que descansaba sobre su mesa, con mi nombre en una pegatina—, no he pasado muy buena noche. Me voy antes de que este sea mi último día trabajando aquí.
—Muy bien, muy bien… pero bájale un tono al colorete anda.
Me despidió con un ademan airoso de su mano y bajé las escaleras a toda prisa mientras que me restregaba la cara. «Maldito colorete barato…». Abrí la carpeta a medio camino de llegar a la salida. El itinerario no estaba nada mal: un par de monumentos y paseo por la costa en bici. Estaba tan ensimismada leyendo, que no fui consciente de que alguien se puso en mi camino haciendo que me lo comiese, literalmente. Casi que tenía el sabor de su perfume en la boca.
Los folios salieron volando de la carpeta a la vez que mi culo besaba el suelo y no precisamente de una manera delicada. «Auch».
—Perdón, estaba distraío’ y no te vi —dijo, dejando ver su acento de alguna parte de Andalucía.
Lo sabía porque no era el primer andaluz que venía de visita a la isla.
—No hace falta que lo jures —le respondí aceptando su mano para levantarme.
No dijo nada ante mis malos modales, y se dispuso a recoger las hojas de papel esparcidas por el mármol, poniéndolas en un montoncito, emparejándolas y luego dándomelas para meterlas en la carpeta. Le di una segunda mirada cuando lo tuve cerca. Tenía el pelo de un castaño oscuro, bonito, medio largo y unos ojos azules casi grises con pestañas larguísimas. Su boca parecía dibujada, perfectamente perfilada en su cara que estaba un poco roja de haberse quemado con el sol. La barba crecida de unos cuantos días, le daba el toque. Era todo un dios griego, el muy maldito.
Ante mi mutismo y escrutinio, se llevó la mano a la nuca para rascarse, luciendo algo avergonzado.
«¡Era el tío del coche blanco al que Marcial le estaba poniendo una multa!» chillé para mis adentros como si hubiese descifrado un jeroglífico. Estaba abriendo la boca para hablar cuando me adelanté, no tenía tiempo para charlar y tenía la sensación de que aquel tío hablaba hasta debajo de agua.
«¿No me podía haber tropezado con él cuando no tuviese tanta prisa?» pregunté al destino, como si fuese un ente flotando entre nosotros. Pero claro, no hubiese sido tan dramática la primera toma de contacto, aunque mi trasero lo hubiera agradecido.
—Tengo que irme. Gracias por ayudarme y procura mirar por dónde vas.
Pudo sonar a regañina pero lejos de molestarle, sonrió, dejando entrever unos colmillos un poco más prominentes que el resto de su dentadura.
—Lo tendré en cuenta, Cristina —respondió paladeando mi nombre, estirando aquella mueca del demonio creada para los sueños húmedos de cualquier ser humano con sangre en las venas.
Se acercó dos pasos más y se agachó para luego erguirse quedando muy pegado a mí. Levantó la mano con la última hoja extraviada. Podía haberme extrañado que supiese mi nombre, si no lo tuviera grabado en el uniforme y en la tarjeta identificativa que colgaba de mi cuello.
«Maldita sea… huele tan bien» pensé, sin poder evitar respirar hondo.
—Aunque no me importaría chocar de nuevo contigo, de toas’ maneras.
Lo que me temía, era un fantasma de cuidado. Encima tenía dinero, porque quién conducía un cochazo así si no estaba forrado de billetes. También vislumbré por el rabillo de mi ojo el reloj de su muñeca, que seguro costaba lo que ganaba yo en tres meses.
—Voy a terminar pensando que lo hiciste a posta —le reproché cruzándome de brazos, haciendo que sus ojos se fijasen en mis pechos por décimas de segundo.
—Juro que no me di cuenta hasta que estuve encima de ti. —Alzó las manos en señal de rendición.
—Bueno, ahora si no te importa, me voy.
Lo rodeé con la intención de irme de allí lo antes posible, de perderlo de vista. Un tipo así no era bueno para mí. Ni para mí ni para nadie. Aunque no tuviese mucha experiencia con los hombres, con el último salí más que escaldada. También tenía algo de esa chulería, que lo hacía tan irresistible. Así que no, gracias.
Cuando llegué a la parada del autobús no había nadie todavía, el retraso debía de ser grande, porque ya eran casi y media. Me apoyé en una farola y saqué mi teléfono del bolsillo de mis pantalones cortos de uniforme.  Tenía un mensaje de Gala.
Gala: No sé qué te pasó anoche para llamarme a las cuatro de la mañana, pero si te has muerto, dímelo. Por lo menos para buscarme un vestido negro bonito para tu funeral».
Puse los ojos en blanco ante su poco tacto, aun así no pude evitar reírme.
Yo: Claro, soy un fantasma, esta noche iré a tu casa y te llevaré conmigo al más allá. Así no te hace falta modelito. Si yo muero, tú mueres, ¿recuerdas?
Escuché el autobús llegar, mi móvil vibró en mis manos y leí el mensaje antes de que saliera una horda de personas reclamándome.
Gala: Nosotras y nuestras promesas de cuando pasábamos por la transición de góticas. Jajajajajajaja
Solté una carcajada recordando aquella época y me coloqué el micrófono de diadema cuando vi que ya estaban bajando. Carraspeé llamando la atención de todos, una vez estaban en tierra firme y con su equipaje fuera del maletero del autobús.
—Buenos días, siento mucho el retraso que hayan tenido en el viaje, haré todo lo posible para que su visita sea amena y divertida. Mi nombre es Cristina y voy a ser vuestra guía —dije en chino.
No hizo falta ver la procedencia en la hoja informativa de mi carpeta, los ojos rasgados, tez blanca y el cabello negro como el carbón, era bastante indicio; eso y que también los escuché hablar entre ellos. Todos asintieron anonadados por mi fluidez con el idioma. Les recité los diferentes lugares que íbamos a ver, no eran muchos, sin embargo. Me desilusionaba un poco que no hubieran contratado el itinerario largo, Iaza se merecía ser conocida de punta a punta.
Suerte la mía de haber nacido aquí y conocer cada recodo, playa o cala. Porque era maravillosa.
De camino al hotel para dejar el equipaje, decidí enseñarles las ruinas de un antiguo castillo del siglo XV que nos pillaba de paso. No estaba en el itinerario, sin embargo, era algo digno de apreciar. Apenas se mantenía en pie, aun así, se podía ver la estructura, algunos muros y una de las dos cúpulas casi intacta.
—Perteneció a un hidalgo exiliado, llegó a la isla y construyó la fortaleza con el dinero que robó a los mismos que lo expelieron —recité, la mayoría aprovechó para sacar fotos—. Cuenta la leyenda que, desde las cúpulas, miraba cada noche por si veía una criatura marina, a la que a día de hoy llamamos sirenas, para que fuese su amada y con un beso le diera el poder de la inmortalidad.
»Las malas lenguas cuentan que estaba loco. Yo digo que era un soñador incomprendido, al que desterraron sin compasión, solo por no tener los mismos pensamientos que los demás hombres.
»Murió joven, sin haber conocido el amor ni lo que era ser amado. —No pude evitar sentirme aludida. Podría acabar igual que él, pero con la diferencia de que yo si había amado demasiado.
Seguimos andando poco después, y cuando llegamos al hotel, ubicado a pocos metros del ayuntamiento, un coro de onomatopeyas de asombro era lo único que salía de sus bocas. Se encontraba en un paraje natural, cubierto de rocas y vegetación. Uno de los edificios más impresionantes de la isla, sin lugar a dudas.
Les comuniqué que esperaría no más de veinte minutos, o si no el calor sería insoportable y ellos corrieron al interior del hotel.
Suspiré ruidosamente. Yo estaba que me moría por fumarme un pitillo, así que, escondiéndome un poco en la zona de aparcamiento, me lo encendí. Me apoyé en una de las fachadas, dando una honda calada que me supo a gloria.
—¿El cartel de no fumar no es bastante indicativo para ti?
—¡Jesús! —exclamé dejando caer el cigarro al suelo y tosiendo por haber tragado el humo de sopetón.
—¡Uy! Por poco. Mi nombre es Antonio pero puedes llamarme Toño.
Me giré hacia él con los labios apretados de la furia, reuniendo en mi mente todo lo que le estaba a punto de soltar a la cara. Ya de normal era bastante antisocial, sumémosle el no haber dormido nada.
—Mira… Toño, no me toques el coño, anda —farfullé dándome cuenta de quién se trataba.
Era el mismo con el que choqué en el ayuntamiento y el que aparcaba donde le daba la gana. Él tampoco sabía leer las señales, por lo visto.
—¿Seguro? —cuestionó deslumbrándome por segunda vez con su sonrisa de colmillos afilados.
—¿Eh? —le pregunté de vuelta. Entre que no había dormido, lo medio ahogada que estaba y mi corazón acelerado; estaba a nada de irme con San Pedro.
No entendí nada de lo que estábamos hablando hasta que me repasó el cuerpo de arriba abajo deteniéndose en mi falda pantalón. Esa mirada… era como las que las autoras de novelas eróticas se jactaban en sus tórridos libros con escandalosas escenas. Penetrantes, intensas, a conjunto con una mueca ladeada en sus labios, una hilera de dientes blancos y la sinuosa sombra de su lengua asomándose entre sus colmillos.
«¿Algo más?» pregunté para mis adentros.
A lo lejos escuché el murmullo de la gente, haciendo que cayera del guindo en el que estaba. Sin despedirme, abandoné el aparcamiento para reunirme con el grupo.
Ya iban tres veces las que me cruzaba con aquel hombre, había gastado todas las coincidencias que científicamente podían hacer eso posible. Aunque no me atrevía a decirlo en alto, no fuera a ser que tentara demasiado a la suerte.
Suspiré en alivio cuando miré hacia atrás y había desaparecido. Planté en mi cara una sonrisa exagerada para que no se me notara el ataque de nervios que recorría mi cuerpo. Menos mal que hacía calor y podían dar por hecho que mi sonrojo era por culpa del sol o el exceso de colorete y no de que estaba tremendamente avergonzada y excitada.
Y sí, de lo segundo acababa de enterarme yo también.




Capítulo 2

Anémona: Abandono
Toño
Hold the Line Love Isn't Always on Time de Roben sonaba a toda pastilla a través de los altavoces. Observaba mi reflejo en el espejo de suelo a techo frente a mí, mientras tarareaba inconscientemente la letra. Los músculos de mis brazos y pecho se contraían y destensaban al bajar y subir la barra con más de setenta kg de peso. De la punta de mi nariz caían gotas de sudor, aun estando el aire acondicionado a diecisiete grados apuntando directamente hacia mí; hacía un calor del infierno.
Llevaba una semana de mierda. Aunque a decir verdad, todo el mes había sido un auténtico truño. Por lo que matarme a hacer pesas hasta causarme dolor, era lo único que se me ocurrió para desprenderme del estrés.
Llevar todo un puto imperio no era fácil, tampoco que casi un centenar de familias dependiera de mí y de que el negocio funcionase como una maquina bien engrasada. Estar en la cima de la montaña era la hostia, pero un despiste y podía acabar estampado contra el suelo; y estuve a nada de comprobarlo. Nada más y nada menos que casi medio millón de euros hubiese costado la broma, que gracias a Dios, todo se quedaría en una simple anécdota. Es lo que pasaba cuando confiabas en alguien que apenas conocías, pero que tenía una labia que ni el presidente y te lo pintaba to’ bonito.
Gruñí del esfuerzo y solté las barras provocando un ruido sordo al caer sobre el soporte. Agarré la toalla del banco de al lado, me sequé la cara y el pelo y la lancé metiéndola en el cesto de la esquina. Mi antiguo profesor de educación física hubiese estado orgulloso de esa hazaña.
La puerta se abrió, Maira arrugó la nariz en desagrado, no sé si por el olor que se concentraba en la habitación o por la música que sonaba a todo trapo. Podría haberle hecho rabiar pero ni de eso tenía ganas. Apagué el equipo de sonido, sumiéndonos en un terrible silencio.
—Cualquier día se queda sordo —me regañó haciéndome reír de manera ahogada.
Me quité la camiseta empapada de sudor y la metí también en el cesto. Maira no dejaba de mirarme con esa pose instigadora que tanto le gustaba y mí me ponía de los nervios.
—Estoy empezando a creer que quieres dejar de ser mi asistente pa’ convertirte en un jarrón. Aunque no creo que pegues mucho con la decoración. No quiero que mi gimnasio parezca la casa encantada de los Warren.
Puso los ojos en blanco y me tendió el teléfono de casa.
—¿Puedo desayunar y ducharme antes de empezar el día? —le pregunté con retintín, pasando por su lado, saliendo de la habitación para dirigirme a la cocina.
«Son apenas las 6 de la mañana, joder…» dije para mí, mirando el reloj de la pared del salón.
Maira acababa de llegar y ya estaba pegada a mi trasero como una mosca cojonera. Necesitaba unas vacaciones. Ella o yo. O ambos ya puestos a pedir.
—No es trabajo. Acaba de llamar su tío, le dije que volviera a llamar en unos minutos.
A medio camino de alcanzar la barra que separaba la sala de estar de la cocina, mis pies se pegaron al suelo.
—¿Mi tío? ¿Qué tío? —pregunté sin siquiera girarme a mirarla.
Seguí andando, abrí el frigorífico, saqué una jarra de zumo de naranjas y fiambre de pavo. Procedí a tostar pan. El teléfono volvió a sonar, dejando a Maira con la boca abierta, con la intención de responderme.
—Es él de nuevo. Su tío Cristóbal.
Tragué el buche de zumo y me debatí entre hacerme el loco, el muerto o contestar y ver qué era lo que quería después de tantísimo tiempo. Maira no me dio opción. Descolgó y me estampó el aparato contra el pecho. Haciendo una mueca al tocar mi piel sudada. Hubiera reído si no tuviera los huevos en la garganta.
—¿Sí? —pregunté, después de asesinar a Maira con la mirada.
—Campeón…
Después de aquel saludo, dejé de tener treinta y cinco años para volver a los quince. Mis uñas arañaron mi nuca, al rascarme sin miramientos, ante la picazón insoportable. Carraspeé, aclarándome la voz, cuando me di cuenta de que estaba tardando demasiado en responder.
—Hola, tío. Qué de tiempo… ¿Cómo estáis?
Maira rodó los ojos. Él suspiró, luego oí cómo cerraba una puerta ahogando las voces de algunas personas a su alrededor.
—Sé que no hemos hablado en muchos años, pero… necesito tu ayuda.
Fruncí el ceño y me alejé de la cocina para mirar a través de la ventana de la sala. Ver el paisaje de la sierra bañándose por los primeros rayos del sol, siempre hacía que mi ansiedad se calmase. A excepción de esa vez.
—Te escucho —respondí, carraspeando de nuevo.
—A ver —titubeó—, el caso es que tenemos un problema con la tierra y quién mejor que tú, que sabes del tema, para ayudarnos.
—¿Tierra?
—Sí, bueno, hace tiempo cerramos el taller y decidimos invertir comprando terrenos para la siembra de plataneras.
—Ajá…
—Pero llevamos dos años de pérdidas, cientos de hectáreas y no sabemos qué hacer. —Hizo una pausa y suspiró sonoramente, luciendo agobiado—. No le he querido decir nada a tu tía, no quería preocuparla pero… esto ya es insostenible y nadie me da una solución.
—¿Pero qué es lo que pasa exactamente?
—Pues que la planta no crece como debería, se marchita antes de alcanzar su punto de maduración. Está empezando a propagarse por toda la isla, debe ser algo de la tierra, estoy seguro. Pero no conseguimos dar con el problema.
—¿Y lleváis así dos años?
—Sí. Hemos tenido que tirar de todo lo que teníamos para regenerar la tierra y cuando hemos vuelto a plantar, ha pasado de nuevo.
Eso último me escamó. Si la tierra tenía una enfermedad, con regenerarla, tenía que haber sido suficiente. Entonces tendría que ser otra cosa. Pero para saber a ciencia cierta lo que ocurría debía verlo por mí mismo.
—¿Han hecho un estudio de la tierra? —pregunté, masajeándome las sienes en un intento de pensar en algo que pueda ayudarlo sin involucrarme demasiado.
—Sí y no han encontrado nada extraño.
»Pensé que sería un caso puntual y se solucionaría al año siguiente, pero me equivoqué.
Miré a Maira, que permanecía parada en el umbral de la puerta.
—Iré para allá —dije, sorprendiéndome de mi determinación.
—¿De verdad? —preguntó después de una pausa—. Gracias, campeón, muchas gracias. Tu tía se alegrará mucho de verte y yo también.
Asentí a mi reflejo en el cristal.
—Te avisaré cuando esté allí.
—Perfecto, si quieres puedes quedarte en casa.
—No te preocupes, me alojaré en un hotel. No quiero molestaros.
—Bueno… Ya sabes que no es ninguna molestia, pero entiendo que prefieras tener tu espacio. Nos vemos pronto.
—Adiós, tío.
Colgué y dejé salir el aire que estaba reteniendo sin haber sido consciente. Maira me sirvió un vaso de agua helada mientras me sentaba en el taburete junto a la barra de manera pesada. No sabía muy bien qué hacer, ni qué decir. Un terrible olor a quemado me hizo saber que las tostadas estaban a punto de convertirse en carbón y Maira fue a desenchufar la tostadora antes de causar un accidente.
—Señor Antonio… ¿Está seguro de querer ir? —me preguntó cuando vio que no reaccionaba. Pero estaba tan perdido en mis pensamientos, que no podía simplemente desasociar de ellos.
Después de escuchar la desesperación de mi tío, no tenía otra opción que viajar a Iaza. Una isla remota cerca de las Islas canarias donde veraneaba cuando era pequeño, cuando mis padres todavía seguían juntos, mi madre estaba limpia y mi padre no se largaba a la otra punta del mundo.
Desde entonces los lazos familiares se cortaron de manera definitiva.
—No me queda más remedio, ¿vendrás conmigo? No quiero ir solo —dije mirándola suplicante.
Maira me sonrió de manera tierna, haciendo que los extremos de sus ojos se arrugasen.
—Claro que sí, veré si hay vuelos disponibles para hoy o mañana. 
Le agradecí con un tácito gracias, asintiendo con la cabeza y medio sonriendo. Maira me dejó solo, cuando todavía no estaba seguro de poder estarlo sin volverme loco.
La arritmia me aceleró el corazón y me tomé el vaso de agua de un solo trago. Cuando pensé que la herida estaba sanando, volvía a arder como si aún estuviese en carne viva. Aunque ellos no tuvieron nada que ver con lo que pasó, no hicieron el mínimo esfuerzo siquiera para preguntar cómo estaba o buscarme tiempo después. Muy en el fondo les tenía rencor, no obstante, me sentía incapaz de quedarme cruzado de brazos cuando me necesitaban.
Sabía que mi tía no estaba bien de salud, desde muy joven arrastraba una enfermedad cardíaca que le impedía hacer vida normal. No me quería imaginar la carga que llevaría mi tío sobre sus hombros, por tal de que ella no empeorase.
Eché la cabeza hacia atrás y suspiré, intentando disipar el pellizco que me apretaba las entrañas.
No me hacía falta ver el calendario para saber que pronto se cumplirían quince años desde la última vez que tuve contacto con mi familia.
Hace quince años que me prometí que nada volvería a hacerme tanto daño. Estaba tan enfadado con el mundo, que no entendía cómo las únicas personas que debían quererme no lo hacían lo más mínimo. Aun así, con rabia y todo, conseguí levantarme. Seguir adelante, ser alguien en la vida, independientemente si el destino estaba de mi parte o no.
Contra todo pronóstico, supe hacer de un vivero en quiebra, una de las mayores empresas distribuidoras de plantas forestales, toda una variedad de flores y fertilizantes. Me refugié en el trabajo y en los estudios. Todo relacionado con la agricultura, porque era lo que me gustaba. Algo que, por suerte o por desgracia, siempre había compartido con mi padre.
Con las ganancias, que cada vez eran más, invertí en hoteles, haciéndome con una pequeña cadena hotelera cada vez más en auge y más tarde una flota de barcos de lujo repartidos por la costa malagueña y valenciana.
Estaba orgulloso de mí mismo y eso era lo único que debía recordar.
Los pasos de Maira me hicieron volver al presente. La vi deambular por la sala, con tablet en mano, moviendo el dedo por la pantalla una y otra vez. Me bajé del taburete y ella me miró dejando lo que estaba haciendo para prestarme atención.
—¿Está bien, señor? —cuestionó cuando vio que seguía sin mediar palabra.
—Sí —contesté con seguridad—, necesitaba unas vacaciones de todas formas. Me vendrá bien cambiar de aires. Aquí ya empieza a ser sofocante.
Maira sonrió más tranquila y me enseñó el horario de los vuelos. En hora y media tendríamos que estar en el aeropuerto por lo que me di una ducha rápida y me vestí con lo primero que pillé del armario. Los perros estaban nerviosos correteando a mi alrededor como si supieran que me iba.
Por alguna razón, me entraron unas prisas irracionales por abandonar mi casa, por dejar Cazalla de la sierra, por oler una brisa salada, escuchar las olas del mar o ver personas diferentes. Seguramente se debía a querer quitarme el estrés acumulado de aquellas semanas o la adrenalina de hacer algo fuera de lo común; mejor pensar en eso que en la ilusión ridícula de verlos y que eso me hiciera débil de nuevo.
No cogí equipaje, apenas mi teléfono y lo puesto. Maira en cambio, sí se llevó un bolso de viaje, su tablet que era como un órgano más de su cuerpo y unas gafas de sol a lo Pantoja que la hacían parecer más mayor.
Aunque jamás me atreviera a decírselo.
—Jaime, te quedas a cargo del barco. Confío en ti más que en nadie, no hagas que me arrepienta.
Alzó una ceja, seguro ganándome una colleja por bocachancla. Reí y palmeé su espalda de manera amigable. Los perros saltaban a mi alrededor así que me deshice en atenciones, en besos babosos y abrazos exasperados. Los iba a echar muchísimo de menos.
—Váyase tranquilo. Disfrute y no me la haga rabiar tanto, no vaya ser que en vez de descargar tensión venga más brava de lo que se va —dijo haciendo un ademán con la barbilla hacia Maira que metía su bolso en el maletero del taxi.
Maira le miró con los ojos entrecerrados y una sonrisa sardónica.
—Siempre me quedará algo en la reserva para ti.
Jaime hizo como que se estremecía haciéndome reír a carcajadas. Me despedí de los demás trabajadores que decían adiós con la mano desde la puerta del vivero y entré después de Maira en los asientos traseros.
De camino al aeropuerto, hice memoria para que no se me olvidase nada que tuviese que dejar atado antes de que cogiéramos el avión. No sabía exactamente cuántos días estaría fuera, pero gracias a Dios, contaba con un equipo excelente que llevaba trabajando conmigo casi desde el principio. Por lo que llevarían todo perfectamente en mi ausencia. Al menos por un tiempo sin necesidad de estar yo presente.
Llegamos al aeropuerto. Gracias a los tejemanejes de Maira, nos dejaron pasar directamente al control de seguridad. Quitándonos una cola infernal para el Check-in y al no tener equipaje, solo el suyo, no tuvimos que facturarlo. Cuando ya estuvimos sentados en nuestros asientos asignados, suspiré relajándome por fin. Aunque no me apasionase demasiado volar, hacerlo en primera siempre sería una gozada. Dormitar en un asiento reclinable de lo más cómodo, beber champan o comer lo que te apeteciera lo hacía un pelín más agradable.
—Ya reservé el hotel y acabo de hablar con el gerente para el tema de su ropa e higiene personal antes de salir de su casa. También avisé de sus alergias y la necesidad de que lleven dos almohadas más a su habitación —me dijo una vez se acomodó y colocó el portátil encima de la pequeña bandeja frente a nosotros.
Le guiñé un ojo, ella agarró la copa de vino blanco que le había pedido a la asistente de vuelo.
—Siempre tan precavía’… o adelanta’. —La piqué haciendo que pusiera los ojos en blanco y sus comisuras temblasen ante una inminente sonrisa.
—Le conozco lo suficiente, puede decir. Sabía que no iba a perder el tiempo en hacer la maleta.
—Espero que entre esas cosas, haya algo pa’ ti.
—¿Lo dudaba? Obviamente paso de ponerme los bañadores de la temporada pasada, pudiéndome aprovechar del buen hacer de mi jefe y pedirme nuevos modelitos.
Lancé una carcajada que ella secundó al momento. Nos pusimos el cinturón en cuanto se encendió la luz en la pantalla que lo indicaba.
—Aprovecharte de mi cartera querrás decir, que malaje tienes. —Retomé la conversación, una vez pedí algo de comer.
No había probado bocado al final y estaba famélico. Después de tanto ejercicio y el disgusto, mi estómago se estaba empezando a comer a sí mismo.
—Eso también, pero no deja de ser buena gente por mucho dinero que tenga.
Eso hizo que la sonrisa que adornaba mi cara flaquease un poco. Maira siempre había procurado decirme con total sinceridad tanto mis virtudes como mis defectos. No dudaba un instante y es lo que más apreciaba de ella. Sus tirones de oreja cuando lo ameritaba y la palmada en la espalda cuando lo necesitaba.
La dejé teclear en su ordenador a gusto, mientras yo me relajé viendo una serie y comiendo un tentempié antes del pedazo de desayuno que me tragaré una vez llegase a la isla.
No iba a negar que los nervios de vez en cuando hicieran que mi pierna derecha se moviese en un tic arriba y abajo. Mi cuello ardía y picaba por la dermatitis que me brotaba cada vez que algo me preocupaba. Tenía la piel hecha una mierda con tanto disgusto seguido.
Cuando pisamos tierra firme, apenas eran las ocho y cuarto de la mañana, aun así había bastante movimiento de turistas. Un Porsche
Panamera blanco, con los cristales traseros tintados, y tan reluciente que brillaba hasta destellar bajo el sol abrasador, nos esperaba en el parking con un cartelito donde ponía mi apellido, cosa de la que no tenía constancia para nada. No rechisté, ¿quién coño rechistaría con un Porsche?
Nos dirigimos al hotel una vez me dijo Maira en cual había reservado y me maravillé con lo precioso que era todo a mi alrededor. El paisaje no era muy diferente al de Cazalla, salvo por el inmenso mar rodeándolo todo, las miles de flores tropicales autóctonas de allí y las casas pintadas de blanco nuclear. Entramos por las puertas dobles acristaladas y nos atendió personalmente el director, el cual, muy amable, nos acompañó a las habitaciones personalmente. Seguro que Maira había dejado una cantidad ingente de dinero como propina, para ese derroche de atención por parte del personal hotelero.
Cuando entré en la mía, tras haberme despedido de ellos que se quedaron charlando sobre las diferentes instalaciones, vi la cama a rebosar de enseres. Tanto ropa, zapatos y productos de aseo como las almohadas, cosa que me hizo reír. Una de mis manías cada vez que estaba de viaje y que curiosamente siempre recordaba la meticulosa de Maira. Echaba de menos mi cama, mis sábanas, mis perros y como no podía traerme nada de eso conmigo, me acomodaba entre mullidos almohadones.
—También podías haberme puesto a una mujer acostá’ encima de todo este despilfarro, no te hubiera faltao’ un detalle —bromeé tras marcar su número y ella descolgar casi al primer tono, seguía escuchando la voz del director de fondo.
—Ya de eso se encarga usted, no creo tener el mismo gusto.
Lancé una risotada, colgué y fui al baño. Me había duchado en casa pero tenía tanto calor que no me disgustaba la idea de volverlo a hacer en esa ducha de hidromasaje que parecía una nave espacial con tanto botoncillo.
Era un sevillano pijo, pero no tan amante de la tecnología.
***
Tras ponerme unos vaqueros Levi´s azul claro y una camiseta blanca de manga corta junto con unas deportivas del mismo color, me reuní con Maira en el recibidor. Sonreí al verla tan guapa con un vestido rojo veraniego de florecitas amarillas bordadas por doquier. Daba igual que me llevase más de diez años, la mujer era bellísima. También tenía mucho que ver que fuera nacida en Ucrania. Sus rasgos nórdicos: ojos azules casi blancos, tez nívea —por mucho que haya vivido casi toda la vida bajo el sol de Sevilla— y cabello rubio platino, llamaban demasiado la atención. Y si no fuera porque jugaba en la misma liga que yo, le hubiera tirado los trastos hacía tiempo.
—Muy guapa, sí señor —la piropeé haciendo que negase con la cabeza incrédula.
—¿Le apetece desayunar fuera? —preguntó andando resuelta, recolocándose el pequeño bolso al hombro y metiéndose un mechón de su cabello, corto por los hombros, tras la oreja.
—Claro —contesté sin ser necesario, ya que se dirigía a la salida sin esperar respuesta de mi parte.
La vi emocionada, aunque no dijera nada ni sonriera lo más mínimo. El tiempo que llevaba trabajando para mí, servía para conocerla como si la hubiese parido yo.
Desayunamos en una cafetería pequeña, pero de lo más bonita, cerca de la costa. Desde donde pudimos disfrutar del inconfundible olor a salitre por tener la playa a pocos metros, el cántico de los pescadores en el mercado vendiendo el género fresco y el ambiente más familiar y llano del mundo. También hacía tanto calor que la carta del menú se convirtió en un abanico improvisado y para colmo olvidé echarme protector solar en la cara, más tarde luciría unas mejillas quemadas la mar de pintorescas.
—¿En qué piensa?¿Ya habló con sus tíos? —me preguntó, después de un rato, cuando ya terminé de comer y me había quedado absorto mirando un punto incierto en el mantel blanco impoluto.
Levanté la cabeza y negué.
—Nada, no estaba pensando en nada realmente. —Me encogí de hombros, agarrando otra vez la carta para echarme viento—. Y no, aun no hablé con ellos, creo que primero tengo que mentalizarme de que los vaya a volver a ver. Después de tanto tiempo sin venir aquí, sin ver a nadie que no seas tú, mis amigos, el equipo o mis perros… no me veo del todo preparado para hacerlo de golpe.
En parte era verdad, por el momento no me habían embargado los recuerdos, y era algo que agradecía. También ayudaba que casi nada era como lo recordaba a excepción de algún establecimiento abierto desde antaño.
Maira se quedó conforme con mi respuesta o simplemente decidió dejarlo pasar. Después de una media hora charlando de un par de cosas del trabajo, por alguna razón, me dio por mirar hacia el coche donde se veía a un guardia poniéndome un cepo en la rueda, a la vez que hablaba con su compañero que escribía seguramente una señora multa. Me levanté rápidamente, y me dirigí hacia él con una disculpa en la punta de la lengua. Me acababa de dar cuenta de que había una gran señal de prohibido aparcar justo en mis narices.
—Señor agente…
—¿Es que no vio la señal? —me increpó con el ceño fruncido y de malas formas, dando por hecho, sin yo decir nada, de que el coche era mío.
Eso hizo que se me borrase la sonrisa cortés de mi cara, entendí que no tenía un buen día el hombre. Levanté las manos en señal de sumisión, pero al parecer tampoco sirvió de nada. Me pidió la documentación y cuando tramitó la multa me la estampó en el pecho. Tenía que saldarla en el momento, sino quería pagar el cien por cien de la cuantía, ya fuera por transferencia o Bizum. «Joe’ con las moderneces»
—¿Y a qué cuenta debo hacer la transferencia? —le pregunté al no entender una mierda de lo que ponía en el recibo.
Nunca me habían puesto una multa por lo que todo me sonaba a chino. El guardia resopló, se ponía más nervioso por momentos. Su espeso bigote se movía de un lado a otro a la vez que su nariz. Estuve a punto de reírme si no me jugara la estancia en el calabozo.
—¿Es que no sabe leer? —Me indicó donde estaba el número de cuenta, apuñalando el papel con el dedo índice.
El compañero se acercó.
—Voy a mover el coche, está obstaculizando el tráfico —le dijo, pero a él pareció importarle un reverendo pepino.
El coche o la chatarra con ruedas pasó por nuestro lado, el guardia levantó la mano para saludar al dueño de tal esperpento y pude ver la mirada acusatoria que le lanzó por tener casi arrastrando el paragolpes delantero. No me dio tiempo de ver mucho más, la chatarra rodó calle abajo como una flecha.
Sin un adiós siquiera, tras hacer la transferencia con éxito, se montó en el coche patrulla junto con su compañero y se fueron.
—¿Ya se está metiendo en líos y acabamos de llegar? —La voz de Maira me sobresaltó y le tendí el papel de la sanción saldada para luego entrar en el coche y así aparcar en un lugar donde sí pudiese hacerlo.
Acabamos cerca del ayuntamiento, en un aparcamiento público donde por gracia divina encontré un espacio libre. Decidimos ir paseando hasta llegar al paseo marítimo y justo cuando pasamos por la puerta del edificio municipal, el teléfono de Maira sonó y ella se disculpó antes de alejarse para hablar en privado. Suspiré y miré a mi alrededor, me decanté por entrar en el edificio, tampoco es que hubiese mucho que ver por allí. Con curiosidad vi los cuadros, el mapa de la isla y las diferentes oficinas. Iba tan absorto en mis pensamientos que cuando me vine a dar cuenta tropecé con alguien.
Ella cayó de culo, una lluvia de folios voló a nuestro alrededor y me quedé hostiado por un minuto entero, viendo lo bien que le quedaba el color rojo de su cabello a sus ojos verdes.
—Discúlpame, estaba distraío’ y no te vi —dije cuando escuché su quejido de dolor; carraspeando e intentando quitar la inoportuna ronquera de mi voz.
—No hace falta que lo jures.
Su voz era casi igual o más hermosa que su persona. O mejor dicho, era el conjunto perfecto, como sacada de un cuento de hadas. No obstante, algo me decía que era de armas tomar y no solo por su contestación osca. Sus ojos irradiaban puro fuego y por un momento estuve tentado de ponerme de rodillas para suplicar su perdón.
Le tendí la mano, que para mi sorpresa, aceptó sin titubear y la ayudé a ponerse sobre sus converse desgastadas. Vestía una de esas falditas cortas que son pantalones al mismo tiempo, del mismo color marrón claro de su chaquetilla sin mangas. Un pequeño bordado con el escudo de Isla Iaza y las letras “Guía turístico” me hizo saber a qué se dedicaba. Pero me quedé un poco aturdido viendo su camiseta blanca con escote redondo que enmarcaba a sus atrevidos pechos. Y recalco atrevidos, que aun con el maldito calor que hacía, sus pezones empujaban la tela, erizados. Aparte, ayudaba la ausencia de sujetador.
Para que no se diese cuenta de mi descaro, recogí todos los folios desperdigados por el suelo. Di gracias a que estaba igual de rojo que una amapola por el sol, no pudiendo ver mi vergüenza a modo de sonrojo. Ella me observaba, demasiado, no sabía si para bien o para mal. No logré leer su expresión ya que su mirada me atrapaba cada dos por tres, haciendo que olvidara todo lo demás.
—Tengo que irme. Gracias por ayudarme y procura mirar por dónde vas.
Su cara enfurruñada solo hizo que me pareciera más bonita todavía.
«¿Por qué me gustaban tanto las peleonas, señor mío? ¿Por qué?» estuve a punto de suplicar mirando al techo.
—Lo tendré en cuenta, Cristina. —Leí en la tarjeta que colgaba de su cuello.
Le sonreí, tenía la insana necesidad de seguir reteniéndola, ella me atraía. Muchísimo. Entonces vi que aún quedaba una de las hojas que se le había caído de la carpeta, justo al lado de su pie. Me acerqué, noté la tensión de su cuerpo mediante me aproximaba, pero algo me decía que no era por ser ajena a mis encantos. Me agaché y me erguí apenas a un palmo de distancia. Cuando me cuestionó con la mirada, levanté el papel.
—Aunque no me importaría chocar de nuevo contigo, de todas maneras.
Aquello pareció no gustarle un pelo, su cara mutó y me insulté mentalmente por ser tan gilipollas. En mi defensa diré que estaba desentrenado, también pecaba de sincero y de no pensar mucho las cosas antes de decirlas.
—Voy a terminar pensando que lo hiciste a posta —inquirió cruzándose de brazos, poniéndome en bandeja sus pechos bien puestos.
—Juro que no me di cuenta hasta que estuve encima de ti. —Gracias a Dios no perdí el hilo de la conversación. Levanté las manos exculpándome.
—Bueno —Suspiró como si me perdonase la vida—, ahora si no te importa, me voy.
Y lo hizo. Sin un adiós, sin interesarle saber mi nombre. Yo sin embargo, aún paladeaba el suyo en mi boca, cada sílaba arremolinándose en mi lengua, deseando poder pronunciarlo de nuevo. Aunque con connotaciones completamente diferentes.
Salí del edificio y vi a Maira en mitad del aparcamiento mirando de un lado a otro buscándome.
—Acompáñame —le dije pasando por su lado, viendo entonces a la pelirroja reunida con un grupo de gente.
La vi haciendo aspavientos con las manos para que la siguieran, las personas la perseguían como pollitos, sacando fotos de cualquier cosa que llamaba su atención. Los seguimos hasta la primera parada donde casi me descubrió. 
—¿Se puede saber qué estamos haciendo? ¿Qué es lo que pretende hacer aquí escondido?
Maira se colocó a mi lado como si fuéramos aspirantes a espía y escondidos tras un muro, vi cómo la pelirroja hablaba con el grupo de turistas, señalándoles unas piedras y muros altos casi derrumbados por el paso del tiempo. Ella hablaba en chino, tan fluidamente, que casi se me caía la baba de lo impresionado que estaba.
—La quiero a ella. —La señalé y suspiré como un canalla enamorado.




Capítulo 3

Lirio Malva: Deseo de seducir. Tus ojos me enloquecen
Cris
Me gustaba mucho mi trabajo, por algo llevaba más de cinco años en él y, la verdad, no tenía intención de dejarlo pronto. Pero ese día se me estaba haciendo más largo de lo normal. En eso estaba pensando hasta que reparé en una presencia algo conocida. Un escalofrío me recorrió entera, incluso estando a casi cuarenta grados.
Los chinos miraban uno de los monumentos más conocidos de la ciudad, La escalinata de Sico, mientras que él me miraba a mí. Pero no un vistazo y ya, que va... El muy maldito se recreaba. Incluso podía jurar que lo vi relamerse los labios con puro vicio, en más de una ocasión. Le hice un gesto con la cabeza, diciéndole tácitamente: «¿Qué cojones estás mirando?». Su respuesta: Una sonrisa que sonaba a: «A ti, nena» No sé por qué tenía la sensación de que era uno de esos que llamaban “nena” a toda mujer con la que se cruzaba por tal de no confundir sus nombres. Y eso me molestaba. Me repateaba que fueran tan simples, los hombres en general, y con menos capacidad de almacenaje que un disquete de los antiguos.
Pude ver que venía acompañado de alguien. No es que fueran muy cercanos tampoco, pero de vez en cuando la mujer le decía algo, lo cual él ignoraba olímpicamente por no perderme de vista un segundo. No sabía qué hacía en el grupo, no es que tuviese los ojos rasgados precisamente, y si me pusiera petarda, vería que no estaba en la lista; por lo que tendría el derecho de echarlo. Pero algo hacía que no lo hiciera. Ya fuera por lo bien que le quedaban esos vaqueros y esa camiseta pegada al torso, por el simple placer de alegrarme la vista, o por el cosquilleo que me causaba el tenerlo cerca. Necesitaba ver hasta dónde quería llegar y lo más importante qué era lo que quería conseguir.
Miré el reloj de mi muñeca. Mi móvil no había parado de vibrar en mi bolsillo y había estado tentada de mirarlo en más de una ocasión. Eran casi las dos del mediodía, íbamos dirección a un restaurante con tapas típicas de la zona y ya solo me quedaban tres horas más para acabar mi turno. Por lo que pronto saldría de dudas si era una emergencia o no. Aunque conociendo a Gala, seguro era ella haciendo un drama. O peor, haciendo planes para el fin de semana. Tenía la ligera sospecha de que algo se me olvidaba y por mucho que hiciera memoria no lograba saber el qué.
Llegamos al restaurante “las delicias de Mar” y el olor de los deliciosos platos me hizo salivar. Estaba famélica, tanto que me comía un caballo si se me hubiese puesto delante.
—Me comería un caballo entero.
Pegué un respingo. Ya no por su voz o la sincronía con mis pensamientos, sino por su cercanía. Nuestros brazos se rozaron e inconscientemente mis manos se estiraron autónomas, buscando más contacto. Miré hacia arriba hasta llegar a su rostro, me gustaba cómo le quedaba la barba corta, el tono de sus ojos y las mejillas rojas, quemadas por el sol. Olía a crema solar, y alguna nota de su perfume. Estuve a punto de pedirle que se inclinase para olerlo mejor y así decantarme por las notas de mandarina o de naranja.
«¿Podrías ser menos cliché, por favor?» estaba tentada a pedirle, a suplicarle. Pero eso me pondría en evidencia. Un nuevo estremecimiento me recorrió entera, nuestros dedos se tocaron, sin querer o queriendo no lo sabía, dos de ellos para ser más concreta, mi índice y corazón con los suyos, índice y corazón. Su mirada cambió de color, sentido y dirección; siendo el único espectador de cómo un escalofrío me erizó por completo y eso provocó que fuera evidente al final.
Ahogué un jadeo cuando se acercó varios centímetros más, un ramalazo de corriente que empezaba en la unión de nuestros dedos y recorría mi piel, hizo que quisiera que parase de una vez de hacer lo que estaba haciendo y por otra quería que siguiera hasta convertirme en cenizas. Porque no podía sentir más calor dentro de mi propio cuerpo.
—Veo que también tienes hambre —susurró, inclinándose lo suficiente para que solo yo lo oyera y viera cómo una sonrisa que parecía querer traspasar mi alma, achinara sus ojos.
«Malditas hormonas». Seguro estaba ovulando y mis ovarios pedían guerra desesperados.
Lamí mis labios para que sus ojos estuvieran fijos en lo que iba a decir sin que nada se le escapase. Pero al conseguirlo,  mi mente hizo cortocircuito, me olvidé hasta de lo que le iba a decir y es que me miraba como si fuera a besarme en cualquier momento. Carraspeé y me alejé un paso, dejando pasar a un par de personas rezagadas que querían entrar en el restaurante. Eso consiguió aclararme las ideas, sin embargo, no hizo nada con la tensión que pululaba a nuestro alrededor.
—Deja de acosarme o ya no solo veré que no estás en la lista y por ende puedo echarte, sino que te meteré tal guantazo que lo que te ha hecho el sol será una simple caricia en comparación.
Asintió, metiendo las manos en los bolsillos a continuación. Ya no nos estábamos tocando, tampoco hizo el intento de acercarse. Mi cuerpo casi protestó por eso.
—Suena bien… pero creo que te equivocas —dijo resuelto, dedicándome una sonrisa pretenciosa—, no te acoso. Solo te observo sin ninguna maldad. Me gustas. —Se encogió de hombros como si fuera una verdad universal y lo más normal del mundo para decir de primeras—, me gustas mucho. —Recalcó—. Pero si te molesto, puedo alejarme e irme, lo que quiero de ti es tenerte cerquita y dispuesta; no corriendo pa’ la dirección contraria.
Sonaba tan malditamente bien eso de estar dispuesta y cerca de él… Pero algo me decía que no tenía la mínima intención de ser mi nuevo mejor amigo. Este era de los que se te metían bajo la piel, de los que te susurraban cosas bonitas al atardecer y de los que te enamoraban con un simple susurro en el oído.
—Limítate a seguir con la visita. Vamos a comer. —No pasó desapercibido para ninguno de los dos, que no le pedí que se fuera y me dejara en paz, sino todo lo contrario.
Pasé al interior antes que él y cogí aire como si no hubiese estado respirando por siglos. No me quedé esperando a que me siguiera, me dirigí a una silla vacía y me sumergí en la conversación que tenía el grupo de turistas, ajenos a lo que había pasado a pocos metros de ellos.
***
Cuando mi alarma sonó, estaba despidiendo a una pareja de avanzada edad antes de que entraran en su hotel tras el resto de turistas. Me vi mirando de un lado a otro, Antonio desapareció poco después de nuestro encontronazo. Y para qué mentir, eso me desilusionó y alivió a partes iguales. Una cosa era no querer nada con nadie y otra muy diferente, que irremediablemente, me sienta atraída por el género masculino para mi desgracia.
A paso lento, pero sin pararme a pensar demasiado, me dirigí al ayuntamiento para dejar la carpeta y ticar mi salida. Después de despedirme de mis compañeros, de Carmen y de mi jefe, fui libre.
Me subí al coche y con una mirada acusatoria miré las luces del marcador que parecía una feria. El lunes tendría que llamar sin falta al taller para pedir cita, que me mirasen todo y me dijeran si había algo que hacer por él. Si no la que estaría en problemas iba a ser yo cuando me tuviera que despertar una hora antes para ir andando a trabajar.
Miré a mi izquierda cuando la brisa salada llegó a mi nariz, con más intensidad, mediante me acercaba al paseo. Sin pensármelo demasiado, entré por un callejón que daba a una entrada de la cala Arrecife. Una de mis favoritas y menos visitada por los excursionistas. Aparqué justo al lado de uno de los chiringuitos. En cuanto entré en el establecimiento y alcancé la barra, pedí una cerveza al camarero, el cual me atendió con una sonrisa afable.
Me llevé la jarra helada a una de las mesas vacías de la terracita, donde algunas personas disfrutaban de la caída del sol. Pronto atardecería y moría de ganas por ser una espectadora más de esa maravilla de la naturaleza, que aunque pasase cada día, no dejaba de ser especial.
Me acordé de mi teléfono y de los múltiples mensajes que seguramente tendría en las notificaciones. Lo saqué del bolsillo y sin hacerles caso alguno, busqué el contacto de mi abuelo y lo llamé.
No sabía por qué, a esa hora del día, era cuando más lo echaba de menos. Seguramente tuviese que ver que al llegar a casa no lo vería, como normalmente, haciendo algo en el jardín o saludándome con un apretado abrazo recargándome de energía.
Al segundo tono descolgó y su voz inundó el auricular, haciendo estremecer a mi pobre corazoncito.
—Hola, pececito mío…
Mi labio tembló un poco y pestañeé para alejar las lágrimas. Lo añoraba tanto. Inconscientemente jugueteé con la pulsera que me había hecho en uno de los talleres en la residencia.
—Hola, Abu. ¿Cómo estás? —pregunté tras toser intentando disimular mi pena y mirando los reflejos de colores que proyectaban los cristalitos de la pulsera en la mesa.
—Muy bien. Laura preparó bizcocho y no sabes lo bueno que está. Te guardé un poco por si vienes el fin de semana.
Laura. La mujer de la que se enamoró, desde que la vio por primera vez paseando por el patio de la residencia, junto con más señoras de su edad. Tenía Alzheimer, pero por alguna extraña razón, a él lo recordaba cada vez que iba a visitarla por las mañanas. Mi abuelo, que era muy místico, dijo que era una señal divina y mientras no lo olvidase, no la dejaría sola. Una semana después, decidió ingresar en la residencia.
Según él, también me daba la oportunidad de disfrutar de mi soltería y podría llevarme a chicos a casa sin ningún viejo que pudiera cortarme el rollo. Paparruchas.
—Cuanto me alegro, abuelo. Claro que iré, seguramente me pase el domingo y así pruebo ese manjar de los dioses.
Mi abuelo se rió, me dijo que me extrañaba y de nuevo mi corazón se apretujó de dolor. Antes le pedía que volviese, ya no. Porque sabía que era más feliz allí que estando solo en casa esperándome llegar de trabajar. Nos despedimos con un te quiero y la promesa de vernos pronto.
Me quedé un ratito más en la terraza, hasta que la cerveza se acabó y el cansancio empezaba a hacer estragos en mi cuerpo.
***
Al día siguiente, algo me despertó. Me erguí, mareándome por el movimiento tan brusco sin haberme despertado del todo.
Un ruido espantoso provenía de la puerta principal, alguien parecía querer echarla abajo con tanto golpe. Como también y lo más seguro hiciera que mi timbre se quemase de tanto sonar. Me levanté de la cama, bostezando ruidosamente y desperezándome para destensionar mis músculos agarrotados. Había dormido bien casi toda la noche, hasta que alguien perturbó mi descanso colándose en mis sueños sin ser invitado.
Abrí la puerta y un tornado de pelo rubio me empujó al interior cerrando tras de sí. Su cara denotaba pura felicidad y energía hasta que reparó en mi aspecto y yo en el suyo. Ella vestía un conjunto de falda y top cortito de color azul claro con brillantitos dorados en los bordes. Sus labios lucían rosas, con ese Gloss pegajoso que tanto le gustaba usar y con apenas delineador de ojos. Estaba tan preciosa que rabiaba de envidia. No quería ni mirarme al espejo, pero viendo su reacción, me podía hacer una idea.
—¡¿Pero qué haces todavía así?! —exclamó señalándome acusatoriamente al repasarme, de arriba abajo, con la mirada y el dedo índice.
No terminé de responder. Me arrastró por el pasillo, cruzando la sala y volviendo a mi cuarto. De pronto abrió mi armario, sacó unas bragas del cajón, un vestido verde y demasiado corto, creo que la última vez que lo usé tenía veinte tiernos años, y unas sandalias blancas que estaban abandonadas de cualquier manera en un rincón. Me lo dio todo hecho una bola, lo agarré como pude y sin dejarme hablar me empujó hacia el baño.
—Dúchate, péinate, que nos vamos.
—¿Dónde? Tengo sueño… —lloriqueé, agarrándome al marco de la puerta mientras ella seguía empujándome.
—¿Es que ya no te acuerdas? Y eso que ayer te mandé miles de mensajes recordándotelo. ¡Tenemos la despedida de soltera de Sandra!
—¡Ay dios mío! —gimoteé, rindiéndome. Eso era lo que se me había olvidado…
Mientras me duchaba, la escuché trastear en la habitación. Seguramente estuviese ordenando la jauría de leones en la que se convertía mi cama. Cuando acabé, le hice caso y me peiné a conciencia, desenredando mis ondas naturales para después darle forma con las manos. Me maquillé lo preciso, ya que recordé que la primera parada era el Spa y luego pasaríamos por chapa y pintura; todo en el mismo establecimiento. El plan que le procedía, aún no lo sabíamos, pero conociendo a las locas de mis amigas, acabaríamos la noche borrachas como cubas en cualquier pub de la playa.
En efecto, el vestido me quedaba corto, aunque no tanto como para que se me vieran las vergüenzas.
Como pensé, Gala ya había convertido mi habitación en un lugar totalmente diferente a lo que normalmente era. No sabía ni dónde coño había encontrado los cojines rosas que ahora adornaban la colcha blanca y sin una arruguita.
«¿Eran camisetas?».
—Wow…
Ella estaba parada a un lado, con los brazos en jarra y mirándome orgullosa.
—¿Cómo no te dedicas a esto? Yo te daría mi sueldo entero porque me ordenes toda la casa…
Ella me guiñó un ojo.
—Lo sé. —Hizo un amago con la mano, restándole importancia—. También es más fácil poner en práctica el método Marie kondo sin dos monstruitos colgando de tus piernas… —ironizó refiriéndose a sus dos hijos, de dos y tres años. Juan y Miguel respectivamente.
—¿Mary qué? —pregunté como si estuviese hablando en marciano.
Ella se rió como si yo entera fuera un chiste con patas.
—Te lo cuento de camino, las chicas ya deben estar llegando y quiero estar presente para cuando le vayamos a dar la sorpresa a Sandra. Por cierto te favorece ese color —puntualizó haciéndome sonreír.
Me metí en su coche todoterreno y me quedé sorprendida al verlo tan limpio como siempre. Empecé a sospechar que ese método te hacía obsesa del orden y la limpieza.
—¿Cómo está Julen? —pregunté poniéndome el cinturón.
—Bien, seguramente esté peleándose con los niños para vestirlos y así llevarlos al Zoo. Hoy te juro que apagaré el teléfono durante todo lo que dure el día. Necesito despejarme y dejar de ser una vaca lechera… —hizo un puchero exagerado.
Estaba tentada de decirle que era una maravillosa mamá. Amamantar a dos niños prácticamente iguales, hacer comidas, vestirlos cada día, llevarlos a la escuela infantil, ordenar y limpiar la casa y encima teletrabajar; debía ser duro y digno de una súper heroína. Pero las súper heroínas también necesitaban descansar de vez en cuando. Beber hasta la inconsciencia y no pensar en nada más que en ella aunque solo fuesen unas horas.
—Envidio tu vida por muy caótica que pueda ser a veces. —Me escuché decir en voz alta.
Sentí la mirada de Gala penetrándome la piel del cuello, estaba mirando la vida pasar por la ventanilla, sin mirar realmente nada. Había veces en las que me sentía tan sola, tan…
—¿Has conocido a alguien?
Y mi corazón dio un vuelco al escucharla, porque en lo primero que pensé fue en aquella razón de mi desvelo, en el intruso de mis sueños, en cuanto la pregunta salió de su boca en un chillido.




Capítulo 4

Romero: Recuerdos
Toño
Seguramente era la peor persona del mundo. Que debía haber llamado a mi tío el mismo día que llegué. Pero cuando fui verdaderamente consciente de donde estaba, me vi incapaz de hacerlo. Dediqué toda la tarde anterior en prepararme mentalmente para lo que se venía, que no era, por desgracia, perseguir a cierta muchachita pelirroja con aires de grandeza y con pinta de romper inevitablemente mi corazón en un futuro demasiado cercano.
Retocé en la cama, desperezándome, estirando cada músculo de mi cuerpo, sintiéndome descansado y con muchas ganas de que todo empezase de una vez para que pasase igual de rápido. No sabía qué iba a encontrarme. Seguramente todo seguiría igual que la última vez que los visité, con la diferencia de que habían pasado quince años. Ellos estarían más mayores y mi primo hecho un personaje, tal y como lo recordaba.
Miré hacia las puertas abiertas que daban a la terracita privada. Era temprano, el sol acababa de despuntar en el cielo y la brisa fresca me provocó un escalofrío. Tanteé las sábanas, encontrando mi teléfono entre los almohadones e hice una mueca al ver mensajes de Maira. Esa mujer no descansaba nunca.
Maira: Buenos días señor Antonio, como hoy va a estar ocupado con su tío, aprovecharé para descansar y terminar un trabajo pendiente.
Si le apetece desayunar, voy a estar en la cafetería del hotel a las ocho.
Suspiré y miré la hora: las ocho y media. Hacía como una hora que me envió el mensaje, ya tendría el desayuno en los pies.
Aun así le respondí:
Yo: Me acabo de despertar, comeré algo rápido y saldré. Nos vemos a la noche.
De un salto me levanté de la cama, me aseé y con parsimonia me vestí con unas bermudas beis y una camisa de lino blanca. Era fin de semana, el pueblo seguro estaba a reventar de gente, ya se escuchaba bastante ajetreo en la piscina del hotel. Me peiné a conciencia la melena ya demasiado larga, que para qué mentir, me agradaba, por mucho que a Maira le pareciera excesiva.
No supe por qué, y sin venir a cuento, dicha chica pelirroja rondó mi mente haciéndome sonreír de la manera más gilipollas. Quería verla otra vez, sin embargo, aunque el municipio era relativamente pequeño, era lo suficientemente grande como para que la tarea se me hiciera difícil. El lunes iría de nuevo al ayuntamiento, si el destino me la ponía enfrente, solo sería la señal que necesitaba para que me quedara unos días más. Si no… me olvidaría de ella muy a mi pesar.
Una hora después, salí del hotel y decidí ir dando un paseo. Sería un día caluroso, ya empezaba a pegárseme la camisa a la espalda, pero el sol no había calentado lo suficiente como para ser asfixiante; además la casa de mis tíos no estaba muy lejos de allí. Puse rumbo a la calle Laude, junto al parque de las tres fuentes donde de pequeño solía ir con mi primo a jugar y mojarnos. Bueno… mojar a las chicas para verles las bragas a través de sus vestidos, también. Éramos tan imbéciles... Pero cuánto adoraba yo a ese zoquete. Solo esperaba que hubiese madurado un poco más desde la última vez que hablé con él.
Cuando llegué, sonreí al ver el jardín que rodeaba la casa. Estaba todo algo cambiado, pero seguían existiendo aquellos recuerdos por todas partes. Mi mano inconscientemente subió a mi pecho y me rasqué la piel a través de la camisa. La dermatitis luchaba por salir y me obligué a respirar una y otra vez, para tranquilizarme, antes de abrir la verja y entrar.
Tragué saliva cuando la puerta principal se abrió y me quedé parado en medio del camino de tierra al ver a mi tío Cristóbal. Justo le había enviado un mensaje al salir del hotel, seguramente supiera que no tardaría demasiado en llegar.
—Antonio, ¿eres tú, campeón?
Campeón… yo era su campeón, de nuevo ese apelativo cariñoso que me hacía volver a cuando era un mocoso. En ese momento me convertí en un llorón de mierda que hubiera dejado de lado el orgullo y hubiese ido corriendo a por ese abrazo que tanto necesitaba y no lo sabía. Pero no hizo falta. Él bajó las escaleras, un poco torpe eso sí, ya que cojeaba de la pierna izquierda. Llegó hasta a mí y me atrapó en sus brazos con fuerza. Juré no llorar, juré que aquello no me iba a afectar, pero lo hizo. Mucho. Y no sabría decir si para bien o para mal.
Sin que se diese cuenta y antes de que el abrazo terminase, pestañeé para alejar las lágrimas tontas que aguaron mis ojos.
—Tu tía te espera, vamos dentro.
—¿Mi primo está? —pregunté tras un carraspeo.
—No. Él hace mucho que no lo vemos, anda muy ocupado allí en los Estados Unidos y no puede viajar tanto.
Asentí y lo seguí por el camino de piedra hasta llegar al porche de madera desgastada. Tenía el corazón en un puño, no me veía con la suficiente fuerza como para entablar una conversación, hacerle preguntas sin que se me notase la reticencia. Me sentía raro y fuera de lugar, pero una vez dentro me tranquilizó ver que todo se me hacía tan familiar como acogedor.
Era el olor a limón fresco proveniente de la cocina, mi tía adoraba preparar limonada en verano. Los guisos de papas y los bizcochos caseros. Las fotos enmarcadas en el pasillo: de ellos, de mi primo y yo, y una de cuando mi padre era joven.
Tragué saliva y desvié la mirada, lejos de su imagen.
—Nieves está en la cocina preparando la comida, ¿has desayunado? —preguntó, girando la cabeza sobre su hombro para mirarme.
—Sí, aunque no diría que no a un vaso de limonada bien fría.
Su carcajada retumbó en el pasillo.
—Y ninguna le hace competencia a la de tu tía, eh…
Negué con la cabeza. Él fue el primero en atravesar el umbral para ir a besar la sien de su mujer que estaba removiendo un guiso que olía delicioso. Me quedé allí, esperando no sé el qué exactamente pero sabía que en el momento que ella me mirase, iba a doler.
Lo que no imaginé es que fuera tanto.
Sin embargo, su sonrisa, disipó el miedo irracional que ya estaba empezando a ser insoportablemente agobiante.
—Mi niño. —Las arrugas se le pronunciaron en las comisuras de la boca al sonreírme, los ojos se le humedecieron y se acercó a mí con los brazos abiertos.
Era como si estuviese viendo a mi padre en ella, sin embargo, no podían ser más distintos. La abracé, acariciando su espalda sobre su pelo largo, a diferencia de antaño que siempre lo llevaba por los hombros. Abarcó mi cara con ambas manos y su sonrisa creció al verme de cerca.
—Qué guapo que estás.
Le sonreí de vuelta.
—No es pa tanto, tú sí que estás guapa.
Mi tía negó con la cabeza risueña, se separó de mí y sacó una gran jarra de limonada helada del frigorífico, antes de servirme un vaso.
—Cuando tu tío me dijo que vendrías de visita, no me lo podía creer —comentó sirviendo un segundo vaso para mi tío, el cual, se tensó al escucharla.
Haciéndome saber que no solo no le había dicho nada, sino que tampoco la verdad de mi “visita”. Así que tuve que mentirle también. No quería que sufriera sin antes haber visto la magnitud del problema y si este tendría solución.
—Sí, habría querido venir antes pero…
—No te preocupes, tenías todo tu derecho en desaparecer. Entiendo que lo que mi hermano te hizo… —Se quedó callada cuando se dio cuenta de que no estaba hablando para sí misma, al escuchar el carraspeo de mi tío. Entonces me miró arrepentida—. Lo siento cariño, no debí mencionarlo siquiera.
Negué con la cabeza e intenté quitarle hierro al asunto hablando de lo primero que se me ocurrió. Después de un rato de charla y de recordar viejos tiempos, mi tío me hizo una seña con la cabeza sin que mi tía se diera cuenta.
—Campeón, ¿vienes conmigo al campo?
—Claro, me alegro de verte tía —besé su mejilla y ella la mía.
—Igualmente, cielo. Ven cuando quieras, aquí está tu casa.
Nos despedimos y salimos al porche. No fue hasta que estuve dentro del coche de mi tío, cuando este hablo.
—No he podido decirle nada, lo intenté, pero no pude —Se disculpó, poniendo rumbo a las afueras donde ya se veía algunas plantaciones de plátano, de otros agricultores.
Iaza como las Islas Canarias, era gran distribuidora y exportadora de plátanos de gran calidad.
—Bueno, veré si lo que pasa tiene solución o no. Pero si no es así, no quedará más remedio y será peor, ¿no crees?
—Confío en que puedas solucionarlo.
—Yo también —concordé, abriendo la ventanilla para que el aire entrara—. ¿Cómo supiste cómo localizarme? —Me atreví a preguntarle.
—Desde que pasó lo que pasó, aunque no pudimos llamarte porque tu número dejó de dar señal, seguimos tu trabajo unos años después que saliste en las noticias. «Antonio Guzmán, dueño de viveros Guzmán y mayor distribuidora de plantas forestales, se hace con una de las cadenas hoteleras con más auge de la costa Gaditana» —recitó como si estuviese dando el parte.
Solté una risa que él secundó.
—No quisimos ser una molestia, te vimos feliz después de todo. Solo tuve que buscar el contacto de tu empresa y pude localizarte.
»Siento no haberlo hecho antes, pensarás lo peor de nosotros… —Se rascó la nuca luciendo avergonzado.
—Puede que aún esté dolido, pero yo tampoco os busqué, así que… estamos en igualdad de condiciones supongo. Me alegro de veros, de todas maneras.
Me regaló una sonrisa y el silencio nos acompañó hasta llegar a los terrenos que, pasando por diferentes etapas de maduración hasta llegar a la zona afectada.
—¿Tienes los resultados del análisis de la tierra? —pregunté al ver el deplorable estado de las plantas.
—Sí, los tengo por aquí —Abrió la guantera y de ahí sacó un sobre que me tendió segundos después.
Lo abrí y lo leí con detenimiento, mientras él salía del coche y me dejaba solo en el interior de este.
«Informe de Análisis de Suelo
Finca Los Alisios
Fecha: 13 de Julio 2024
Cliente: Don Cristóbal
Ubicación: Iaza, Sector Norte
Resultados del Análisis:
	pH del suelo: 6.5 (óptimo para cultivo)


	Materia orgánica: 3.8% (adecuado)


	Conductividad eléctrica: 0.22 dS/m (sin problemas de salinidad)


	Nitrógeno total: 0.23%


	Fósforo disponible: 50 ppm


	Potasio intercambiable: 340 mg/kg





Detección de Patógenos: ✅ NO DETECTADO✅ Suelo libre de enfermedades que afecten al cultivo del plátano.
Conclusión: El suelo analizado se encuentra en condiciones óptimas para el cultivo de plátano, sin presencia de patógenos dañinos. Se recomienda continuar con las prácticas de manejo agronómico habituales».
Cuando lo terminé de leer, me reuní con mi tío. Nada más salir del coche, la desolación y el silencio como también el aspecto, me hicieron saber que el informe era erróneo. Ya de por sí, era tan genérico y con parámetros tan extrañamente normales, que dudaba fuera los resultados reales.
Un campo de plátanos sano debería estar lleno de vida: hojas meciéndose con el viento, insectos zumbando entre los tallos, el aroma terroso de la tierra fértil. Pero aquello… allí todo parecía estar detenido en el tiempo en una especie de letargo enfermizo.
Me acerqué a la platanera, rodeando a mi tío que desboronaba un terrón de tierra en las manos, como si así diese con la solución. Alargué el brazo y al rozar el tronco con los dedos, noté la textura rugosa y extrañamente frágil del pseudotallo. La base tenía manchas oscuras, como si la planta se estuviese pudriendo por dentro. Alcé la vista: las hojas viejas colgaban lánguidas, amarillas y secas, formando un triste abanico sobre las más jóvenes, que aún conservaban algo de verde, pero con los bordes empezando a doblarse.
Toqué una hoja y, al mínimo esfuerzo, se desgarró con un crujido seco. No. Nada de aquello era normal. Aquel no era un simple marchitamiento común por sequía, el riego estaba perfectamente colocado, la tierra estaba húmeda y dudaba que mi tío olvidase regar con asiduidad. Tampoco se debía al exceso de sol. Algo dentro de la planta la estaba matando, asfixiándola desde sus raíces.
Fui a la siguiente platanera, esta siquiera había crecido un metro, era un ejemplar joven que lo que fuera que lo haya matado, había sido desde el principio.
Ese hallazgo me hizo pensar en un supuesto diagnóstico. Pero si así fuera, el análisis no tenía ningún tipo de sentido.
La arranqué con cuidado, trayéndomela entera sin ejercer nada de fuerza y, al examinar la base del tronco lo vi claro: Un anillo color marrón rojizo teñía el interior del tejido, una señal inconfundible.
—El mal de Panamá —dije en voz alta.
Sentí un nudo en el estómago. Miré a mi alrededor, las fincas de al lado, estaban empezando a enfermarse, si mi tío no actuaba rápido, la enfermedad se extendería como la pólvora y arrasaría con toda las plantaciones de la isla.
—¿Qué? —la pregunta salió de la boca de mi tío como si no entendiera nada de lo que había dicho.
—¿Dónde analizaste la tierra? —dije arrancando las plantas con las manos, haciéndolas un montón entre las hileras.
—Le pedí ayuda a un amigo mío de la isla, el mismo que me vendió las tierras y el que me ayudó a empezar. Él cogió la muestra y se la llevó, a las pocas horas le enviaron los resultados por fax.
—¡¿Horas?! —Me giré hacia él sin creerme lo que estaba oyendo —En Iaza no hay laboratorios especializados, ¿o sí?
Él negó con la cabeza.
—No, me dijo que envió las muestras a Tenerife.
—Tío… —Suspiré y me sacudí las manos en los pantalones antes de andar hacia el coche—. Debemos perimetrar lo que está infectado, se trata del Mal de Panamá, algo tremendamente fácil de propagarse y como no actuemos rápido no solo te afectará a ti, sino a toda la isla.
—¿Cómo? Pero si el análisis…
—Está mal —le dije, él subió tras el volante, con las manos temblando arrancó el coche y salimos del terreno—. El que supuestamente mandó a hacer el análisis te engañó, o lo mandó a hacer a un laboratorio falso. Tenemos que hacernos con herramientas y personal para arrancar toda la plantación y quemarla lo más lejos que podamos de las demás plantaciones.
—Pero si lo conozco de toda la vida… él fue el que me aconsejó vender el taller e invertir en esto. Él…
—No sé quién es —Lo interrumpí—, ni qué intenciones tendría engañándote ya que los resultados suelen tardar hasta una semana, no horas; pero lo que ha pasado aquí no es algo que se pueda erradicar en días sino años.
—¿Años? —la alarma en su voz hizo que se me encogiera el pecho.
—No podrás plantar plataneras, pero sí cacao, cítricos, papaya o cultivos de ciclo corto como la batata o la calabaza.
—¿Y qué hacemos ahora? —preguntó un poco más calmado, pero sin dejar de lucir sofocado—. No puedo permitirme un gasto demasiado grande, y tampoco dejar de trabajar.
—Yo te ayudaré, no te preocupes por eso. Primero reúne a una cuadrilla de trabajadores, que vengan bien equipados con botas y guantes.  Desinfectar herramientas y botas con una solución de hipoclorito o cal agrícola antes y después de entrar a la plantación. No debemos siquiera haber entrado con el coche, ni pisar la tierra.
Se quedó mortalmente callado, con la vista fija en el camino hasta que llegamos a su casa.
—Tiene arreglo, tío. Es algo que puede pasar —Intenté consolarlo—. Haz lo que te dije, enviaré una muestra a un laboratorio de mi confianza para confirmarlo de todas maneras.
Él volvió a suspirar y asintió un par de veces, como si estuviese luchando consigo mismo.
—Debería contárselo —afirmó.
—Sí.
—Gracias por tu ayuda y por no pensarte un segundo en coger un avión y venir.
Esbocé una sonrisa y me despedí de él, a la espera de que me avisara cuando tuviera a la cuadrilla e ir a quitar las plataneras enfermas.
Llegué al hotel casi a la hora del almuerzo, me había parado a pasear y a recorrer las calles en busca de algún recuerdo que llevarme para Sevilla. El olor del bufet me llamó a gritos, por lo que me cambié de ropa, colocándome un bañador, con la intención de darme un baño en la piscina o en la cala más tarde. Miré el móvil cuando cerré la puerta de la habitación al salir. No tenía mensajes, tampoco llamadas. No sabía si respirar aliviado o asustarme. No quería caer en la tentación de llamar a casa, pero necesitaba saber que no había salido ardiendo todo en mi ausencia.
Tras el segundo tono, Jaime me saludó con ese tono alegre que lo caracterizaba.
—Buenas tardes Jaime, ¿cómo va to’ por allí?
—Muy bien señor, todo bajo control. Tampoco volvió a llamar ese muchacho si es lo que quiere saber.
—¿Muchacho?
—Sí, ¿Maira no le comentó? Estuvo llamando un chico que se llamaba Dylan o algo así. Preguntó insistentemente por usted. Parecía joven, pero no me dio ningún dato más. Le dije a Maira por si sabía quién era y le di el teléfono con el que llamó.
—¿Dylan? —fruncí el ceño e intenté hacer memoria por si conocía a alguien llamado así, pero fue en vano. Ni idea.
—Sí, pero como le digo ya no ha vuelto a llamar. Y ya todo lo demás, está bien. Hubo un pequeño percance con un pedido pero pudimos solucionarlo. Así que no se preocupe, disfrute de sus vacaciones —dijo haciendo hincapié en «disfrute».
Carraspeé y de nuevo la imagen de la pelirroja vino a mi mente sin ser invitada. Aunque ella no necesitase tal formalidad. Era más que bienvenida a mi cabeza y a cualquier parte de mi cuerpo cuando le apeteciese.
—Bueno, me alegro de que todo esté bien.
Colgué y me dirigí a los ascensores, necesitaba urgentemente meterle gasolina al cuerpo.
***
Estaba por meterme en la boca el tenedor cargadito de arroz negro con salsa Alioli, cuando Maira con un conjuntito de lo más colorido y veraniego se sentó frente a mí. Soltó un resoplido, haciendo que su flequillo despejase su ojo derecho.
—¿Qué te ha pasao’? —cuestioné dándome cuenta de su significativo cambio de look.
Ella revolvió su pelo cortísimo casi al ras por la parte de atrás y un poco más largo por delante.
—¿Le gusta? Estuve haciendo turismo, vi una peluquería la mar de apañada y me apeteció hacer algo con mi aspecto.
—Estás diferente, ahora pareces lesbiana.
—Soy lesbiana —dijo obvia chasqueando la lengua con diversión.
—Lo sé, pero ahora que es tan obvio, ya no podré hacer como que eres mi Sugar Mami o como se llame esa moda. Ya sabrán en qué liga juegas y no podré quitarme a los moscardones de encima.
La carcajada de Maira provocó unas cuantas miradas a las cuales respondí saludando con la mano, pidiendo perdón en silencio. El menú aterrizó en mi cabeza.
—Tenía uno de esos moscardones revoloteando, pero de esos gordos y con alas, porque mujeres no veo ninguna cayendo a sus pies, fantasma.
Rodé los ojos, me acerqué un poco más a la mesa y probé el arroz por fin. Un gemido salió de mi boca al degustar tal manjar.
—Eso es porque ya proclamé a la pelirroja reina de mi cueva, aunque ella aún no lo sepa.
Maira llamó al camarero para pedir una cerveza y una ración de croquetas de queso curado.
—No se haga demasiadas ilusiones con esa chica.
Mi ceño se frunció y bebí un sorbo de tinto de verano.
—¿Y eso por qué?
—Porque le conozco, se va a ilusionar y ella lo va a mandar a paseo en cuanto sepa que en unos días desaparecerá de su vida para no volver.
—Solo quiero conocerla y pasarlo bien con ella. No es como si nos fuéramos a casar, Maira, no la conozco.
—Pero veo que le falta solo un poco para que se ilusione. Ya me conozco esa mirada brillante y… los silencios.
—¿Los silencios? ¿Qué silencios?
—Cuando se queda callado en medio de una conversación o mirando a algún punto fijo. Eso es porque le está dando vueltas en la cabeza a algo que lo tiene ilusionado. Lo he visto en más de una ocasión, no pretenda engañarme, porque no lo conseguirá.
Las croquetas llegaron y antes de que ella cogiese una se la arrebaté casi de los dedos. Sin pensarlo me la metí en la boca quemándome todo el paladar y la lengua.
—¡La hostia…!
—Se lo he dicho, no intente engañarme —Me señaló con el índice—. Ni tampoco quitarme croquetas, apúntelo por si se le olvida.




Capítulo 5

Rosa Amarilla: Amistad, alegría de vivir
Cris
—¿Pero qué dices? —Le pregunté muerta del susto estando casi segura de que no le había mencionado nada a nadie. Tampoco es como si me hubiera dado tiempo.
—¿Cómo se llama? —Volvió a atacar, mirándome de reojo y sonriendo como si no estuviese poniéndome un cuchillo imaginario en el cuello para hacerme hablar.
—¡¿Cómo se llama quién?! ¿Qué tiene que ver de todas maneras con lo que te he dicho?
—No has dormido una mierda —enumeró—, cuando entré en tu casa vi las sobras de pizza carbonara y un bote de helado de chocolate vacío que aún estaban en la barra de tu cocina. Siempre comes pizza carbonara y helado de chocolate cuando tienes miedo a enamorarte. Por no hablar de que en cuanto te he preguntado, has empezado a gritarme y a temblar…
La miré con los ojos en rendijas, matándola con el pensamiento por sabihonda.
—¿Ese método de la Mari coño esa también es ser una vidente?
—¡Lo sabía! —Me señaló después de lanzar una risa diabólica—. Ahora me debes un nombre, una descripción y el cómo y dónde lo conociste. Tienes cinco minutos antes de que lleguemos.
Y me rendí. Porque era así de blanda. Porque era así de tonta. Y aunque no quisiera admitirlo, ese hombre me atraía. Lo que más miedo me daba era que apenas nos habíamos visto una vez y ya estaba teniendo sueños con él.
—Se llama Toño, Antonio —rectifiqué—, lo conocí ayer, en el ayuntamiento y aún me duele el culo —Hice una mueca y me removí en el asiento cuando me dio una oportuna punzada.
Gala frenó de golpe, haciendo que mi cuerpo se precipitase hacia delante, menos mal que llevaba el cinturón. Casi nos comimos al BMW de delante que había frenado en un semáforo en rojo.
—¿En serio? ¿Así en el primer encuentro? ¡O sea tú! ¡La que dice que por ahí ni el bigote de una gamba!
Me puse colorada hasta el nacimiento del pelo, estaba por corregirla cuando un claxon nos sobresaltó y Gala siguió conduciendo.
—¿Pero qué dices mujer de Dios? Me caí de culo, no es que me… —Me llevé las manos a la cabeza con tragedia y Gala rió mientras suspiraba como si se recuperara de un susto.
—Nos tropezamos, burra. Caí, él me ayudó a levantarme y a recoger los papeles de la carpeta que llevaba. Luego —Procedí—, se incluyó en el grupo de turistas y estuvo molestándome todo el santo día.
Recordarlo hizo que por desgracia una sonrisa pugnase por curvar mis labios. Menos mal era rápida y me puse a mirar por la ventanilla, esquivando su mirada.
—Pero molestándote, ¿en qué sentido? En plan: niños de primaria, si se pelean se desean o siendo un acosador asqueroso.
—Mmm… no estoy segura.
Entonces en mi cabeza recurrió una pregunta: ¿Y si hubiese sido un tipo feo, que no me gustase nada y me hubiera molestado de la manera que lo hizo? Mi cuerpo se estremeció con desagrado.
—Bueno, el tío te gusta, eso está claro. Y el tonteo que se traía contigo, también. Por lo que no fue acoso, sea lo que sea que hizo, a ti te movía el suelo y el cielo… —hizo una pausa dramática haciéndome reír—. ¿Y cómo es?
Lanzó la pregunta mientras aparcaba en un sitio libre cerca de la plaza donde habíamos quedado con las demás, al lado de la casa de Sandra.
—Alto, con el cabello castaño claro y un poco largo… ojos claros, fuertecito —Me encogí de hombros intentándole quitar importancia. Intentando que no se me notase nada lo mucho que me gustaba.
Pero daba igual el empeño que pusiese ocultándoselo, seguramente lo llevaba escrito en la frente.
—¡Joder te gusta mucho!
Estaba por rebatirle, cuando vi a Rocío y a Marimar asomarse por la ventanilla abierta de Gala.
—¡Vamos a por la novia! —gritó Rocío dándome un susto.
—¡A Dios pongo por testigo, de que esta noche me voy a beber hasta el agua de los floreros! —La secundó Marimar, haciéndonos reír a todas.
Con toda la parafernalia, que esta última, se encargó de comprar para disfrazarnos, nos fuimos dando el cante hasta el bloque de pisos donde vivía Sandra. No pude evitar negar con la cabeza y reírme de mí misma en el reflejo que me devolvía la puerta acristalada.
Como no, la distintiva diademita de un pene erecto en todo lo alto, nos daba el toque y dejando ver a todo el mundo porqué íbamos haciendo el ridículo tan gratuitamente. Ya luego del spa y peluquería nos colocaríamos los tutús de colores y mucha purpurina que estaba segura, que al día siguiente, me estaría restregando hasta el culo para quitarla. Tocamos las bocinas, también coreamos su nombre y encendimos los altavoces poniendo una canción de Paquito el chocolatero a todo volumen. Algunos vecinos salieron a los balcones y ventanas para ver el jaleo, la última fue ella, que como me imaginé, estaba desayunando. Salió con la tostada en la mano y un bocado a medio masticar. Parecía una ardilla guardándose bellotas en los carrillos.
—¡Bienvenida al mejor día y despedida de soltera de la historia! —vociferó Gala.
Sandra se recompuso y chilló de la emoción, tirando la tostada a donde cayera, con suerte que no dio a ningún transeúnte, y desapareció tras las cortinas. Mientras, seguimos haciendo las tontas y llamando la atención de los coches que pasaban cerca.
Si no estuviera tan loca como ellas estaría muriéndome de pena.
—Estáis como una puta cabra, pero como os amo joder —dijo Sandra, apareciendo por el portal, haciendo que corramos hacia ella para abrazarla y disfrazarla, todo al mismo tiempo.
Primera parada: Spa. Y aunque en la votación no fuera una de mis favoritas, me tuve que comer mis palabras una por una. Las manos de Claudia eran mágicas y ni hablar de las maravillosas aguas termales y los baños de chocolate. No me lamí los dedos, por vergüenza. Eso y porque no sabía si era comestible.
Eso sí, estaría oliendo a chocolate por un mes.
Segunda parada: peluquería. No es que yo fuera de atreverme a mucho cambio, apenas me cortaba las puntas de vez en cuando y es que me gustaba tanto mi cabello tal como estaba que miedo me daba hacerme nada. Con unas ondas naturales y un masaje capilar, me di por satisfecha.
—¿Dónde está tu futuro marido? —preguntó Rocío a Sandra mientras le ponían pepino en los ojos y a la otra la tumbaban hacia atrás para untarle crema hidratante en el rostro.
Sandra, sonrió como tontita y es que se le veía a leguas lo locamente enamorada que estaba de su chico.
—Pues hoy ha ido con sus amigos a jugar al fútbol. Quedamos más tarde pero conociéndoos, me tendréis muy ocupada, ¿o me equivoco?
Sandra nos repasó a todas con la mirada y cada una nos encogimos de hombros haciéndonos las suecas. Mi móvil timbró en el bolsillo y aproveché para ver quién era, mientras las demás hablaban de temas que no eran mi fuerte: la ropa. Yo vivía en leggins, sudaderas, camisetas básicas y uniforme.
Elías: Hey mi niña, que tal ¿haces algo hoy?
Resoplé. Las intenciones de Elías, barra compañero de trabajo, barra baboso; estaban más que claras. Quería tener algo conmigo.
Pero no estaba ni por asomo, preparada ni con intenciones de tener una relación. Ni con él, ni con nadie.
Entonces la sonrisa del intruso de mis sueños se me vino a la mente sin yo invitarlo. «¿Por qué me daba la sensación de que con él, mi corazón, haría una excepción?» Yo sola me respondí:
Porque le gustaba sufrir, era un masoquista de manual.
Al final iba a tener razón Gala y no había cosa que más odiase que la sensación de vértigo que sentía cada vez que alguien me gustaba de verdad. Y esa sensación estaba empezando a tener nombre propio, ojos claros, mejillas quemadas y pelo largo.
—Pelirroja.
Levanté la vista del móvil ante la llamada de Marimar, me había quedado embobada mirando la conversación abierta con Elías, no teniendo ni puta idea de lo que decirle.
—Dime —Miedo me estaba dando la mirada que me echaba, con esos ojos enormes que heredó de su madre.
Ella sonrió como si supiera algo que yo no, seguramente creyó que me mensajeaba con un tío. No es que no tuviese razón, solo que no de la forma que ella creía.
—¿Qué es de tu vida? Hace tiempo no nos juntamos y pues… no sabemos mucho de ti salvo que estás todos los santos días dando vueltas por la isla rodeada de rubios de ojos azules.
No pude evitar soltar una carcajada. Como si todos los turistas fueran así de ese aspecto tan comercial. La mujer que me masajeaba los pies acabó, terminando de secarme el aceite con la toalla. Ahora mis juanetes lucían brillantes…
—Pues no mucho que contar, la verdad, como tú dices no hago mucho más allá que trabajar. También como pizza, veo Netflix… ¡Ah! Y veo porno de vez en cuando. Una tiene necesidades.
Todas rieron a carcajadas, excepto una de las chicas que le estaba terminando las uñas a Gala. La pobre no sabía dónde esconderse.
—Esa vida tuya va a acabar contigo, menos mal que hoy vamos a desmelenarnos. Y con desmelenarnos me refiero a bailar como desquiciadas hasta acabar en el fisio el lunes con dolor de cuello y caderas —sentenció Gala solemne, mirándose en el espejo y dando el visto bueno a su aspecto.
Cuando ya saltaron con otra conversación irrelevante, volví a desbloquear el teléfono.
Yo: ¡Hola! Pues estoy de despedida de una amiga mía. Si sales a tomar algo, quizás coincidamos en la noche. Pero no prometo nada, estas locas van de un lugar a otro, son de culo inquieto.
Intenté darle largas de la manera más sutil que se me ocurrió, lo que no esperé es que volviese a la carga con otro mensaje tan rápido.
Elías: ¡Estupendo! Pues dime a que pub o bar vais y me acerco con estos, te debo una copa.
Ya sabes, de cuando me salvaste el culo en aquella ocasión con el jefe.
Suspiré y masajeé mis sienes.
Yo: Ay, pero no tienes por qué. No sé si iremos la She-fore o a la Sintonía. Depende de si quieren marcha o más calma. Ya te diré luego, ¿vale?
«Por favor, por favor, por favor… que se quede conforme y me deje en paz» recé mientras veía junto su foto de perfil que estaba escribiendo. No íbamos ni a uno ni a otro, pero él no tenía por qué saberlo. Lo que me faltaba, tener que lidiar con él en mi tiempo libre.
Elías: genial, nos vemos después. Un beso donde tú quieras, mi niña ;)
Un escalofrío de lo más desagradable me recorrió entera. Guardé el teléfono no antes de silenciarlo y desactivar el internet. Si me lo encontraba era porque el destino era un hijo de puta.
—El destino es así de hijo de puta…
Levanté la cabeza de golpe al escuchar a Gala decir la frase que yo había pensado, en voz alta. Todas rieron, ajenas a mi arritmia.
Tras toda la tarde de un lado a otro, llamando la atención hasta que atardeció, nos fuimos a mi casa a cambiarnos y a ponernos el disfraz al completo. La temida hora de ponernos la purpurina había llegado.
—Tía parece que vamos al Coachella, que guay —dijo Rocío, poniéndose brillantitos plateados a modo de delineado en los ojos.
—Uff… verdad, lo que daría yo por ir —Coincidió Sandra abrochándose los tacones, sentada en mi cama.
Yo ya estaba ataviada con un vestido negro entubado con transparencias, mucho brillo en la cara y tacones. Mientras Gala llevaba las bolsas con el segundo calzado y las chaquetas al coche, me comí un donuts de chocolate para calmar las ansiedades.
Era la décima vez que la escuchaba resoplar. No me había querido contar nada, pero seguramente estuviera preocupada por sus niños. Cuando ya estábamos todas listas, parecíamos, como dijo Rocío, unas influencers que se iban de festival. Estaba cerrando la puerta de casa, escuchando a las chicas cantar a voz en grito la canción que sonaba desde el coche de Gala, cuando mi móvil emitió un sonido de notificación. Entonces recordé que el IPhone se conectaba solo a mi Wifi, por eso tenía internet.
Estaba tentada a ignorarlo pero algo me hizo sacarlo de mi pequeño bolso y desbloquearlo. Era una petición de seguimiento en Instagram. Antonio Guzmán. Y su cara de supermodelo con gafas de sol, me dijo «hola». Como también una serie de instantáneas que tranquilamente podían hacerse pasar por las de un famoso millonario.
Un famoso millonario… buenorro. No podía olvidar ese maldito detalle, porque era lo que me tenía con la piel sensible y los nervios de punta.
—¿Pero cómo coño me ha encontrado? —murmuré en voz baja, deslizando el dedo por la pantalla no pudiendo parar de ver sus fotos.
La respiración se me aceleró un poco cuando vi algunas en los que solo vestía un bañador. Tenía un torso definido, con algo de vello en los pectorales y un bonito tatuaje en uno de sus hombros. Una brújula.
«¿Podría ser yo su norte?».
—¡No me vayas a venir con el cuento de que te estás arrepintiendo, pelirroja o te arrastro del pelo al coche! —gritó Marimar sobre la música sacándome de mi estupor.
Guardé el móvil, planté una sonrisa y me giré hacia las chicas. «Ningún amor a la vista, Cris, ningún amor a la vista» me dije confiada, obviando el ritmo raro que tenía mi corazón.
Me tenía que mantener alejada de él fuese como fuere.




Capítulo 6

Flor de Lis: Llama, pasión ardiente
Toño
Qué hacer para no morir de aburrimiento en un lugar de ensueño… ya había descansado, había comido hasta reventar, bebido toda clase de brebajes que preparaban en el bar y aun así estaba tremendamente aburrido. Desde que le mandé la petición de amistad a mi musa pelirroja, no supe más de ella. Tampoco es como si me hubiese atrevido a hablarle una vez me aceptó a eso de las seis de la madrugada. Seguramente saldría de fiesta como toda chica joven y probablemente con un grupo de amigas y amigos con los que pasárselo en grande un sábado por la noche.
«¿Qué había hecho yo con mi juventud?» pensé muriéndome de pena. No es que saliera mucho, tampoco tenía tantos amigos o amigas para hacerlo. Mi vida se regía en sobrevivir, trabajar y compartir espacio con mis trabajadores y animales.
Que tristeza de vida…
Volviendo al tema, he de decir que encontrarla no fue tarea fácil, pero gracias a Dios, contaba con el súper poder de Maira que todo lo sabía o encontraba en este caso. A mi neurona y media no se le ocurrió buscarla en la web del ayuntamiento de Iaza, donde no solo estaba su foto: con ese pelo, esa cara, esos ojos…; también su nombre y apellidos.
No tenía Facebook pero sí Instagram, aunque mi gozo en un pozo, al ver que lo tenía privado.
«¿Pero quién se puso a ver sus fotos esa mañana temprano en cuanto el teléfono me avisó con una notificación?» «¿Y quién siguió haciéndolo hasta que las imágenes se acabaron?» Creo que no hace falta ni que responda.
Alcancé el teléfono de encima de la mesita donde un coctel aguado se calentaba al sol y le mandé un mensaje a mi tío para preguntarle cómo se había tomado mi tía la noticia. Supuestamente se lo iba a contar ese mismo día mientras desayunaban y así tener todo el fin de semana para compensarla por habérselo ocultado.
Estuvimos toda la tarde del día anterior, con una cuadrilla de quince hombres arrancando plataneras secas hasta llegar a la mitad del primer terreno. El lunes retomaríamos el trabajo y una vez estuviese la tierra despejada, veríamos qué hacer a continuación.
Mi tío me respondió a los pocos segundos.
Tío Cristóbal: Bueno… ya sabes cómo es ella, que más buena y se hace monja. Debí contárselo antes, es lo único que me ha reprochado y con toda la razón.
Yo: Normal, dale un beso de mi parte. Nos vemos el Lunes.
Tío Cristóbal: Campeón, si tienes que irte a Sevilla lo entenderé. Ya me las apañaré yo como pueda.
Puse los ojos en blanco a la vez que tecleaba una respuesta.
Yo: ¿Y perderme tomarme unos días para disfrutar de esta isla?
O más concretamente de una habitante de la isla. La cual se me antojaba como aperitivo en ese mismo momento.
Mi tío respondió con un icono sonriente.
—¿Se va a quedar todo el día tostándose al sol? Se habrá puesto protector hoy por lo menos.
La voz de Maira me recordaba a la de una madre preocupada y eso me alegraba el alma; pero otras veces podía ser un enorme grano en el culo. Le hice un hueco en mi tumbona, ya que no había ninguna libre, y ella se sentó a mi lado, moviendo la sombrilla y sumiéndonos en la sombra.
—Sí, pero solo por delante, no tenía a nadie que me ayudara con la espalda.
Ella soltó una carcajada y negó con la cabeza como si me diese por perdido.
—Por cierto, llamé a Jaime y me dijo que alguien llamó a casa. ¿Un tal Dylan? —comenté en cuanto me acordé.
La vi esquivar la mirada sutilmente, como quien no quiere la cosa, algo que no pasó desapercibido para mí. Fruncí el ceño, la sonrisa murió en mis labios.
—Pensé que esta conversación la tendríamos cuando llegásemos —dijo mirando hacia la piscina donde un par de niños jugaban con una pelota de colores y no paraban de armar escándalo.
—¿Qué pasa Maira? Me estás asustando, y me está empezando a picar el cuerpo. Habla ya —le pedí sintiendo el insoportable picazón comenzando en mi brazo derecho.
—Bueno, Jaime me pasó el número de teléfono. Conseguí hablar con el chico cerca de la media noche de ayer. No se llama Dylan, sino Dohyun [duïan].
—¿Dohyun? ¿Qué clase de nombre es ese?
Maira suspiró y por fin me miró a la cara. Estaba preocupada, sus facciones estaban tensas y se pinzaba el labio superior como pensando en qué o cómo decirlo.
—De origen Coreano, Antonio. Dohyun Guzmán es tu hermano.
No supe cómo fui capaz de coger aire y respirar después de eso. No sabía que tenía un hermano o más de uno. Ya me esperaba cualquier cosa. Tampoco tenía ni idea que mi padre había acabado en Corea viviendo, siquiera sabía que le gustasen las asiáticas. 
—¿Y qué quería? —pregunté lo más neutral que pude, aunque sintiera la espalda tensa y la saliva quedarse atorada en mi garganta cada vez que tragaba en vano.
—Quería hablar contigo, no me dijo nada más, seguramente habló conmigo a escondidas de tu padre y su madre. Al igual que llamaría a casa de la misma forma.
Escuchar eso me preocupó. No lo conocía de nada, ¿entonces por qué hacerlo? Pero aun así, se me vinieron a la cabeza diferentes razones que le habían hecho a ese niño contactar conmigo y para colmo a escondidas.
—¿Qué edad tiene? —Al principio solo era curiosidad, después un pensamiento intrusivo se coló en mi mente, un escalofrío desagradable me subió por la nuca.
—Se le oía joven, no como un niño, tendrá como unos ¿quince?
Quince… justo los que hace desde que se fue. Entonces no engañó a mi madre y solo fue demasiado rápido rehaciendo su vida. Cosa que me daba exactamente igual, la verdad.
Entonces barajé la posibilidad de que simplemente el chiquillo quisiera saber de mí, que mi padre aun haciéndole saber de mi existencia no le dejara hablar conmigo y por eso intentó contactarme sin querer que él lo supiera. Como hizo mi tío, seguramente consiguió el teléfono de casa en internet, dudaba que mi señor padre tuviese mi número agendado.
Maira consiguió una tumbona y se colocó a mi lado. Sacó su libretita y empezó a escribir esa novela que llevaba meses escribiendo, cuando vio que estaba absorto en mis pensamientos y no tenía intención de seguir con la charla. Suspiré y carraspeé antes de hablar para que mis nervios no fuesen tan notorios en mi voz.
—¿Me vas a decir ya de qué va? —Señalé la libreta.
—Que cambies de tema no hará que desaparezca lo que sientes. Es un poco fuerte que te hayas enterado ahora de que no eres hijo único y encima tiene ya quince años. Seguramente sea hasta más alto que tú —Se jactó.
Alcé una ceja incrédulo y me puse de pie, exagerando una pose para marcar mis músculos. Maira sabía cómo hacer de un tema engorrosamente incómodo algo más fácil de digerir.
—Eso habría que verlo…
Maira se rió, dio un sorbo a su copa y la volvió a dejar en la mesita.
—Me encanta que ya tengas ese instinto fraternal de necesitar competir con él —dijo haciendo comillas con los dedos—. Si quieres, luego te paso su teléfono y habláis. Seguro le hace muchísima ilusión.
Asentí sin querer decir nada al respecto.
Después de un rato en donde me abstraje lo suficiente como para no ser consciente del tiempo que había pasado, me levanté de la tumbona y me tiré a la piscina. El agua fría calmaría todo. O eso esperaba. 
***
El domingo mi tío consiguió reunir a una segunda cuadrilla y adelantamos el trabajo, limpiando ambos terrenos enteros. Habíamos dado con la raíz del problema y nunca mejor dicho. El hongo venía con las nuevas plántulas sin certificar, que el supuesto amigo le facilitó.
Así que el lunes por la mañana estaba libre como un pajarillo, y tras pensármelo mucho, decidí ir al ayuntamiento y apuntarme a la visita guiada. No obstante, la administrativa, Carmen, no me lo puso nada fácil, pero al final conseguí convencerla de estar en el grupo que llevaba Cristina.
Uno que tiene sus truquitos.
Esa vez lo haría mejor, no dándole la oportunidad de echarme si era eso con lo que pretendía amenazarme de nuevo. «No era acoso como tal ¿verdad?» pensé y tragué saliva al verla llegar. Tenía las gafas de sol puestas tapando sus lindos y tristes ojos. Aunque en su boca se dibujara una sonrisa, sabía que algo la afligía continuamente.
«¿Soledad tal vez?» en eso podía ayudarla, por lo menos el tiempo que estuviese allí me la pasaría pegado a ella. Dejaría mi vida como ser humano para convertirme en una lapa. Sacrificios que uno debía tomar por el bien de una mujer desamparada y triste, qué le íbamos a hacer.
Fue cuando reparó en mi presencia que su cuerpo se tensó, supuse que fue de la impresión al no esperarme allí rodeado de tanto rubio. Le sonreí y comprendí que ella no se sentía acosada por mucho que me lo dijera la otra vez. Le gustaba, estaba seguro de ello. Se le notaba, yo lo sentía.
De ella emanaba una calidez, un fuego… difícil de obviar. Estaba seguro de que si en ese momento la tocase, me calcinaría en lo que tardo en pestañear.
Se presentó al grupo en alemán, escondiendo una sonrisa sabihonda, sabiendo que no iba a entender una mierda. No lo necesitaba de todas formas, me bastaba con verla mover esa boca del demonio, esas manos que estaba desando de que pusiera sobre mí y ese generoso culo bamboleándose al caminar.
Fuimos a visitar una de las calas, donde entendí la magia de la isla a través de su pelo al viento y del sol acariciando su piel. Luego fuimos a una tienda de suvenires. Mientras los turistas se entretenían tocando cachivaches y comprando cosas sin sentido, Cris se acercó a mí como quien no quiere la cosa. De espaldas, con la mirada fija en el grupo, estando yo apoyado en la esquina de la tiendita.
—¿Qué haces aquí? —murmuró por lo bajo.
Me acerqué con la excusa de no haberla oído, pegando mi cara a la suya. Fui obsequiado con la vista de su piel erizada al notar mi aliento en su cuello.
—Quería conocer la isla y qué mejor que con la mejor guía turística de por aquí—mentí como un bellaco. Cristina giró la cabeza para mirarme directamente, puso los ojos en blanco y se cruzó de brazos.
—Por qué será que no te creo…
—Será porque no es verdad y solo vine pa’ verte a ti —confesé en voz muy bajita—. No puedo mentirte si te pones farruca y me enseñas el canalillo de esa manera.
Las mejillas se le colorearon de un rosa precioso y no pude evitar el darle un suave beso que me quemó los labios. Eso la descolocó, iba a decirme alguna burrada cuando el señor de la tienda empezó a regañar a uno de los turistas que seguro estaba queriéndose llevar algo con demasiada rebaja.
—Luego ajustaré cuentas contigo… —Quiso sonar amenazante, sin embargo yo lo tomé como una promesa.
Mi cara se lo hizo ver, seguro, ya que se volvió a sonrojar violentamente antes de que se girase. Almorzamos en el chiringuito de la Volvoreta, una playa de arena casi rosa con el agua tan cristalina que dejaba al descubierto todos tus pecados. Cuando comimos, la acompañé hasta el hostal donde se hospedaban los turistas justo al lado.
Nos quedamos solos, ella mirando la puerta del edificio y yo observándola a ella. Cómo de bonito se vería en su pelo uno de esos Hibiscos naranjas que decoraban la fachada del hostal… Pero no sabía cómo se lo tomaría, entregar esa flor era demasiado personal y tenía tanto significado que me acojonaba un poco. En particular, el hibisco naranja, significaba feminidad, sensualidad, belleza y amor. Pero un amor breve, como la vida de la propia flor una vez es arrancada de sus raíces.
—Ya se acabó la visita —dijo seria, pestañeando muchas veces como si fuera un tic que solo lo hacía cuando estaba nerviosa.
—Lo sé. ¿Tienes algo que hacer ahora? —le pregunté, a la vez que ella se puso a andar de vuelta a la playa.
—Refrescarme en el mar, ir al ayuntamiento, dejar la carpeta, ticar la salida y descansar. Esto último deberías hacerlo también, aunque haya estado nublado la mayor parte del tiempo, te has quemado y si no te hidratas, a la noche lo vas a pasar como una mierda.
La seguí en silencio, obsesionado con el movimiento fluido de su cuerpo al caminar. Era poesía pura, era agua de mar con suave oleaje.
Cruzamos la extensión de arena, descalzos, hasta llegar a la orilla donde tocamos el agua fresca con los pies. Me puse a su lado, chocando adrede con su brazo. Conseguí que me mirase y me morí de la pena al ver su súplica tácita. No quería tenerme cerca, no porque no le gustase, sentía que era por otra razón.
—¿Qué es lo que quieres de mí? —preguntó tras un suspiro.
El cielo se estaba empezando a ennegrecer cada vez más, una brisa un tanto fresca meció su cabello suelto en ondas. Parecía un hada que había perdido sus poderes, sin embargo yo podía ver toda su magia refulgir como cuando una flor florece por primera vez y descubro su verdadero color. Me di cuenta de las pecas que le salpicaban la nariz y las mejillas. Apenas llevaba maquillaje, era preciosa al natural, entonces qué sería de mí cuando la viera engalanada con cualquier vestido, con los labios pintados y con tacones...
—To’ lo que puedas darme —respondí sin titubeos.
Daba igual lo que me diera, siempre que me diese algo. Lo que fuera. Sería la persona más feliz del mundo si tan solo me dejara estar a su lado como en ese momento. Tenía claro que yo tenía que volver y ella tenía que quedarse. Tener algo más allá, solo significaría dolor y sufrimiento.
Pero que le digan eso a mi tonto corazón que estaba preparándose para dar el salto del ángel en el borde de un acantilado.
Ella me miró sin decir nada, la poca gente que había en la playa, pareció irse de nuestro alrededor, solo existía el viento que se estaba levantado cada vez más furioso; ella y yo. Al cabo de unos segundos, acepté que no me iba a decir nada así que empecé a quitarme la camiseta y las bermudas. Lo dejé todo en la arena, pisándolo con mis zapatillas. Dándome igual si se ensuciaba como de quedar en calzoncillos.
Cristina sonrió preciosa, sus ojos no parecían tan tristes como hacía un rato y eso me llenó de satisfacción por haber sido el responsable.
—¿Qué haces? —preguntó divertida.
—Me apetece bañarme en el mar, además eras tú la que quería refrescarse. ¿Te vienes? —Le tendí la mano y antes de entregarme la suya se quitó el uniforme quedándose solamente con las braguitas.
Creo que hizo lo mismo que yo, poniendo su ropa pisada con sus zapatos en la arena pero no estaba para nada seguro. Sus pechos al aire captaban toda mi capacidad de atención.
Me convertí en una ameba.
Con sus dedos acarició la palma de mi mano extendida y la agarré tirando de ella, a continuación, para atraerla hasta hacerla chocar contra mi cuerpo. Me faltaba el aire o por el contrario quería meter tanto oxígeno que mis pulmones no daban abasto.
Cuánto quería besarla…
Y sentía que ella también, por cómo su mirada pasaba de mis ojos a mi boca casi cada segundo. Su fuego me consumió, llevándose todo rastro de frío que anidaba en mi interior.
—No quiero nada serio, tampoco enamorarme. No sé si puedas soportarlo —dijo petulante, arrebujándose entre mis brazos, presionando su pecho contra el mío. Poniéndome cardíaco perdío’.
—Aunque estés a punto de causarme un ataque al corazón solo te diré que no pretenderé enamorarte si no quieres. Al menos no demasiao’ —susurré esa última parte como si fuese un secreto, haciéndola sonreír—. No creo que sea evitable si eso llegase a pasar, pero procuraré no hacerlo queriendo, ¿vale?
—¿Alguien te dijo que hablas demasiado?
Se separó dejándome huérfano de su calorcito, pero tiró de mi mano hacia el mar y yo la seguí cual serpiente hipnotizada. Esas braguitas brasileñas de encaje y color rosa dejaban su munificente culo casi al descubierto. Pobre del que estuviese mirándola, no tendría ni la más remota posibilidad.
Mientras que mis pies tocaran Iaza, Cristina sería para mí. Para mis ojos, mis manos, mis labios y mi cuerpo.
—Alguna vez que otra me lo dijeron, sí, aunque hay maneras y maneras de hacerme callar. Eres lista seguro encuentras una con la que ganemos los dos.
Solté un alarido, cuando una ola demasiado alta impactó contra mi piel febril. Ella se rió a carcajadas, casi doblándose en dos la muy petarda. Le salpiqué en reprimenda, haciendo que soltase un chillido y fuese mi turno de mofarme.
—Te dije que te habías quemado demasiado —dijo correteándome como una niña pequeña para que no la volviese a salpicar.
—Pues ya tienes dos cosas que hacer: callarme y ponerme crema. Creo que estoy ardiendo incluso por las zonas que no me ha dado el sol. Soy un tío grande, te mantendría entretenía’ un buen rato.
Me fulminó con la mirada y sin esperármelo, se lanzó contra mí, tirándonos al agua y haciéndome tragar por lo menos tres litros de golpe. Entre toses y risas salimos a la superficie, el mar estaba agitado, aun así no tuvimos la intención de salir todavía. Su cabello estaba despeinado, pegado por toda su cara. La ayudé a despejar sus ojos, su boca, ella peinó mi pelo también y enredó sus piernas en torno a mis caderas poniéndome difícil la tarea de mantenerme cuerdo. Estábamos lo suficientemente alejados de la orilla para que el agua nos llegase al pecho, el movimiento de las olas solo hacía que nos rozásemos más y fue inevitable excitarme.
Nos quedamos mirándonos, mientras la risa remitía y yo la levantaba un poco para que se sentase sobre mi barriga. Era eso o perder el puñetero control.
—Eres tonto—resolló sin aliento, respondiéndome a lo que le había dicho antes.
—Quiero besarte —le dije mirándola a los ojos, viendo cómo las gotitas de agua salada se quedaban adheridas en sus labios haciéndolos lucir más apetecibles.
—Es la primera vez que me piden permiso para darme un beso.
—¿Quién te dijo que necesitaba permiso?
Me dispuse a hacerlo pero en el momento en el que mis labios iban a tocar los suyos giró la cara y aterricé en la comisura de su boca. Lo sabía y eso me hizo sonreír. Mis manos apretaron su trasero con fuerza, llevándola hacia más abajo y apretándola contra mi erección. Me deleitó con un jadeo entrecortado.
La agarré de la nuca, pegando su frente a la mía. Menos mal no cerré los ojos, me hubiese perdido sus expresiones, de cómo se abandonaba por fin. No hizo falta que nos moviésemos, ya lo hacía el mar por nosotros. Eso hizo que gruñera bajo y me debatiera entre ser un caballero y parar o…
—Sí que lo necesitas —Frenó mis pensamientos—, no es que vaya a dejártelo todo tan fácil —resolvió de manera ahogada.
Ante mi mirada de gilipollas, se deshizo de mi abrazo y se fue alejando hasta llegar a la orilla. La seguí, por supuesto, sin importarme un carajo el espectáculo que podría dar con el circo que se orquestaba en mis calzoncillos.
—¿En serio, Cristina? ¿Me vas a dejar así? —Señalé la obviedad, entre ofuscado y con la adrenalina corriéndome por las venas como fuego quemando un hilo de pólvora.
Ella se encogió de hombros con divina inocencia, agarró la camiseta de la arena y se la puso tapando sus pechos. Hice un puchero lastimero con los labios mientras la veía vestirse. Un escalofrío me puso la piel de gallina.
Me acercó la camiseta y como un niño pequeño me dejé vestir por ella, siseando una maldición cuando sus uñas arañaron mi torso dejando diez líneas rojas atravesándome verticalmente.
Yo la miraba impertérrito, con la mandíbula apretada, temiendo porque se me saltaran los empastes. No quería que parase y a la vez estaba a nada de lanzarme contra ella y suplicarle que lo hiciese.
Cuando le tocó el turno de ponerme los pantalones, se puso de rodillas y juro que en mi puta existencia me había puesto tan cachondo, de la manera con la que me estaba mirando. Subió la prenda por mis muslos y se relamió los labios al ver que sería un poco imposible meter aquello, que miraba con fijeza, en los pantalones.
—Con paciencia to’ entra —dije arrastrando las palabras, sonriendo como un cretino y haciendo que ella se sonrojase.
Se puso de pie, tiró de la tela hacia arriba, haciendo un par de movimientos hasta que lo consiguió. Con su boca a centímetros de la mía, cerró la cremallera con tanta parsimonia que la caricia de su mano sobre el calzoncillo me hizo soltar un juramento.
—Eres taaan sensible—murmuró llevando sus manos de nuevo a mi pecho, bajo la camiseta, clavándome las uñas.
Cuando me fui acercando a sus labios malvados, solo el aire me recibió. Ella se alejaba con alegría y los ojos brillantes. Cuando me fui a dar cuenta estaba a una distancia considerable de mí.
—¿Dónde vas? —vociferé agarrando las zapatillas.
—Tengo que irme, no quiero que me despidan.
—¿¡Cuándo volveremos a vernos!?
Ella ya iba casi por el camino de madera que se dirigía al paseo. Se giró por completo, andando marcha atrás.
—¡Ya te las ingeniarás, estoy segura!
—No tengas la mínima duda… —dije para mí, alzando la mano para decirle adiós.
Todavía no consigo arrancarme de la cabeza la sonrisa que me dedicó.




Capítulo 7

Amapola Roja: Placer
Cris
Me tiré en plancha contra las almohadas de mi cama y ahogué un grito. Aquello me estaba superando en todos los sentidos. No sabía dónde me estaba metiendo; no quería saberlo mejor dicho. Habíamos estado a punto de todo, no solo de besarnos. Lo que me pasaba con él era distinto a todo lo que me había pasado con nadie. El sábado tuve la oportunidad de liarme con un chico, o con dos, según se mire.
Tonteé lo más grande, me moví cual potra salvaje, me sentí empoderada, deseada y ni por esas dejé que ninguno me tocase. No estaba para nada receptiva, siquiera un roce. Sin embargo, hacía apenas un rato casi lo hago a plena luz del día, en una playa llena de gente y sin preocuparme lo más mínimo. Lo único que me frenó de ello, era el goce que se extendía por cada una de mis terminaciones nerviosas, cada vez que lo veía contrariado.
Eso sí que me hizo sentir poderosa y más deseada que nunca. Porque Antonio no te follaba el cuerpo, te follaba la mente, los sentidos, el cerebro, cada tramo de piel que quedaba a la altura de su aliento o roce. Era extraordinario y terrorífico a la vez. 
Me giré quedando boca arriba, sentía la arena pegada en cada pliegue de mi cuerpo y no quería bañarme por nada en el mundo. Necesitaba sentirle un poco más, solo un poquito, pero eso solo haría avivar algo que podría morir en cualquier momento. Y eso me destrozaría.
Alcancé el teléfono cuando fui consciente del insistente sonido de las notificaciones. Con los ojos medio cerrados por el cansancio, leí en la pantalla aún bloqueada. De un salto me puse sentada al ver que se trataba de varios mensajes de Instagram de Antonio. Con los dedos temblorosos desbloqueé el teléfono, el iPhone no reconocía mi cara desencajada, por lo que tuve que poner el código con los dedos temblantes.
«No sé cuántas veces habré escrito hola ni de cuantas maneras diferentes, así que siquiera lo diré. No creo que haga falta tanto formalismo, ¿o sí?»
«Me ha gustado mucho el día de hoy, tanto que estoy planteándome seriamente hacerme socio vitalicio en tus visitas guiadas. No sé si eso es posible y si lo es, apúntame por favor.»
No pude retener la sonrisa de idiota que se me plantó en la cara.
«Y otra cosa, ¿cuándo podré cobrarme el masaje con cremita para mis quemaduras por el sol? Me quemé un montón y me duele. Parezco una gamba asada en una barbacoa. (Carita triste)»
Lancé una carcajada antes de teclear una respuesta.
«Primero que nada, un hola, nunca está demás. No es cosa de formalidad, sino de educación. Así que Hola, buenas noches, señor Guzmán».
«Segundo, no hay ninguna inscripción ni nada parecido y ¡menos mal! No podría soportarlo… aunque tendré que hablar muy seriamente con Carmen por dejarte unirte al grupo de hoy».
«Tercero: Las quemaduras no son culpa del sol, solo de tu irresponsabilidad no poniéndote protector solar antes de exponerte.»
«¿En serio vas a ser así? No me merezco algo más… ¿receptivo de tu parte? Casi me muero por tus toqueteos.»
«¿Y qué quieres, que me disculpe?»
«No»
«Quiero saber si eso significa que vas a darnos la oportunidad de conocernos en profundidad»
Mordí mis labios no sabiendo qué decir a aquello. Estaba tentada a seguirle el juego, a responderle con algo como: «¿De cuanta profundidad estamos hablando?» Pero me encontraba en la tesitura de si seguir con mi vida sin añadirle una complicación más, o tirar la casa por la ventana y dejarme llevar.
Las palabras que siempre me decía Gala estaban resonando en mi cabeza como si fuese mi pepito grillo. No eran todos los hombres iguales, como tampoco las relaciones. No es que yo quisiera una relación con Antonio, pero algo me decía que me lo pasaría muy bien con él. Podría ver hasta dónde podíamos llegar y, a ser posible, sin poner demasiados sentimientos de por medio. Entonces tras un resoplido, tecleé una respuesta más coherente pero menos divertida.
«895 2200 069 no sé si por ahora esto es suficiente para ti»
No respondió, me dejó a la espera por varios segundos, hasta que mi teléfono sonó en mis manos con una llamada entrante. El corazón casi se me salió por la boca. Le di a descolgar no sin antes acomodarme el cabello con los dedos. Como si me fuese a ver.
—Es suficiente, por lo menos podré oír tu voz cada vez que quiera. Gracias.
Miré el reloj de la mesilla de noche, eran apenas las siete y media de la tarde pero se le notaba en la voz el cansancio, como si estuviese a punto de quedarse dormido. El crujido de las sábanas al moverse, me hizo saber que estaba recostado sobre una cama.
—¿Te quemaste demasiado? —pregunté antes de que me lo imaginase desnudo sobre la colcha, por ejemplo.
Sentí su sonrisa, visualicé aquellos colmillos sobresaliendo y casi clamé porque viniera a morderme. Me estremecí ante el escalofrío que me recorrió la columna vertebral solo de pensarlo entre mis piernas. «Madrecita del Carmen, por favor, devuélveme la decencia» pero ya era tarde, mi mente iba a doscientos por hora.
—Bastante, sí —Su voz me trajo de nuevo a la realidad. A una en donde ambos estábamos vestidos y cada uno en un lugar lejos del otro—. Pero como dijiste no fue más que mi culpa por no ponerme suficiente protector. No contaba con que me quedaría hasta el final de la visita, ahí ya fue tu culpa. No pude despegarme de ti.
La última frase la dijo tan suave, tan bajito que me hizo apretar las piernas juntas. La excitación llegó a ser insoportablemente dolorosa y no sabía si ponerle remedio más tarde, a solas, causaría alguna diferencia. Mi imaginación no iba a ser suficiente por lo que me rendí antes incluso de que la idea tomase forma.
Queriendo espabilarme y quitarme el calor que me estaba empezando a agobiar; coloqué el móvil en la colcha poniendo el altavoz y procedí a quitarme la ropa. Un baño de agua fría ayudaría.
—¿Qué tienes pensado hacer mañana? No sé si es demasiado Toño pa’ ti tan seguido.
—Pues tenía pensado en ir a trabajar, como todos los días Martes laborables.
—Ja, ja… graciosa es la niña.
—No me digas niña, por Dios.
Entré en el baño, llevando la ropa sucia en una mano y el teléfono en la otra. Encendí la ducha graduando la temperatura hasta que salió templada.
—¿Eso que estoy oyendo es la ducha? —preguntó despacio, como si fuese una contraseña para desactivar una bomba que haría que el mundo saltase por los aires.
—Sí, voy a ducharme así que deja de molestar… —bromeé.
Se rió. Una de esas carcajadas bonitas, sinceras de las que te hacen cerrar los ojos para disfrutarlas aun más. Toño era peligroso, demasiado. Como él me dijo más temprano, enamorarse iba a ser algo inevitable.
—Bueno, piensa en mí mientras enjabonas tu cuerpo y tus…
—Madre mía, será mejor que busques un repertorio más actualizado para ligar, es asqueroso —reí, él también lo hizo.
—Te juro que buscaré algún tutorial en YouTube.
—¡Por favor! No me merezco menos.
Otra risa, esa vez más corta y menos estridente. Notaba como si no quisiese colgar y eso me apretujó el corazón y hacer una mueca de ternura con los labios. Era un cretino adorable, para qué voy a mentir.
—Adiós, Cris. Descansa y sueña con los angelitos.
—Hasta mañana, señor Guzmán.
Un gruñido de su parte me estremeció, y eso no tenía ni un poquito de ternura.
—No me llames así o no esperaré pa’ verte.
—No sabes dónde vivo —Me quité los calcetines, puse el agua un poco más fría y dejé el móvil en el lavabo.
Entré en la ducha colocándome bajo la cascada de agua. Un gemido se escapó de entre mis labios, estaba riquísima.
—Creo que como sigas así, no me hará ni falta, atravesaré el móvil.
—Venga, déjame ducharme en paz, pesado. El miércoles tengo el día libre te veo en el chiringuito que hay en cala Marquesa. A eso de las siete y media.
—¿Es una cita?
—¡Si me invitas a una cerveza puede! —grité sobre el sonido del agua, enjabonándome el pelo.
—Y un pincho de tortilla.
—Uf… trato. Vas progresando, así sí se seduce a una mujer. Te veo el miércoles.
—¿Y qué hago yo mañana?
—Tú sabrás —Me reí—, ¿me puedes dejar ducharme tranquila?
—Está bien, está bien. Hasta el miércoles niña.
Solté un resoplido exasperado haciendo que riera. La llamada se cortó y la sonrisa de gilipollas volvió a aflorar en mi boca.
***
—No sé nada de él. Ni qué hace en la isla, si es de aquí o del higo de Frasquita la Panadera —Resoplé quitándome el maldito flequillo de los ojos.
El día había sido tranquilo en el trabajo, tanto fue así que no tuve ningún grupo para la visita. Por lo que tras hacer gestiones en el ayuntamiento, pude volver a casa antes del mediodía. Y no se me ocurrió ninguna idea más, que probarme el contenido de mi armario buscando modelito. Estaba frente al espejo, mirándome y deduciendo si aquel era el vestido elegido, para la no-cita con Toño, del día siguiente.
El hombre que recién me daba cuenta, no sabía nada, salvo su nombre y apellido. Le mandé una foto capturada en su Instagram a Gala. Una en la que salía tremendamente follable, todo había que decirlo. Con esa sonrisa suya entre angelical y endemoniada, todo a la misma vez. La foto era de invierno, llevaba un jersey beis con cuello de pico, pantalones claros y el cabello perfectamente despeinado; como se hubiese pasado horas atusándoselo con las manos. Salía con la espalda apoyada en una barandilla, las manos apretando el barandal con fuerza, apreciándose lo bonitas, grandes y varoniles que eran.
—Pobre Frasquita… si ese fuera su hijo harían colas kilométricas en la panadería pero no precisamente para comprar pan —dijo Gala al otro lado del teléfono, haciéndome reír un poco.
Pero solo un poquito, hasta que me giré y me di cuenta de que el vestido estaba manchado por detrás de algo que no tenía idea pero tenía pinta de que no se iría con lavándolo.
—¡A la mierda! le diré que no voy, aún estoy a tiempo de cancelar y que no parezca que he buscado una excusa a última hora. Además… ¿Quién sabe si es un secuestrador o un violador…?
Mediante lo decía, más me arrepentía de verbalizarlo. No se veía mal tipo, al contrario, por mucha floritura que tuviese al hablar como cotorra. Por muy galán de telenovela que fuese. No era un mal hombre. No habría dado ningún paso a mi dirección más lejos de la cuenta, si yo no se lo hubiese permitido.
—Cris, Cris… a ver, relájate y respira hondo. ¿Qué te dije de poner en práctica ese don de médium que ya dijimos que no tenías? A ver, piensa un poco. No es una cita como tal, por lo que el código de vestimenta puede ser neutral. También es entre semana, la gente irá cómoda y en un chiringuito en la playa, ¿cómo crees?
—Sí, pero quiero estar presentable —Gemí en protesta, sentándome en la cama frente al armario abierto de par en par. Estaba hecho un puto desastre con todo desordenado.
Necesitaba aprender ese método de la Mary coño cuanto antes. Cada vez era más vieja y tener la casa así ya no me pegaba nada.
—¿Cómo es que te vio la primera vez y quedó prendado de tu cuerpecito?
Silencio, balbuceos incomprensibles.
—No hace falta que contestes, ya lo hago yo por ti. Recién levantada, con unas ojeras que te llegaban a la uña del dedo gordo del pie y con el uniforme horrendo del ayuntamiento. Eres preciosa hasta con un saco de patatas, Cristina. Le gustas da igual como vayas. Además…
Hizo una pausa dramática. Tragué saliva tiesa como un palo de madera. Los ademases y los peros de Gala eran para echarse a temblar la mayoría de las veces.
—Va a querer quitarte la ropa en cuanto tenga oportunidad. Que ya tenemos una edad como para estar perdiendo el tiempo.
Resoplé.
—¿Y si vas por mí? Le dices que me he indispuesto y…
Ignoré todo lo que me dijo. No solo lo de la edad, que gracias a mis genes, no aparentaba los casi treinta y cuatro que tenía; sino a lo de querer quitarme la ropa. Toño ya me había visto con nada más que unas bragas y encima trasnparentosas. Pero eso no tenía por qué decírselo a ella, ¿verdad?
—¿Desde cuando eres tan niña pequeña? Hazme el tremendo favor de abrir el cajón de la ropa interior y sacar las bragas de adulta. Si puede ser unas de encaje, de un color bonito a juego con el sujetador, mejor. Una nunca sabe lo que puede pasar.
Gruñí, agarré una falda vaquera corta y una camiseta blanca con margaritas en las tirantas para ir después a ver a mi abuelo. No me iba a calentar más la cabeza o me iba a explotar el cerebro. Colgué tras darle las gracias por el apoyo moral, ella se despidió con el griterío de sus hijos de fondo, iban a ir a la playa.
Y como quien no quería la cosa, dejé preparados encima de la mesilla un tanga color nude de seda y detalles de encaje, con el sujetador a juego. Ya elegiría un modelito acorde para aquel sinuoso conjunto de ropa interior al día siguiente.
«Una nunca sabe lo que puede pasar.




Capítulo 8

Hibisco Naranja: Feminidad, belleza, amor breve
Toño
El martes por la mañana me levanté con la idea de pasar el día en la playa y no pensar demasiado en Cris. Como ya me había advertido Maira, me estaba ilusionando demasiado y eso no era bueno ni para ella ni para mí. ¿Pero qué podía hacer? Estaba deseoso de que fuera ya miércoles por la tarde, verla, rozarla si me dejaba y si los astros se alineaban quizás me llevase un beso como obsequio.
Cristina era tan diferente a todo lo que estaba acostumbrado que me era imposible no tenerla siempre en el pensamiento. Era como si fuese lo que siempre había deseado sin saberlo y eso era aterrador. Se reía de mis chistes malos, no se dejaba amedrentar por nada ni nadie, le encantaba sentirse deseada y empoderada.
Me hacía evocar a una súper heroína con tridente y con el poder de calcinarme con una de sus miradas. Su otro lado, aquel que dejaba ver muy de vez en cuando y eso que apenas había compartido con ella horas, parecía una criatura indefensa.
Cris tenía alas brillantes y de cristal, con pecas en sus mejillas dando forma a nuevas constelaciones.
Hinqué la sombrilla que acababa de comprar en un bazar, temiendo porque se fuera volando en el primer soplo de viento; y eso que no había costado precisamente poco. Maira se había tenido que quedar en el hotel, encerrada en la habitación con cólicos. Luego le llevaría algo de chocolate o era capaz de arrancarme la piel de un bocado a la primera broma que le hiciera.
Me senté encima de la toalla extendida en la arena y miré mi correo, contestando a un par. No podía dejar de lado tanto tiempo mis obligaciones y eso me preocupaba. Significaba que más pronto que tarde tenía que volver, quedarme en la isla eternamente por mucho que quisiera, no era una opción.
Entonces, sin esperármelo, una pelota golpeó mi cabeza. Menos mal era de plástico de esas suaves y pequeñas, sino me hubiera dejado tonto. Miré hacia la dirección de donde había venido y un crío de no más de tres años, venía corriendo hacia mí.
—¿Me das la pelota, pofavo? —dijo con su media lengua, señalándola con el dedo.
Estaba lleno de arena hasta por los ojos y el pelo rubio tieso de la sal del mar. Sonreí y se la di.
—No la tires tan fuerte, amigo, no vaya a ser que te alejes mucho de tu mamá.
Él asintió y se giró con la intención de irse pero se quedó anclado en el sitio mirando de un lado a otro. Se le arrugaron los labios en un puchero y me temí lo peor.
—Ay Dios mío… ¿qué pasa?
Me puse de pie a su lado y él empezó a hipar del irremediable llanto que se avecinaba.
—¿Dónde está mami? —me preguntó como si yo lo supiera.
Entonces se me paró el corazón. Por suerte recordé desde donde había salido corriendo y por lo menos había una zona donde poder ir y buscar a sus padres. Me acuclillé para quedar a su altura, era bastante alto para ser tan pequeño, y revolví su pelo intentándole calmar. Agarré un clínex de mi bolso de mano y limpie sus lágrimas junto con la arena que seguramente estaría haciéndole daño en los ojitos.
—No llores, ¿vale? Vamos a encontrarla. ¿Cómo te llamas?
—Miguel.
—Encantado, Miguel, yo soy Toño. Ahora que somos amigos, dame la mano, vamos a ir a buscarla.
Su cabecita se movió arriba y abajo asintiendo.
Anduve con él un tramo hasta llegar a casi la orilla. La playa estaba a rebosar de gente y me estaba poniendo nervioso. Inconscientemente me rasqué la nuca, hasta casi hacerme daño. «Puta dermatitis» Maldije para mí, por no haber recordado meter en el bolso la crema para cuando me daban los brotes.
El niño parecía como si hubiese estado conmigo toda su vida. Incluso pateaba la arena, jugando con ella y tarareaba una canción que desconocía pero decía algo de una vaca que tenía cabeza, orejas y no sé qué más.
—¡Miguel! ¡Miguel!
Entonces una mujer de pelo corto y rubio, con la cara desencajada, vino corriendo hacia nosotros. Cogió al niño en brazos y empezó a darle besos y a reñirle a la vez. Me quedé viéndolos con un sentimiento que aún estaba por descifrar. Era tierno a la vez que gracioso verlos.
—¿Qué hacía con mi niño degenerado? —preguntó iracunda, arrancándome la pelota del brazo.
Alcé las manos en señal de rendición y antes de vocalizar algo, ya que si no hablaba y la desmentía, juro que temía por mi integridad física, Miguel habló:
—Es mi amigo, mami. Toño.
—¿Qué? —preguntó ella mirándome una segunda vez como si no me hubiese visto la primera.
—Vine a acompañarlo, la pelota rebotó en mi cabeza estando yo allí —Señalé mi sombrilla de mala muerte que estaba más ladeada que la torre de pisa—. El niño no te veía y lo acompañé a buscarte.
La tuteé ya que ella se tomó la libertad de llamarme degenerado.
—¿Qué pasa, Gala? —Un tipo se levantó de la tumbona donde estaba y vino hacia nosotros con otro crío, este más pequeño que Miguel pero igual de rubio.
La tal Gala miró al que supuse era su marido y le quiso quitar importancia con un amago de su mano.
—Nada, amor. Miguel se había despistado y este muchacho lo acompañó hasta aquí.
Cuando se giró de nuevo hacia mí y el marido se quedó conforme con su explicación, su rostro había cambiado. Sus ojos me escudriñaron la cara a conciencia. Una sonrisa pugnaba por curvar sus labios y no estaba seguro de qué carajos le pasaba.
—Mmm… Toño ¿verdad? —Una risa se le escapó y juro por dios que estaba empezando a pensar que todo aquello era una cámara oculta.
—Sí.
—Perdón, Toño —Volvió a repetir mi nombre como si se lo quisiera aprender, «Dios, creo que está más para allá que para acá»—, siento el pelotazo de mi hijo y gracias por traerlo. ¿Quieres algo? En compensación por las molestias que te haya podido causar. Ya hemos comido nosotros pero tenemos ensalada de pasta, buenísima, tortillón de patatas, ensaladilla…
Iba a declinar su oferta cuando Miguel, el pequeño terremoto que traía un zumo en las manos, dijo:
—Y coquetas…
—Eso, también tenemos croquetas —dijo ella con una sonrisa gigante, yo me estaba quedando cada vez más loco.
—De verdad, gracias, pero me tengo que ir. Adiós Miguel, disfruta de tus coquetas y no vuelvas a irte lejos.
La dejé hablando sola, agarré mi toalla, la sombrilla y me fui a la otra punta de la playa. Con suerte, lejos de madres locas y de chiquillos con complejos de futbolista.
***
Cuando llegué al hotel ese día eran casi las diez de la noche.
Después de tostarme un poco al sol, fui a visitar a mis tíos, mi tía estaba más animada y mi tío me dijo que ya había encargado las nuevas plántulas de papaya que plantaría en las tierras infectadas y así obtener beneficios mientras el hongo desparecía por sí solo. No había otra. Por otro lado, su buen amigo Lucas había desaparecido de la faz de la tierra. No contestaba sus llamadas y supuestamente, según un vecino, había salido de la isla a visitar unos parientes.
Aunque aquello me sonaba más bien a una excusa para escaparse de una buena denuncia, no lo conocía y mi tío decidió darle el beneficio de la duda. Yo no era tan condescendiente.  
Me tumbé en la cama, abrazando a mis tres almohadas y miré el teléfono, que descansaba sobre la mesilla de noche, por inercia. Hacía como media hora que me había llegado un WhatsApp de Maira adjuntando el contacto de ese supuesto hermanito mío de ojos rasgados. Pero el cobarde de mí, aún no lo había ni guardado. Lo agendé como Du, no recordaba qué más, por lo que así se iba a quedar. Tras suspirar como tres veces, agarré el aparato y le abrí conversación.
Yo: Hola, soy Antonio Guzmán, Maira me dijo que llamaste a casa preguntando por mí.
Y nada más. Ya que él me contestase cuando le pareciese como si era nunca. No sabía muy bien si quería saber más de él o dejar las cosas como estaban. Cuando ya empezaba a acostumbrarme a dormir sin pesadillas, con los traumas a buen recaudo bajo llave, todo mi pasado volvía de golpe.
Aunque volver a ver a mis tíos, no fue tan malo como esperé, lo de enterarme de que tenía un medio hermano no me hizo ni pizca de gracia. No por él, sino por ver que mi padre estaba haciendo su vida como si no hubiese abandonado a un hijo en el camino.
Desgraciado…
Pude llevarme toda la noche devanándome los sesos, no obstante, la cita o la no-cita, con Cristina me tenía bastante emocionado. Así que conseguí conciliar el sueño sin mayor floritura, simplemente quedándome con su foto de perfil que tenía en Whatsapp grabada en las retinas.
***
Miré mi reloj por… ¿enésima vez? Habían pasado solo escasos segundos desde la última vez que lo había revisado. Llevaba sentado en el taburete media hora y ya estaba empezando a desesperarme. No es que llegara tarde, yo había llegado muy pronto. Pero tenía la esperanza de que ella tuviese las mismas ansias, que yo, de vernos y no pude aguantarme.
Mi pierna se movía arriba y abajo, no paraba de agarrar cacahuetes y seguramente luego me doliese la barriga. ¡A la porra! estaba nervioso perdido y necesitaba tener mis manos ocupadas o me haría polvo la piel de rascarme. El camarero atento, me llenó el vaso de cerveza cuando me quedaba menos de medio y me rellenó el cuenco de cacahuetes.
Miré a mi alrededor, el sitio era muy bonito, con lucecitas cálidas por todo el techo y por la baranda que rodeaba el local. El aire olía como a vainilla por las velas que se quemaban lentamente en cada mesa. Todo era muy romántico cosa que me sorprendió. No veía a Cristina siendo una romántica, más bien me esperaba quedar en un bar donde se escuchase Rock. Aunque no me iba a quejar, gracias a la suave música instrumental que salía de los altavoces y el murmullo lejano de las olas, podría oírla reír a placer. Ninguna canción de los Rolling, podía hacerle competencia a eso.  
No había mucha gente, apenas un par de parejas sentadas en mesas alejadas, por lo que fue fácil verla llegar.
Tragué los cacahuetes casi sin masticar. Cris me estaba mirando, con un brillo divertido en los ojos, la sonrisa juguetona y andando que parecía estar en una pasarela de modelos. Estaba más bronceada, quizás por la luz de la tarde que teñía el cielo de un color bermellón precioso, o el vestido blanco que hacía resaltar el tono de su piel. Fuera lo que fuese, parecía una diosa. Pero entonces me cortó la respiración el complemento floral que llevaba pinzando un mechón de su cabello a la altura de su oreja derecha. Un hibisco naranja.
Feminidad, belleza, amor breve…
—Me estás empezando a asustar —dijo cuando llegó a donde yo estaba sentado junto a la barra—. Es raro que no hayas dicho una sola palabra… precisamente tú que hay que ponerte un tapón en la boca para que dejes de parlotear.
—Te dije que ingeniaras cómo hacerme callar y lo has conseguido. Creo que decirte que estás preciosa, guapa o bonita… no te hace justicia ni un poco. Impresionante se puede acercar algo más.
Conseguí que sus mejillas se sonrojasen y antes de que la luz del «no enamoramiento» se le encendiera, la agarré de la cintura apegándola a mí todo lo que pude.
—Solo te daré un beso en la mejilla, te lo juro —murmuré al escuchar su jadeo al no esperar mi movimiento.
La besé, quedándome un poco más de tiempo del estrictamente reglamentario a lo que un beso inocente en la mejilla, se refiere. Sus manos se apoyaron en mi pecho, pero no para apartarme como me imaginé, sino para todo lo contrario. Agarró el cuello de mi camisa, con ímpetu, como si no estuviésemos lo suficientemente cerca.
—Será mejor que… —empezó a hablar, pero al notar el camino que iba tomando mis labios rozando su cuello, se calló de golpe. Llegué al foco de su perfume. Nada de fragancias artificiales. Su piel olía entre dulce y salado y casi saqué la lengua para darle una probadita.
—Será mejor que—, continué por ella—, cojamos una mesa, pidamos algo de comer y beber, o no podré aguantar mucho más tiempo.
Alejó su cara lo suficiente para que nos mirásemos a los ojos. Seguía con esa mirada brillante, ese miedo en el fondo, esa maldita pena. Aunque sus pupilas dilatadas y el aliento saliéndole a trompicones de los labios, me decía que estaba más que receptiva a mi derroche de cariño.
—¿Qué quieres decir? —preguntó temerosa, no sabía si buscando la verdad o la mentira.
Así que decidí dejarle con la duda dándole otro suave beso en la comisura de su boca y girándola de cara al mar que se abría paso más allá del barandal del establecimiento. Con mis manos en sus caderas, la conduje hasta una mesa vacía. A un extremo del local, donde nadie que entrara o saliera interrumpiera lo que hablásemos aquella noche. Tenía la intención de hablar mucho, de conocerla y que me conociese. Solo así, pensé, que aquel temor que cubría sus facciones desaparecería.
—Si te portas bien, puede que más tarde te lo muestre o… ¿prefieres que te lo haga saber de forma oral? —«¿Había dicho hablar? Puede ser que el cerebro me colgase entre las piernas en vez de en la cabeza y quisiera tomar las riendas de la situación».  
Se sentó en su silla, me senté en la mía y fue entonces que con una sonrisa insidiosa respondió.
—Depende de cómo se te dé una manera u otra.
Si antes no estaba excitado, en ese momento casi reventaba la cremallera del pantalón. Cómo sería verla abierta de piernas en la arena, con el cabello revuelto, la boca entre abierta dejando escapar gemidos, su mano agarrando mi cabeza mientras me comía ese coño que estaba seguro sería mi puto fin…
Definitivamente se me daría de puta madre hacerle saber cómo de bien se me daba expresarme oralmente. Y lo mejor, sin verbalizar una sola palabra.
Pero eso… ya se vería más tarde.




Capítulo 9

Astromelia: Amistad Duradera
Cris
—Siento no haber podido venir el finde, abu.
Besé su mejilla y me senté en una silla a su lado. Él me acarició el rostro como si no creyese verme allí. Lo veía distinto aquel día. Más tristón.
—Hola pececillo mío, no te preocupes. Recibí tu mensaje así que lo entiendo. Las chicas pueden ser muy absorbentes y liantas… las conozco bien —Lanzó una carcajada.
—Demasiado. ¿Cómo estás? ¿Ha pasado algo para que tengas esos ojillos tristes?
Se encogió de hombros y miró hacia el edificio donde había un par de trabajadoras del centro. Estábamos en el jardín rodeados de flores y plantas y con el arrullo de una gran fuente, de fondo. Aquel lugar era precioso, normal que él estuviese encantado allí.
—Laura no está bien. Y lo peor es que no va a ir a mejor.
Me fijé en sus manos entrelazadas, apretaba los pulgares juntos y esa señal solo significaba que estaba tan preocupado que todo lo demás carecía de sentido. Lo mismo le pasó cuando mis padres murieron en aquel accidente de avión. Dejó de hablar, de comer, de relacionarse con la gente. Él no paraba de recordarme que yo fui la razón de su vida y que gracias a mí encontró un motivo más que suficiente para seguir viviéndola. Me preocupaba demasiado que la depresión estuviera volviendo a por él.
Agarré sus manos, las apreté y él me miró. Su mirada se suavizó un poco cuando vio que me estaba preocupando por él.
—Cuando ya no veas solución, recuerda que has hecho todo lo que ha estado en tu mano y más. Si Laura no vuelve es porque ya no puede volver, Abu. Estoy segura de que has sido una de las casualidades más preciadas de su vida y aunque no te lo demuestre con recuerdos, sé que muy en el fondo grita tu nombre —A esas alturas, tanto él como yo, estábamos llorando. Cada uno por distinto motivo.
Me sentía tan terriblemente sola a veces que no sabía hacia donde virar. Me encontraba a la deriva, sin rumbo, sin la luz de un faro para guiarme hasta puerto. Pero aquello también me sirvió para valorarme como persona. No hacía falta estar siempre acompañada para sentirte válida o querida. Me valía por mí misma, añorar compañía no era malo, solo me recordaba que tenía un corazón y tenía sentimientos.
—Bueno… como me solía decir tu abuela, irremediablemente este viejo deja huella.
Solté una risotada a la vez que él y lo abracé con fuerza. Olía a romero, a suavizante y a hogar. Lo echaba tanto de menos que me dolía en las entrañas.
—Bueno dejémonos de tristezas y dime, ¿qué tal estás?
—¡Bien! Todavía sigo odiándote un poco por abandonarme pero bien —contesté con guasa.
Puso los ojos en blanco y me dio una suave colleja en la nuca.
—¡Ouch!
—Deja de decir tonterías que aún sigo teniendo reflejos. ¿Cómo te va en el trabajo?
—Bien, bien. Me gusta mucho, ya lo sabes. No puedo quejarme salvo cuando me toca algún turista tocapelotas…
Y en cuanto aquello salió de mi boca recordé la cita que tenía con Toño y a Toño en general. Mi abuelo que no es tonto, alzó las cejas y me miró con los ojos ávidos de un buen cotilleo.
Podía decirse que mi mejor amigo siempre había sido él. Incluso por encima de mi madre, mi padre o mi abuela, le confiaba mi mayor secreto porque sabía que antes se cortaba la lengua a contarlo. Por lo que entonces no iba a ser diferente. Resoplé y sacó del bolsillo un paquete de frutos secos que seguro había sustraído de extranjis. Eso o le encantaba un drama más que a nadie.
—Háblame de ese turista tocapelotas, ¿besa bien? —Movió las pobladas cejas grises con complicidad.
—¿Quién te dijo que nos hemos besado? Aún no ha tenido ese privilegio, ¿por quién me tomas?
Le arrebaté el paquetito y me metí un buen puñado en la boca.
—Esta nieta mía… —renegó negando con la cabeza como si yo no estuviese presente.
—¿Qué? Es un idiota —Me defendí puerilmente.
Era un idiota que…
—Es un idiota que te encanta —terminó mi pensamiento en voz alta—, ¿Sabes cómo se llama al menos? ¿Sabes de dónde es?
Suspiré y me hice una coleta alta. El calor ya me estaba empezando a agobiar y eso que ya estaba más que acostumbrada a esas temperaturas. Era eso o que hablar de Toño hacía que cortocircuitasen mis neuronas y le dieran la orden a mi cuerpo de ponerse en modo gilipollas. Sí, estaba segura de que lo segundo era lo más acertado.
—Puede que mañana lo sepa, apenas nos hemos visto un par de veces y poco tiempo. El tipo se la pasa siguiéndome como perrito callejero en las visitas… —Una de las cuidadoras trajo una jarra de limonada fresquita y un plato con galletitas.
Le di las gracias y se marchó. Fue entonces que mi abuelo volvió a sacar la bolsa de frutos secos. Nos sirvió limonada y esperó mientras bebía de a sorbitos, que siguiera contándole.
—No hay nada más que contar, viejo cotilla. Sí, me parece guapo, si es lo que quieres saber. Pero me temo que sus días están contados en la isla, no es como que me apetezca volver a pasar lo que con Luis.
Mi abuelo casi se atragantó con la limonada por lo que le palmeé la espalda hasta que volvió en sí.
—Jamás nombres a ese mequetrefe en mi presencia —dijo con voz impostada.
—Deja de ver Harry Potter, abuelo, ya enserio.
—¡De ninguna manera!
Reímos y me preguntó por la inminente no-cita con Toño. Nos llevamos de charleta casi dos horas y aunque no pude hablar con su Laura, ya que estaba descansando, según él: tenía un día malo; prometí volver el domingo y con suerte la conocería. Ya de vuelta a casa me duché, y me tiré todo lo que quedó de tarde tirada en el sofá viendo series y pensando en él.
***
Al día siguiente a eso de las cinco y media, recién duchada, con la toalla tapándome las vergüenzas, alcancé el teléfono de encima del lavabo e hice una videollamada grupal.
Necesitaba a mi ejército.
—¿Código rojo? —preguntó Marimar nada más aceptar la llamada, al mismo tiempo que Gala se unía.
—¿Qué? —Se alarmó esta al escucharla.
—¡Calma, por Dios! Mari, por favor, no avives. Puede que sea un código amarillo… pero no Rojo.
Marimar puso los ojos en blanco y la vi llevándose un gajo de mandarina a la boca.
—¿Qué pasa, qué necesitas? —preguntó Gala.
—Necesito mimitos de mis mejores amigas.
—En nuestro idioma: que le arreglemos el desastre de melena que tiene, uñas de manos y pies y ese bigote que ya está hasta empadronado con ella… —recitó Marimar haciéndome sonrojar y acariciar mi labio superior por inercia.
—¿Podéis venir o qué? —gruñí haciéndolas reír.
—¡Pues claro! —exclamó Gala, terminando de ponerle la merienda a sus polluelos—, los dejo merendando, que se pongan a ver películas con el padre, que está deseando de pasar tiempo a solas con ellos y salgo para allá.
—¡Te he oído! —Vociferó Julen apareciendo en la pantalla de buenas a primeras—, me las vas a pagar Cristinator.
Le saqué la lengua cual niña de parvulitos. Gala lo apartó con un rempujón juguetón.
—No le hagas ni caso, además después de estar toda la mañana en la piscina, están que se caen. Seguro no aguantan ni la mitad de la peli.
No terminó de decir la frase cuando se escuchó algo caerse y a continuación el grito de Julen riñendo a Miguel. Gala se desconectó prometiendo llegar en media hora.
—Mete cerveza en el congelador o no cuentes conmigo —dijo Marimar cuando nos quedamos las dos solas en la videollamada.
—Ya está más que fría, también tengo copas nuevas con brilli, brilli para celebrar la despedida de mi bigote.
Reímos.
—Te adoro, en diez salgo para allá. Chaito, amor —Se despidió tirando un beso.
***
Encendí una velita para dar ambiente. Tenía preparado en la mesa algo de picoteo: embutido y fruta variada bien cortadita. También en una mesita pequeña auxiliar, todos los tarros de pintauñas que tenía, la plancha del pelo, las tenacillas, el peine y la cera caliente. Odiaba con todo mi ser aquella cosa pegajosa e hirviendo que me dejaría la cara echa un cristo. Pero como no quería parecer Cantinflas con bigote, no me quedaba otro remedio.
El timbre sonó por fin. Estaba nerviosa. Qué digo nerviosa: atacada. Abrí y Gala se abrazó a mí para luego dar paso a Marimar que traía consigo a su perrito Armani. Y quien dice perrito, dice un mini caballo que rápido podía ser más alto que yo cuando se ponía sobre las dos patas traseras. Era un Akita Americano precioso y si bien no era tan sociable como la loquita de su perra Bella, también de la misma raza, Armani era todo un osito achuchable.
—Hola pechochooo —lo saludé y aunque me olisqueó, pasó de mí, entrando a la casa.
—Hay algo que no me has contado que con suerte le he sacado a Gala que no veas lo que me ha costado. No te lo perdono que lo sepas.
Se cruzó de brazos y me sentí un tanto culpable.
—Bueno, no es que sea nada, exagerada.
La dejé pasar y fui tras ella hasta llegar al salón donde Gala se había repanchingado  en el sofá  y comía un trozo de queso, con Armani tumbado en el suelo a sus pies. 
—Deja de restarle importancia a las cosas. Nos haces venir para que te dejemos como un huevo duro ¿y no es nada?
La obligué a sentarse, cogí mi móvil, busqué el Instagram de Antonio y se lo di para que lo viera a placer. Su cara, por momentos, me hizo creer que le gustaba tanto o más que a mí, lo que estaba observando con ojos libidinosos.
—No lo mires tanto, no vaya a ser que lo gastes —Le saqué la lengua y Gala rió junto con Marimar que me devolvió el teléfono con un asentimiento de cabeza.
—Aprobado. El chico no está mal.
—Vaya gracias.
—A ver si no resulta ser un fantasma vende humos… —rezongó la rubia como si todos los hombres que había conocido antes de Julen lo fueran.
—Eso lo veré en breve. Ahora necesito que me dejéis tan suave que resplandezca —Les pedí casi arrodillándome.
—A ver si ahora cuando te toque se va a resbalar el muchacho —dijo Marimar con guasa.
—Cazurra eres —le riño Gala, levantándose para ver todo lo que había en la mesita de al lado—. ¿De qué color será tu vestido? Porque llevarás vestido ¿no?
—Pues…
—Claro que llevará —Me cortó Marimar—, tenemos una edad como para estar perdiendo el tiempo. Si el muchacho es de fiar, déjate meter mano, hermana.
—Dejad de juntaros tanto, se os están pegando las frases.
Me senté en el sillón al lado del sofá y suspiré mientras buscaba inspiración en el techo.
—A ver voy a mirar en tu armario y traeré varias opciones. Gala, busca algún tono rosadito, nada de tonos fuertes. Ya tiene suficiente con ese fuego colgando de su cabeza que por cierto estoy barajando la posibilidad de ponérmelo así. —Movió su cabellera que casi le llegaba por el trasero.
—Es una marimandona de cuidado —musitó Gala llevándose una loncha de jamón a la boca una vez la otra se marchó.
—Pero se le quiere —reímos y buscamos entre las dos una película para ponerla de fondo.
Al cabo de unos minutos Marimar apareció con cuatro perchas con sendas prendas colgando de su brazo. Colocó todo encima de una silla.
—¿Dónde será el magno evento? —preguntó, llevándose las manos a las caderas como si se preparase para una gran tarea.
—Nada demasiado arreglado, Mar, algo fresco y cómodo. En el chiringuito de cala Marquesa.
—Para no querer ir arreglada has elegido el puñetero sitio más romántico de la isla, guapa —dijo con retintín, haciéndome sonrojar.
Estuve a punto de decirle que fue él el que me dijo del sitio, pero no sabía mentir, me iba a descubrir incluso antes de decirlo.
—Bueno, entonces descartamos un par. Yo estaría entre este y este.
Levantó un vestido blanco entubado con la espalda descubierta y una abertura a la altura de la cadera. Y uno de color celeste de tirantas cola de ratón, escote recto y corto por el muslo con una pequeña raja.
—Blanco, sin ninguna duda.
Mi ceño se frunció, no estaba muy segura, era torpe ya de naturaleza así que en una situación de extremo estrés, me veía echándome la salsa encima o algo peor. Pero quién era yo para rebatirles. Y menos viendo aquellas caras ilusionadas incluyendo a Armani que ladró coincidiendo.
—Primera misión, cumplida. Ahora digamos adiós a ese mostacho.





Capítulo 10

Lirio Rojo: Seducción
Toño
Entablar conversación con alguien como ella era fácil y difícil a la vez. Fácil porque tenía la sensación de que se le podía hablar de todo; y difícil porque cada vez que la miraba a los ojos se le dilataban las pupilas y cuando le miraba los labios se los humedecía y eso hacía que perdiera la concentración. Era tan, pero tan bonita, que dolía y aunque hubiesen más mujeres en el mundo, en ese preciso instante comprendí, que nunca conocería a nadie como ella.
—¿Pasa algo? ¿Tengo la cara manchada o algo? —preguntó, llevándose la servilleta a la boca y a las comisuras.
—No, no, que va —Me adelanté alzando ambas manos para tranquilizarla.
—Te pusiste serio de repente, dije algo que…
—No, tranquila, solo me acordé de algo. Perdóname.
Pinché un poco de ensalada y al llevármela a la boca, la vi sonreírme de manera adorable. Mi corazón estaba cada vez más apretado en mi pecho.
—¿Y qué te trae por la isla? Porque pintas de ser de aquí no tienes —dijo graciosa, probando la ensalada.
Habíamos hablado de cosas triviales, era normal que tarde o temprano sacara a colación el tema personal. Yo no tenía problema con ello, esperaba que ella tampoco.
—Puedes preguntar lo que quieras, no tengo nada que esconderte —Me encogí de hombros.
Mojé un poco de pan en la salsa y tras tragar me limpie la boca. Me había comido el plato entero, el sitio a la vez que bonito, servía unos platos deliciosos. Aunque por poner una pega, le faltaba vegetación. Flores de colores vibrantes, palmeras, potos colgantes…
—Soy de Sevilla, vine a ver a mis tíos. Mi tío necesitaba que viniera a ver su plantación de plátanos. Resulta que se han enfermado con el Mal de Panamá y él no tenía ni idea.
—Comprendo… —musitó con cuidado, limpiándose los labios a toquecitos tras beber de su copa de vino rosado—. Siento que le haya pasado eso. He oído que es jodido erradicar ese hongo o lo que sea.
—Hongo, sí. Gracias a Dios, no se ha propagado demasiado —dije, alargando el brazo para acariciar sus dedos.
—¿Y has venido solo? —Otro sorbo de vino.
Fruncí el ceño. Tenía la sensación de que aquella pregunta era lo que realmente quería saber anteponiéndola todo lo que pudo. Seguro se refería a…
—Vine con Maira. Creo que la viste conmigo en una de las visitas —le dije para ver si era lo que ella quería saber o por el contrario necesitaba ahondar más.
—Amm —dijo sin más.
De pronto la noté incómoda y eso me hizo reír. No podía ser que aquella mujer que me tachó de acosador, estuviese celosa o interesada en saber de mi vida privada.
—Maira es mi asistente personal.
Sus cachetes se pusieron rojos, bebió de su copa hasta acabarla y con una risilla nerviosa esquivó mi mirada, observando el exterior ya  sumido en la oscuridad de la noche. Dijera lo que dijera, con aquello ya me dio a entender que sí estaba celosa o por lo menos lo suficientemente interesada en que fuese soltero.
—¿A qué te dedicas para tener asistente personal, señor importante? —Ahora si me miraba. Incluso vi ese brillo en su mirada con el que me estaba familiarizado. demasiado rápido.
—Tengo una empresa de viveros. Aparte de una pequeña cadena de hoteles en el norte de España y una pequeña flota de barcos.
—El que ponga el adjetivo: pequeña, delante de cada cosa, no lo hará menos importante, señor Guzmán. Es usted un pez gordo —Me guiñó un ojo y levantó la mano pidiendo otra copa al camarero.
—¿Qué puedo decir? Estoy rodeado de ostentosidad, soy un tío grande ya te lo dije, no podría ser de otra forma.
Su ceja se alzó sabihonda y se mordió el labio inferior.
—Bueno, ahora me toca a mí preguntar. No vaya a ser que me preguntes que es lo más grande que tengo y te me asustes.
—Maldito fantasma —Sopló una risa y le dio las gracias al camarero que traía su bebida, solícito.
Este se quedó mirándola embelesado mientras recogía nuestros platos, despejando así la mesa para el postre. Y aunque no era un tío celoso, sí me vi con la imperiosa necesidad de marcar límites. Me llevé su mano a los labios y le dejé un tierno beso en el dorso. El camarero carraspeó cuando fue consciente en mi presencia más que evidente.
—¿Siempre has vivido aquí?
Ella asintió, se inclinó hacia delante, apoyando ambos codos en la mesa; dejando apoyada su barbilla en sus manos entrelazadas. Me di cuenta de esa manera de sus pezones inhiestos empujando la tela de su vestido. Tragué saliva, inconscientemente me lamí los labios como si estuviese degustándolos en la punta de mi lengua.
—Sí. Se me es imposible escapar, los que vivimos aquí solemos decir que estamos atrapados de por vida.
—¿Entonces nunca saliste de la isla?
Eso me hizo volver a la charla, dejando los pensamientos en donde mi lengua y sus tetas eran los protagonistas.
—No. Mis padres lo hicieron y murieron. Aunque suene infantil o trágica, me da un miedo tremendo a que me suceda algo.
—Cris…
—¿Tú tienes miedo, Antonio? —me cortó cuando quise de alguna manera darle el pésame.
Eso me hizo pensar más rato de la cuenta, pero antes de que creyera que no le quería responder, musité:
—Sí que tengo. Uno de ellos fue volver y puedo decir que ha sido la mejor decisión que he podido tomar.
Con mi sonrisa y mirada, esperé decirle todo lo que no me atrevía a verbalizar por miedo a asustarla con mi intensidad. Cris se dio por satisfecha con mi respuesta, por lo que sonriéndome, dijo que quería dar un paseo. Declinando así el quedarnos para el postre.
Tras pagar a medias, ella no aceptaba otra cosa, abarqué su cintura con un brazo con la excusa de escoltarla hasta la salida. La abertura o agujero en el lateral de su vestido, dejaba una buena porción de su piel desnuda, por lo que me moría por rozar aunque fuera un poco. Su cuerpo se sentía calentito, suave. 
Después de un cuarto de hora de paseo en donde ninguno de los dos dijo nada relevante, llegamos al puerto, había montones de barcos amarrados al muelle; alguna que otra persona paseando como nosotros y disfrutando de la noche fresca. Después de un día tan caluroso como ese, se agradecía la tregua.
—¿Cómo es que no has querido probar esa deliciosa tarta de queso que tan bien te la estaba vendiendo el camarero? —pregunté con retintín.
—Me apetecía otra cosa —dijo con dulzura en la voz, pero con maldad en la mirada, andando marcha atrás hacia la baranda que delimitaba el paseo con el agua.
La luna estaba estratégicamente sobre ella, cubriéndola de luz y brillo, como si ya de por sí ella no lo hiciera por sí sola. Me acerqué decidido, estaba receptiva, como le dije al principio que la quería; no corriendo lejos de mí. Eso me enloqueció el corazón. Me agarré al barandal a su espalda, consiguiendo atraparla entre mis brazos.
—¿Y qué es esa cosa que te apetece comer, chiquilla?
—No sé yo si el término comer, es muy acertado, o sí, depende de cómo se mire —respondió mordaz acercando su rostro al mío, provocando que mis ojos se cerrasen inconscientemente creyendo que me besaría.
—No juegues con mis sentimientos, anda…
—De nuevo empleas mal la terminología, mi niño. No tengo hambre de comida, tampoco quiero jugar precisamente con tus sentimientos.
Mi nariz rozó la suya, también su labio superior lo hacía con el mío inferior. El aliento tibio que salía de su boca me enardecía, me provocaba, me estimulaba hasta límites estratosféricos. Terminé por acercar mi pecho al suyo, comparando nuestras respiraciones aceleradas. Haciendo explotar el limbo en donde me encontraba para encontrar, valga la redundancia, el hogar a donde quería pertenecer. El primer beso llegó. Algo suave, sutil, una primera toma de contacto donde no tenía consciencia de mi cuerpo salvo de mi boca y mi corazón que latía furioso al son del suyo.
Sus dedos encontraron cobijo en mi pelo, tirando de los mechones, dando un masaje ansioso y atrayéndome inconscientemente hacia ella. Como si quedase espacio entre nosotros. Chupé su labio superior, ella gimió divina, haciéndose agua en mis brazos. La agresividad acabó por adueñarse de nosotros, alzó su pierna, encajando la corva en mi cadera. Nada de suavidad ahora. Nada de razón. Me apreté contra ella, dándome alivio con empellones suaves que la hacían jadear. Preciosa. Cristina era preciosa cuando gemía. Agarré su muslo, para colocarla mejor, para que mis movimientos le causaran el mismo placer que a mí.
—Cris… —resollé encontrando un destello de sentido común.
Si agudizaba el oído, dejando de lado sus deliciosos gemidos, podía escuchar a gente hablar a lo lejos.
—No te atrevas a dejar de besarme —me ordenó, mirándome con los ojos velados y brillantes por la excitación.
Los labios los tenía rojos por mis besos y mis inmoderados mordiscos. Eso junto con sus uñas clavándose en mi cuello instándome a seguir, hicieron que mandara a la porra el poco raciocinio que me quedaba.
La besé, claro que la besé. La besé tanto que me dolía la boca, las manos de apretarla contra mí y la polla de tan dura que la tenía. Así hasta pasados unos minutos que se me hizo imposible aguantar sin llegar a más.
—Cris, no quiero parar pero como sigamos así, acabaremos en el calabozo. Hay un guardia civil que me tiene unas ganas…
Ella rió en mi boca y tras un último besito que quise alargar un poco más, desencajó su pierna dejándome frío. Me instó a separarme lo suficiente para que el aire corriera entre los dos.
—¿Qué te apetece hacer ahora? —pregunté con cuidado, acomodando mi dolorosa erección temiendo que se partiera. «Malditos pantalones de lino sin elástico»
—Hombre como apetecerme, me apetecen muchísimas cosas —dijo divertida, llevando la mano a mi bragueta, amasando y apretando, haciendo que dejara de pensar y respirar.
—¿Como matarme, por ejemplo? —cuestioné haciendo una mueca, enterrando mi cara en su cuello y hacer como que la abrazaba para que las personas que pasaban por detrás de mí, no supieran qué estaba haciendo aquella malvada mujer conmigo.
—Puede… —Estaba por desanudar el cordón de mi pantalón cuando la detuve con mi mano.
Miré sus ojos, advirtiéndole, estaba a puntito de correrme y eso no lo iba a consentir por nada en el mundo. No en ese lugar, no sin habérmela follado tan duro que lo único que recordara fuera gemir mi nombre.
—Vente a mi hotel, o vamos a algún sitio donde pueda comerte como quiero hacer desde que te vi aparecer en el restaurante…
De repente se apartó de mi cuerpo, la vi alzar la mano y un taxi arribó en la acera. Rauda, abrió la puerta y con un amago de su mano me instó a subir con ella. Cuando cerré tras de mí, atacó mi boca sin piedad. El chofer carraspeó y ella se separó lo suficiente para recitarle la calle del restaurante.
—¿Sigues teniendo hambre que volvemos al chiringuito? —pude conseguir susurrar en su boca.
—Vamos a por mi coche y luego a mi casa. Eso de comerme suena tan bien que no puedo esperar un maldito Check in o entrar en un ascensor que seguramente esté lleno de gente.
—Suena bien —dije dejando que me besara los labios, la barbilla y el cuello.
El conductor seguramente estaba llevándose un bonito recuerdo que más tarde compartiría con sus compañeros o utilizaría en privado. Me daba exactamente igual, para qué mentir.
—¡Nada de sexo en mi taxi! —dijo al cabo de un ratito, haciéndonos reír.
Cris me empujó, acabamos cada uno en una punta, mirándonos con complicidad y rozando nuestros dedos en el asiento del medio.
—Qué guapa eres, joía’—murmuré.
Se relamió los labios en respuesta y alzó un poco su vestido dejando más muslo al descubierto.
—¿Tienes calor, mi
niña? —repetí aquel apelativo que había utilizado conmigo antes y el cual le molestaba. Era algo común que se dijera por allí.
—Mucho.
—Pues vete haciéndote a la idea de que no vas a pasar frío en toa’ la noche.




Capítulo 11

Gladiolo Rojo: Deseo irracional, Pasión
Cris
Horas antes…
Necesitaba calmarme un poco. Respirar una y otra vez y repetirme cada una de las cosas que me habían aconsejado las chicas. «Que tenga una cita no significa que vaya a ser con el amor de mi vida», «Que quiera conocer a Toño, no lo va a convertir en el responsable de que mi corazón se rompa», «Tengo que disfrutar del momento, de cada oportunidad que la vida me brinda y divertirme», «Soy joven, estoy sana, viva»
Pero por mucho que lo intentase recitar en mi mente una y otra vez convirtiéndolo en un mantra, no lograba tranquilizar el temblor de mis manos. Observé mis dedos temblantes, Gala había hecho un gran trabajo con mis uñas, hacían que mis dedos se vieran más largos y el color rosadito hacía juego con el anillo que me regalaron las chicas hacía años en la feria.
Miré hacia el restaurante, allí estaba él, picoteando de un cuenco como si fuese un pajarito comiendo alpiste. Sonreí al verlo dar un repaso con la mirada al local. Estaba ansioso, notaba sus nervios aunque estaba segura de que no tanto como yo.
Respiré hondo, acomodé mi pelo viéndome en el reflejo del espejo retrovisor y di un último suspiro antes de arrepentirme y salir corriendo. Nada más apearme del coche, casi me caí al querer bajar los escalones antes de tiempo. Odiaba llevar otro calzado que no fueran deportivas o planos. Pero como me dijo Marimar, la ocasión lo merecía y Toño era alto, si quería besarlo a placer debía estar a su altura.
Solo pensar en que eso sucediera la piel se me erizaba. Bajé la escalereta que daba al restaurante, esa vez con más cuidado y mirando donde pisaba. Rodeé el local, él seguía comiendo del cuenco supuse lleno de aceitunas o frutos secos, y no me vio hasta que llegué a la entrada. La mirada que me dedicó fue algo que no sabría cómo describir. Lo vi tragar un par de veces, llevarse la mano al cuello y rascarse inconscientemente. Su pierna izquierda subía y bajaba en un tic nervioso y eso me hizo sonreír. Llevaba el cabello peinado hacia atrás con gel fijador, la barba bien recortada y desde donde yo estaba podía intuir el delicioso olor de su perfume. Estaba perfectamente vestido para la ocasión, con unos pantalones de lino de color crudo y una camisa a juego. Estaba tremendamente comestible, también. Con sutileza, mediante andaba hacia él, apreté los muslos para que no se me notase demasiado lo excitada que estaba por solo verlo.
Y ya cuando me sonrió… Juro que no había visto cara más guapa en la vida.
***
—Pues vete haciéndote a la idea de que no vas a pasar frío en toa’ la noche.
Aquella declaración, con ese acento sevillano que me hacía mojar las bragas, no es que mejorara la situación como tal, pero sí me hizo barajar la posibilidad de comprobar qué tan cómodo podía resultar mi coche para según qué menesteres. La sola idea de pensarlo, hizo que me hiciera polvo el labio de tanto que me lo estaba mordiendo. Mis bragas estaban arruinadas, eso sí que no hacía falta que lo comprobara.
Cuando llegamos al restaurante cosa que hicimos pronto, ya que no estábamos tan lejos, Toño pagó al taxista y yo me adelanté para abrir el coche.
Cuando llegó a mi lado, una malvada idea cruzó mi mente y antes de que me arrepintiese me giré hacia él, lo tomé del cuello y tras un fugaz besito que él recibió gustoso, le dije:
—¿Puedes conducir tú? Me duelen un poco los pies con estos zapatos del demonio.
—¿Cómo decir que no a ese pucherito? —Mordió mi labio, estirándolo hasta hacerlo rebotar.
Me apretó contra la puerta del coche y aunque ya tenía constancia de lo excitado que estaba, me lo hizo saber otra vez.
—Tendrás que decirme hacia dónde tengo ir, dime que no está muy lejos… —suplicó inclinándose hasta llegar a la altura de mi pecho, y sobre la tela de mi vestido, mordió mi pezón arrancándome un gritito.
—No… no está lejos —Jadeé cuando su mano ya serpenteaba bajo mi vestido, arrastrándose por medio de mis muslos hasta tocar mi ropa interior.
—¿Te das cuenta de la facilidad con la que te voy a follar estando así de mojada? —preguntó, haciendo a un lado las bragas, pasando dos de sus dedos por mi hendidura y repartiendo la humedad sobre los labios para luego meterlos de un certero movimiento.
—Antonio… —balbuceé entre gemidos contenidos, estábamos dando un espectáculo a todo el que quisiera mirar y no me podía dar más igual.
—Dime la dirección y pondré el GPS —dijo, sacando los dedos de mi sexo, llevándoselos a la boca y chupándolos como quien lame los resquicios de un helado derretido.
Le recité como pude la dirección, él toqueteó su teléfono y con una suave nalgada me instó a rodear el coche para subirme.
Cuando ambos estuvimos en el interior, lo arrancó a la primera, dejándome loca, y de un volantazo se saltó la rotonda para incorporarse en la calle que le indicaba el navegador. Estaba empezando a pensar que el maldito coche solo iba mal cuando lo conducía yo. Era eso, o yo en sí, era un desastre conduciéndolo.
—Tranquilo fiera que el guardia que te tiene ganas no descansa ni los días festivos…
—Maldito picoleto —rezongó, regalándome después una sonrisa ladeada.
Cuando subíamos la cuesta a tres calles de mi casa y viendo que no había tráfico alguno, pasé mi brazo por arriba de mi cinturón y antes de que pudiera reaccionar, ya tenía su erección fuera de los pantalones.
—¿Pero qué coño…?
Me lo metí en la boca sin miramientos, sin preliminares, sin besitos mariposa ni polladas, nunca mejor dicho.
—Oh Jodeeeer… —siseó entre dientes.
Sentí un par de giros, un nuevo juramento saliendo de su boca y su mano agarrando mi pelo para hacerme bajar y subir más lento. Apreté con la mano sus huevos, aún bajo la ropa, Toño no paraba de jadear, maldecir y eso hizo que estuviese a punto de tener un orgasmo sin que me hubiera tocado siquiera. Y más cuando su mano abandonó mi cabeza y buscó mi trasero para darme una fuerte nalgada.
Gemí y marqué su erección con los dientes sin querer. A él no pareció molestarle, al contrario, me obsequió con un enviste que casi me atravesó la garganta. No me di cuenta de que estábamos aparcados fuera de mi casa hasta que tiró de mi cabello. Solté su polla haciendo un ligero “pop”, a continuación era su boca la que devoraba mis labios sin piedad.
—No he tenido nunca tantas ganas de hacerlo tan bruto como ahora. Quiero marcarte entera, quiero agarrarte del pelo, darte de azotes hasta que se te ponga el culo morao’… —Repartió besos por mi boca, mi barbilla, mis mejillas —. Quiero follarte tan fuerte que no seas capaz ni de levantarte por la mañana. ¿Eso está bien pa’ ti?
Asentí, qué otra cosa iba a hacer. Aquello me sonaba tan excitante y apetecible…
Me quitó el cinturón, desabrochó el suyo y sin esperar a que saliera por mi lado, él me llevó con él cogiéndome a pulso. Salimos al exterior, la noche estaba fresca cosa que agradecí. Mi cuerpo ardía y el de Toño también, pude comprobar al no ser capaz de separarme ni un poco. Renqueamos hasta llegar a la puerta, habiendo atravesado el jardín tropezándonos cada dos por tres, riendo entre besos desesperados.
Con torpeza pude insertar la llave en la puerta. Debo reconocer que tardé más en abrir a propósito. Que se hubiese tomado la libertad de bajarme las bragas hasta medio muslo y remangarme el vestido para frotarse contra mi culo desnudo, era el puto paraíso. Cuando entramos, lo que cubría mi cuerpo voló por los aires. Me dejó allí parada, se retiró un par de pasos hasta apoyarse en la puerta de la entrada hasta cerrarla y así observarme completa. Apretaba la mandíbula con fuerza, luego se lamió los labios, mientras se desanudaba del todo los pantalones y se los sacaba para luego proceder a quitarse la camisa. Se quedó desnudo en menos de un minuto. Gloriosamente desnudo.
—Me quedaría mirándote toda una eternidad —dijo llevándose la mano a su erección, bombeando suavemente arriba y abajo, repartiendo la humedad que brotaba de la punta, por todo el glande —pero no aguantaría una eternidad sin tenerte aquí subida.
Se movió hacia mí como un jugador de futbol americano haciendo un placaje, cogiéndome en brazos, acertando dónde estaba mi habitación para luego dejarme caer en la cama, con él encima de mí, al momento.
—Voy a ponerme un preservativo, espera —Tardó dos segundos en aparecer, racheando por el suelo con los calcetines y haciéndome reír por lo payaso que podía ser hasta en esa ocasión.
Sin querer, mi corazón se estaba haciendo ilusiones y para qué engañarnos… estaban quedando preciosas. Como solía decir la Vecina Rubia.
Saltó a la cama, y tras un gruñido me atrajo hacia él para besarme y toquetearme. Quedando encima suyo.
—Mira que eres guapa, canalla —dijo con su marcado acento andaluz poniéndome a horcajadas sobre él, sintiendo su erección contra mi sexo todavía cubierto por las bragas.
Sus manos ahuecaron mis pechos, poniéndolos juntos, haciéndolos rebotar como si fuese un gatito jugando con ovillos de lana. Se incorporó, llevándose ambos senos a la cara, lamiendo el canalillo, respirando hondo para luego soltar el aliento, refrescando mi piel febril. Sin apartar la vista de mi cara, comenzó a chupar mi pezón derecho, no pude aguantarle la mirada por más de dos segundos y tiré mi cabeza hacia detrás mientras bamboleaba mis caderas sobre él.
Sus uñas arañaron mi espalda, bajando con lentitud hasta apretar mis glúteos mejorando mi movimiento para que todo fuera más certero. El orgasmo llegó sin previo aviso, arrasando con todo mi cuerpo, dándome frío y calor, mi piel no se decidía si ponerse a sudar o erizarse. Y solo necesitó masajear mi clítoris contadas dos veces, y sobre mi ropa interior, con el pulgar.
Gemí impúdica, llevándome todo el oxígeno que era capaz de soportar. Sin dejarme un segundo de descanso, me giró rápidamente poniéndome en la cama, subiéndose encima de mí para quitarme la única prenda que permanecía en mi cuerpo. No sin antes degustar mi orgasmo, sobre la seda húmeda, lamiéndome de abajo arriba, soltando un gorgoteo de satisfacción.
Todavía no era capaz de respirar normal, ni de abrir los ojos por completo. La única luz que nos permitía vernos era la luz lejana del recibidor y la luz de la farola que entraba por el balcón completamente abierto.
—Dime cuando sea demasiado bruto y pararé… —avisó besando mi cuello, regando besos y mordiscos por todos lados, lamiendo mi esternón, mi ombligo y cuando llegó a mi coño otra vez, creí desfallecer.
—No… no te atrevas a parar —susurré a duras penas, agarrando su pelo de un jalón, enterrándolo más.
Su gruñido vibró en mi carne, gemí, me arqueé buscando acomodo. Estaba tan sensible que no sabía si me estaba gustando o me estaba matando. Él supo que era demasiado sin necesidad de que le dijese nada. Dejó de lamerme para entretenerse con el interior de mis piernas, amasando mis muslos, y abriéndome más.
—Te quiero así, mi niña, con las piernas bien abiertas pa’ mí.
Empuñando su erección, con cuidado pero sin pausa, se abrió paso hasta el fondo. Creo que me rompí una maldita uña de tanto que apreté los cojines tras mi cabeza. Toño jadeó, gotas de su sudor mojaban mi piel ya húmeda y se empezó a mover como si aquello le doliese. Tan lento que se sentía casi tortuoso.
—¿Qué pasa? —le pregunté incorporándome un poco, cogiendo su cara con ambas manos y hacer que me mirase.
—No sé si pueda aguantar mucho más tiempo… estás tan… Dios mío —resolló levantándome poniéndome en posición sentada sobre él, sin salirse de mí; quedando arrodillado sobre el colchón.
Aquella postura, aunque lo pareciese, no me daba el control, seguía teniéndolo él, ya que marcaba mis movimientos con sus manos bien ancladas a mis caderas.
—Tenemos toda la noche, puedes resarcirte las veces que quieras como si mañana voy a trabajar no habiendo dormido ni dos minutos —le dije haciéndolo reír entre jadeos.
Lo abracé y nos dejamos ir los dos a la vez, después de dos o tres vaivenes, él gimiendo mi nombre una y otra vez y yo deseando que aquel día no se acabara nunca.
«¿Dónde se había metido este hombre toda mi vida? Y ¿dónde me estaba metiendo yo?»




Capítulo 12

Girasol: Alegría, luz vida
Toño
El tenue sol de la mañana entraba por el balcón bañándonos de luz, era temprano, o tarde si lo mirábamos desde la perspectiva que apenas habríamos dormido una hora y con suerte. Cris estaba de espaldas mirando hacia el armario, con su glorioso trasero en mi dirección y roncando suavemente. Su cabello cobrizo derramado en la almohada, tiñendo la sábana blanca impoluta, tal como me lo había imaginado esos días. Con mi dedo índice repasé el corte de su bronceado, por su nuca, sus brazos… también me maravillé por lo suave y tersa que tenía la piel. Se removió intentándose quitar la cosquilla que le producía con mis caricias.
Sonreí y me levanté con la idea de prepararle un desayuno de campeones. Me debatí un rato de si debería o no, ya que aquella era su casa, su santuario y yo estaba allí de invitado como para toquetearlo todo a mi antojo. Aun así, salí del cuarto, cerrando tras de mí con suavidad para no despertarla.
Fui a la cocina, pasando por una especie de cortinilla echa de conchas y perlitas de cristal de diferentes colores. Todo tenía un toque femenino, veraniego, con su personalidad en cada uno de los rincones. Miré en la alacena, encontrando el café y algo de pan. Por intuición fui haciéndome con todo lo necesario para hacer el desayuno: tostadas con jamón y tomate, café con hielo —ya que hacía bastante calor aun siendo temprano—, y un par de dulcecitos de coco que encontré abandonados en el cajón del frigorífico. Lo coloqué todo en una bandeja y de camino a la habitación, la escuché pelear con la alarma.
Abrí la puerta con cuidado de no derramar nada, ella estaba sentada, con cara enfurruñada, con el cabello hecho un nido de gorriones y más bonita que nadie. Miré la bandeja. «Que comamos las tostadas un poco tiesas y el café aguado por los hielos derretidos no era problema, ¿verdad?» intenté convencerme a mí mismo. Ella al ser consciente de mi presencia y seguramente del olor del desayuno, sonrió, desperezándose y estirándose en la cama completamente desnuda.
—Buenos días, tía buena.
—Me encanta cómo te queda mi delantal de sirenita. Tremenda cola… —Se guaseó soltando una carcajada ronca del sueño.
—¿Has visto? —Hice una pose de modelos levantando la tela y enseñándole mi otra cola, provocándole un ronroneo.
Bostezó y me dejó un hueco para que me sentase a su lado. Solté la bandeja en el sitio de la cama vacío y sin pensármelo besé su cuello enterrando mi cara en él, respirando de su piel. Mi mano reptó por entre sus piernas hasta alcanzar su coño divino, guareciendo mis dedos en su interior con delicadeza. Porque seguro estaba tan ardida como yo de toda la fiesta que tuvimos. 
Cris se abrió de piernas, me rodeó con los brazos el cuello y con la lengua lamió el lóbulo de mi oreja para luego darme un pequeño mordisquito.
—Si no tuviera tanta hambre y me doliera el cuerpo como si me hubiesen pasado dos camiones por encima, dejaba que terminaras la faena… —dijo entre jadeos.
Resopló cuando no le hice caso, sabía dónde tocar para que se corriera rápido, ya había practicado toda la noche. Hice caso omiso a sus pucheros y besándole la boca con fervor, toqué su clítoris hasta que tuvo un delicioso orgasmo dejándola temblando. Cerró los ojos mientras recuperaba el aliento, agarré una de las tostadas y la llevé a sus labios después de darle un besito que la hizo sonreír.
—Mmm… delicioso —murmuró haciéndome reír.
—¿Qué cosa? ¿La tostada o lo que acaba de pasar?
Se sentó, me robó un beso haciéndome reír como un gilipollas y dijo: Tú.
***
—¿Pensarás en mí, pelirroja? —le pregunté apoyándome en la ventanilla abierta del copiloto.
Cris puso los ojos en blanco con falso fastidio, metí medio cuerpo por la ventana y agarrándola de la nuca la atraje para un beso largo y sonoro.
—Por mucho que te hagas la loca sé que estarás deseando de meterme mano otra vez. Te veo luego si quieres, que tengas un lindo día, Girasol.
—¿Y esa qué significado tiene? —preguntó tras sacarme la lengua por lo que acababa de decir.
Mientras que ella se vestía para ir a trabajar, le conté que me apasionaban las flores y que me era más fácil a veces comunicarme con ellas que con palabras aunque fuera difícil de creer. Con la guasa me hizo un cuestionario en donde ella me decía una flor y yo lo que significaba o representaba.
—Simboliza el Sol y por tanto la Luz y la vida. Eres un rayo de sol radiante esta mañana.
Cris se puso un tanto seria, sonrojada, la vi tragar para luego negar con la cabeza y hacer una broma para quitarle tensión al asunto. Sabía que estaba accionando ese jodido botón del no enamoramiento en ese momento, así que decidí dejarla en paz. Le tiré un beso volado, le deseé que pasara un buen día y se fue con la chatarrilla que tenía por coche. Me había dejado en el restaurante del día anterior donde yo tenía el mío aparcado y me subí encendiendo, a continuación, el aire acondicionado.
Verifiqué mi teléfono que había guardado bajo llave en la guantera del coche para que nadie me molestara y vi que tenía varios mensajes y un par de llamadas. Llamé a Maira que era la primera que me salió, poniendo en marcha el coche para luego incorporarme al tráfico.
—¿Se puede saber dónde se ha metido? —Se le oía más preocupada que cabreada y me sentí culpable de no haberle avisado que iba a estar incomunicado.
—Lo siento mucho por no haber dado señales de vida desde ayer pero ya te dije que tenía una cita con Cristina, la guía turística pelirroja, ya sabes —Me quise defender—, ¿Pasó algo que deba saber? Voy para el hotel.
—Sé quién es, señor Antonio. Y sí, sí que pasa. Lo espero en la recepción, tenemos que hablar.
Colgó, dejándome con la palabra en la boca y maldije en voz alta. Llegué al hotel y Maira estaba allí sentada en uno de los sillones, con una revista en las manos. En cuanto me vio, se puso de pie, dejó la revista en la mesa y se fue dirección a la terraza. La seguí, me puse a su lado y le pregunté lo obvio. Odiaba cuando se ponía así de misteriosa.
—¿Vas a decirme qué pasa?
—¿Le ha llamado su hermano? —contestó preguntándome de vuelta.
Mi ceño se frunció. Por un momento iba a preguntarle de quién me estaba hablando hasta que caí. Dohyun.
—No —dije para luego cambiar mi versión—, no lo sé, solo te llamé a ti y no miré las otras llamadas ni mensajes. ¿Por qué?
—Ha vuelto a llamarme. Se le escuchaba muy mal, estoy preocupada porque le haya pasando algo. La comunicación se cortó, lo intenté llamar de nuevo pero me salió el contestador.
Saqué el teléfono del bolsillo y en efecto las tres llamadas perdidas que no había visto eran de él. Dos de anoche y una de hacía un par de horas. ¿Qué hacía ese muchacho llamándome tan temprano? Entonces me acordé de la diferencia horaria.
Dejé a Maira en la terraza y subí a mi habitación a descansar. Recibí un mensaje de Cris cuando entraba en el ascensor. Casi me dio una apoplejía facial de tanto que me hizo sonreír saber de ella tan pronto.
Cris: Estoy que desfallezco y todo gracias a ti… (Carita cabreada) me ha tocado un grupo de italianos y no veas lo pesados que son.
Solté una risotada haciendo que la mujer que estaba a mi lado me mirara.
Yo: Primero que nada: No hay de qué, si lo deseas esta noche volvemos a tener una noche loca de pasión y mañana te coges la baja por enfermedad. Un tipo de insecto poco común te inyectó un veneno casi mortal y el único antídoto es dejar que vuelva a picarte repetidas veces cada cuatro horas como un paracetamol.
Segundo: Te doy permiso para decirles que estás casada o comprometida, y que yo, tu marido, tiene más músculos que Tarzán y como sigan molestándote los hará picadillo.
Salí del ascensor cuando me di cuenta de que ya había llegado a mi planta, Cris me respondió cuando cerraba la puerta de mi habitación tras de mí.
Cris: Creo que cada cuatro horas ya sería denominado sobredosis… y lo de decirles que eres mi marido o prometido, no veo ningún anillo tuyo adornando mi dedo que yo sepa.
Te dejo, se acabó el cigarro.
Toño: Todavía… estaba pensando en dártelo cuando te tuviese coladita por mis huesos. Y deja de fumar. Nos vemos luego. 
Sabiendo que no me respondería hasta que no tuviera el descanso, busqué el número del Dohyun y le di a llamar. Como dijo Maira saltaba el contestador. Le puse un mensaje debajo del que le había mandado el otro día, el cual lo leyó pero ignoró, diciéndole que me llamara.
Tenía un mensaje de mi tío, decía que mi primo llegaba esa tarde a la isla, que si podía yo recibirlo puesto que estaría ocupado en el campo para cuando llegara. Mi tío me adjuntaba su teléfono para que lo llamase así que eso hice. A los tres tonos descolgó.
—¿Dígame?
Da igual la de años que hubiesen pasado, su voz no había cambiado nada.
—¿Cómo va el mamonazo que no quiere saber nada de la familia?
Lo escuché reír al otro lado, sabía que me iba a reconocer.
—Pero si va a ser verdad que los muertos resucitan —contraatacó.
—Ya ves, cuidado no vaya a ser que se me antoje tu pequeño cerebro de chorlito y te quede la inteligencia justa para no mearte encima.
—Cabrón —dijo con sorna—, Mi padre te contó que en unas horas llego a Iaza ¿no? También me dijo que estabas allí.
—Sí, vine cuando supe lo que pasó con las plataneras, conseguí dar con el problema y ya está casi todo solucionado. ¿Qué te trae a ti por aquí?
Me tumbé en la cama y al apoyar la cabeza en la almohada casi me quedo dormido.
—Bueno, iba a verlos, también a visitar a una vieja conocida de la isla.
Y después de decir esa última frase intuí su sonrisa canalla al otro lado. No iba a cambiar nunca. Era un payaso y un cabrón con las mujeres. Pobrecilla de esa vieja conocida suya, seguro que con la labia que tenía, la volvía a engatusar.
—Muy bien, te veo en la tarde entonces. ¿Te quedas en lo de mis tíos?
—No, me alquilé un apartamento. A la noche haré una pequeña fiestecita con algunos amigos. Por si quieres venirte.
Pensé en Cris. En sus tetas rebotando en mi cara mientras me miraba y gemía.
—No, tengo planes esta noche. Llámame cuando estés en el aeropuerto y te recojo.
—Claro. Adiós primo.
—Hasta después cabezón.
Colgué y fue cuando vi el último mensaje de Cris antes de quedarme profundamente dormido.
Cris: De sueños vive el hombre. Si dejo de fumar tendré que buscarme otro vicio con el que entretenerme.




Capítulo 13

Fressia: Tranquilidad y protección
Cris
Resoplé y volví a resoplar. Me encontraba tan mal que estaba segura que podía desmayarme en cualquier momento. La visita se acabó en cuanto los llevé de vuelta al hotel a las dos, con ese calor no se podía estar fuera, por muchas ganas que tuvieran de descubrir la isla de punta a punta.
Me senté en una silla al lado de la mesa de Carmen, la cual me pasó una botellita de agua y me abanicaba con una hoja de papel. Entonces por el rabillo de mi ojo vi a Elías, que al verme, vino corriendo a donde yo estaba.
—¿Cristina, qué te pasa? ¿Te encuentras mal?
Le arrebató el papel a Carmen haciendo que esta le mirase con el ceño fruncido. Negué con la cabeza diciéndole tácitamente que no pasaba nada, que no se lo tomara en cuenta, Elías a veces podía ser un tanto intenso y más cuando se ponía nervioso. Trabajar con él durante tanto tiempo era lo que tenía, nos conocíamos bastante. O eso pensé.
—Creo que me ha dado un golpe de calor, pero ya estoy mejor.
Me intenté levantar sola pero él me agarró de la cintura para ayudarme, aunque no lo necesitara, y anduvimos juntos hacia la salida. Estaba intentándome zafar de su agarre cuando sus manos se afianzaron más en torno a mí. Lo miré sin entender una mierda, me estaba agobiando y eso no era nada bueno. Más que nada porque se estaban rifando hostias y él parecía querer comprar todas las papeletas.
—Puedo sola, Gracias —Hice hincapié en gracias para que entendiese la señal con luces neón de colores fosforitos que le estaba lanzando con los ojos.
—Yo te llevo a casa, tengo el coche aquí mismo —señaló con la cabeza su Seat Ibiza amarillo chillón, aparcado al otro lado de la calle.
—No hace falta, en serio. ¿Puedes soltarme? Me das más calor.
Cuando vi que seguía sin soltarme, lo miré a la cara, preparando mi mano para darle una bofetada. Me estaba observando con una sonrisilla que me dio nauseas. De pronto un coche racheó hasta parar a nuestro lado y no supe de quien se trataba hasta que bajó la ventanilla. Estaba sonriendo pero no me miraban a mí como si quisiera arrancarme los ojos de un bocado, sino al que me tenía agarrada.
—Estoy seguro de que si no dejas de sujetarla te va a pegar tal patada en los huevos que no vas a poder meterla ni en los calzoncillos. Y luego de que te dé lo que te merece, será mi turno. Así que elige, o la sueltas o la sueltas.
—Metete en tus asuntos, payaso.
Le di un codazo en el estómago y dejó de hacer presión en mi cuerpo por lo que pude deshacerme de él. Vi en la cara de Toño que le faltaban dos segundos para salir del coche y comérselo vivo, así que antes de que la sangre llegase al río, tenía que poner orden.
—Tú, no lo llames así —señalé a Elías haciendo que me mirase mientras se abrazaba así mismo por el dolor —, y tú —le dije esta vez a Toño —, llévame a casa por favor, no me siento en condiciones para conducir.
Sin decir ni una palabra más, rodeé el bonito coche de mi caballero de brillante armadura y entré en él agradeciendo lo fresquito que estaba con el aire acondicionado. Me dejé caer en el asiento y cerré los ojos. Tenía hasta ganas de llorar, seguía sin encontrarme bien del todo. Sentí cómo el coche se empezaba a mover y la mano de Toño posarse en mi muslo.
—Cris, estás pálida, dime algo.
Suspiré, ladeé la cabeza a su dirección y abrí los ojos para mirarlo, dándole una leve sonrisa para tranquilizarlo. Estaba tan guapo. Vestía un polo blanco, con unas bermudas vaqueras color claro.
—Un golpe de calor, menos mal la visita acabó temprano.
—Te llevo al médico y así me quedo tranquilo.
—No hace falta, solo déjame en casa. Necesito descansar, alguien no me dejó pegar ojo anoche —Le guiñe un ojo, su mano abarcó mi mejilla y me la apretó con cariño a la vez que me regalaba una sonrisa que me hizo temblar.
«¿Era aquello otra señal de que me estaba ilusionando hasta las trancas?» Me apetecía pizza y helado. Por lo que todo indicaba a que sí. El maldito Toño se estaba metiendo bajo mi piel, en mis venas y mi corazón estaba bombeando en reversa para atraparlo.
Cuando llegamos a mi casa, aparcó y no apagó el coche por lo que entendí que no se quedaba. Aquello me desilusionó.
—¿Cómo supiste que estaba en el ayuntamiento? —Me giré en el asiento poniendo mis piernas encima de las suyas.
Él masajeó mis doloridos pies, sacándome las converse previamente. Gemí de gusto incluso creo que ronroneé cual gatito feliz.
—Iba de camino al aeropuerto.
Eso hizo que abriera los ojos y lo mirara asustada. Una punzada bastante conocida me atravesó el cuerpo.
—¿Ya te vas?
—No, no. No todavía al menos —Me tranquilizó. Tiró de mí, ante mi cara seria, subiéndome a horcajadas encima de él. Me besó de manera tan tierna que casi me derretí —, no me iría sin despedirme, Cris.
Apartó un par de mechones de mi cabello para despejarme el rostro. Nuestras frentes se tocaron y respiramos el uno del otro. «¿Cómo es posible que sienta algo tan fuerte por alguien que apenas conozco?» me pregunté mientras lo dejaba acariciarme la espalda bajo mi uniforme. Mi cuerpo respondía a su toque, como si lo hubiese hecho toda mi vida y eso me asustaba de cojones.
—Me prometiste que no intentarías enamorarme —musité.
Su ceño se frunció, se alejó lo suficiente para que nos mirásemos a los ojos.
—No intento nada, soy así —Su voz salió de su boca a borbotones, como si quisiera defenderse de mí. Entonces me di cuenta de que fui yo la que le estaba reprochando a él lo que debería reprocharme a mí misma—. Me gustas, disfruto de tu compañía y de ti. No prometí no enamorarte, dije que no pretendería hacerlo si eso es lo que querías.
—Y no quiero —Fue mi turno para defenderme aunque no sabía de qué exactamente.
—Entonces déjame tenerte un poco más, hasta que ya no podamos soportarlo —Me apretó contra él, intentándome hacer reír, cosa que no le costó conseguir.
—Solo un poco —bromeé sobre su boca, dándole un par de besitos cortos que él se dedicó a alargar un poco más.
—Solo un poquito —Reiteró haciendo una señal con los dedos pulgar e índice indicando una distancia ínfima entre ellos.
—Necesito una ducha y dormir —Atajé el avance de sus manos que ya estaban de camino para cogerme las tetas—. ¿Te apetece pizza esta noche? Juega la selección y no quiero ver el partido sola.
—¿Te gusta el futbol?
—Solo cuando juega España. ¿Vienes o no?
Me removí sobre él provocándole un gruñido bajo y una nalgada que me hizo replantear si la ducha y la siesta eran realmente necesarias.
—¿Es una cita? —preguntó como si fuera un niño pequeño ilusionado con la llegada de los reyes magos.
—¿Qué diferencia hay entre que sea una cita o una quedada normal y corriente?
Me crucé de brazos a la espera. El teléfono de Toño sonó, miró su reloj súper inteligente e hizo una mueca. Sus manos volvieron a abarcar mi culo cuando colgó la llamada.
—La diferencia es que si es una quedada normal como tú dices, cenaríamos, hablaríamos y poco más. Si lo denominamos cita, luego podría meterte mano y lo que surja.
—Lo que surja ¿eh? —Mis cejas subieron y bajaron sugestivamente.
—¡Sep! Seríamos Cris, Toño y lo que surja. Bonito título para una película.
—Soy más de libros.
Soltó una carcajada.
—El nuestro sería muy porno… seguro se vendería como churros.
—Seguro que sí —coincidí escuchando de nuevo su teléfono.
Toño resopló, sacó su móvil del bolsillo y volvió a colgar.
—Es mi primo, tengo que ir a recogerlo al aeropuerto.
—Pues ve, recógelo. Te quiero a las ocho en punto llamando al timbre.
Abrí la puerta, agarré las zapatillas, la mochila y salí a la acera.
—¿Entonces? Sigo esperando una respuesta. Por si puedo hacerme ilusiones o no.
Cerré la puerta, él abrió la ventanilla poniendo morritos para recibir un beso. Se lo di porque a mí también me apetecía besarlo. Me estaba convirtiendo en algo así como una obsesionada a su boca. Y más cuando esos colmillos cual vampiro, me mordían, daba igual qué parte de mi cuerpo fuera.
—Sí, es una cita. No creo poder aguantar mucho sin meterte en mi boca —Lamí su labio superior y le di un suave pico.
Tras aquello me fui a casa, escuchando cómo me llamaba una y otra vez y yo sonreía como hacía tiempo no lo hacía.
***
No sabría decir si esa noche estaba más nerviosa incluso que el día anterior en nuestra primera cita. Íbamos a estar todo el rato en casa, solos. Bebiendo cervezas, comiendo pizzas, compartiendo tiempo juntos y pudiéndonos besar y tocar a placer siempre que quisiéramos.
Al contrario de lo que pensé, no sentía el mínimo arrepentimiento por haberme acostado con él tan pronto. No tenía veinte años, no éramos unos críos sin cabeza. Estaba cómoda con él, me gustaba, demasiado diría yo, y encima éramos tan compatibles fuera del dormitorio que dentro fue la bomba.
Coloqué un cuenco de aceitunas y un plato con varios tipos de queso. Las pizzas se mantenían calentitas en el horno, las cervezas bien frías en el frigorífico. Ya solo me faltaba Toño, los chistes de Toño, las manos y la boca de Toño y las nalgadas de Toño también.
Agarré una servilleta de papel y me abaniqué para quitarme el sofoco tan tonto que estaba cogiendo.
Mi teléfono sonó desde el sofá, lo agarré y vi que se trataba de Gala.
Gala: Amor, hemos quedado todos en la alameda de San Juan a eso de las diez. Cenaremos algo y tomaremos un helado. Por si querías venirte. Mañana es festivo por lo que no acepto ninguna excusa para no venir. Además pude endiñarle los niños a mi amada suegrita, soy libre de desmelenarme por lo menos hasta la una.
Me reí a carcajadas. Entonces me di cuenta de lo dispersa que estaba que no recordaba que al día siguiente era día festivo, por ende no trabajaba.
Yo: ¡Suena bien! Pero he quedado con Toño para ver el partido. Se lo comento y te aviso.
No tardó ni un minuto en responder.
Gala: ¿Otra vez? Vaya… se lo está currando el muchacho. Claro, díselo y verás que bien la pasamos. Además ya está la feria de verano en el paseo. Sabes que adoro comprar cachivaches adorables que no necesito.
El timbre sonó sobresaltándome. Casi se me escurrió el móvil de las manos de los nervios que me entraron.
Yo: Jajajajaja vale, están llamando al timbre, luego te digo. Besiisss.
Mi teléfono volvió a vibrar, pero lo dejé en la mesa para ir a abrir. Me di un último vistazo en el espejo del recibidor, fruncí los labios esparciendo un poco más el Gloss y me sequé el sudor de las manos en la falda. Tras un suspiro, abrí la puerta y lo primero que vi fue un ramo de flores de todos los colores. Nunca en la vida me había regalado flores; aparte de mi abuelo.
La cara de Toño apareció tras el ramo, con una sonrisa de labios cerrados. Estaba guapísimo como siempre con el distintivo que se había cortado un poco el pelo. Dio un paso adelante, entrando en casa y cerrando la puerta de un puntapié. Me agarró de la cintura para atraerme hacia él provocándome un jadeo de sorpresa. Con los ojos abiertos, nos fundimos en un beso largo, sin necesidad de abrir la boca. Respirando el uno del otro como ya venía siendo costumbre. Olía a pasta de dientes, perfume y a macho empotrador.
—Te cortaste el pelo —le dije pasando mi mano por él, colocándole un par de mechones que le caía por la frente.
—Sí, ya lo tenía demasiado largo, no quería que pensara la gente que estás saliendo con un indigente…
Lo abracé cruzando mis dedos tras su nuca.
—Espero que no seas como Sansón y te hayan arrebatado la fuerza… —ronroneé empujando mi pelvis contra la suya.
Me apretó con fuerza la nalga derecha, encajando su media erección en mi pubis.
—Si quieres ver el partido y cenar, será mejor que no insinúes nada sexual. O te juro por Dios que no llegamos ni a encender el televisor.
—Vale, lo intentaré, pero no me lo pones fácil cuando me vienes oliendo a empotrador y con un ramo de flores tan bonito —Le arrebaté el susodicho de las manos para olerlo, quedándome maravillada por lo bien que olía. Era una mezcla entre jazmín y azahar.
Me giré con la intención de irme a la sala, lo tuve enganchado detrás, andando pegado a mi espalda, al segundo. Como también su boca besando mi cuello provocándome escalofríos por todo el cuerpo.
—¿Así que te pone tontorrona que te traigan flores?
—Nunca me regalaron flores, aparte de mi abuelo, claro.
Me dirigí a la cocina, Toño me acompañó y puse el ramo en un jarrón poniéndole agua tibia como él me indicó.
—Te mereces un campo entero repleto de ellas, Cris.
Me sonrojé hasta el nacimiento del pelo, estaba segura, porque notaba calor por toda la cara y cuello. Acaricié los pétalos. Había flores rosas, amarillas, blancas, violetas y azules. Eran preciosas.
—¿Cómo se llaman y qué significan?
Noté cómo volvía a abrazarme desde atrás, agarró mi barbilla para hacer que lo mirase. Sus ojos sonreían igual que su boca. Esa noche sus iris eran más grises que azules.
—Son Fressias y simbolizan: tranquilidad y protección. No pretendo enamorarte, Cristina, pero es inevitable querer llenarte de caricias y atención. Desde que te vi, sentí la necesidad de protegerte. Espero que conmigo te sientas segura y cuando ya no esté, recuerda que siempre me tendrás a una llamada de distancia. Da igual la hora o día que sea.




Capítulo 14

Azalea: esperanza. Positivismo, gratitud
Toño
Cuando llegué al aeropuerto no necesité aparcar. Mi primo ya estaba esperándome en la puerta mientras hacía algo con su móvil. Habían pasado muchos años, no era el mismo ni de lejos pero sabía que era él. Por mucho que se haya rapado el pelo, por mucho que pareciera formar parte de una mafia italiana, vestido como si fuera un influencer, con camisa clara de agujeritos y semiabierta enseñando pectoral.
Entonces me pregunté si Cris lo conocería. Si cuando él vivía en la isla lo había visto o hablado alguna vez. Si no fuera el caso, seguro que le gustaría. «¿Y a quién no?» me pregunté haciendo una mueca con los labios, era un guaperas. Así que decidí hacerme el loco y ni los presentaría por si acaso. No fuera a ser que me convirtiera en espectador de su inevitable flechazo.
Toqué el claxon cuando arribé a su lado, bajando la ventanilla a continuación. Él se subió las gafas de sol para verme, una sonrisa le curvó los labios y de pronto lanzó un grito de guerra como si fuéramos los mismos niñatos de antaño. La verdad me alegraba mucho de verlo y por lo que veía él también de verme a mí.
—¡Hombre, mi primazo!
Rodeó el Porsche, dejó la maleta en el maletero y entró para sentarse a mi lado. Choqué su mano y lo medio abracé.
—¿Qué pasa cómo estás? Te veo moreno y cambiado. ¿Y esos pelos de niña? —dijo revolviéndolos haciendo que casi lo matase.
Me miré en el espejo y me peiné con los dedos, necesitaba un buen corte, aquello ya era indomable. Me había pasado un buen rato esa mañana para dejarlo medio en condiciones y ahora vuelta a empezar.
—El que te falta a ti, nenuco —me metí con él, haciéndolo reír. Subí el parasol y puse en marcha el coche.
—Ningún pelo en mí que moleste, hermano —Se señaló el cuerpo como si estuviera exponiéndolo en un escaparate de juguetes eróticos.
—Hay mujeres a las que les gusta los hombres de pelo en pecho, no te creas —me defendí, recordando a Cris y sus caricias, a ella no pareció importarle en absoluto.
No es que sea un hombre lobo, pero llevaba con orgullo los pocos vellos que tenía.
—Claro, para gustos, colores. Pero a las mujeres con las que me acuesto les gusta así, que puedan pasar la lengua por donde sea sin que se le queden los pelos entre los dientes.
Negué con la cabeza y decidí cambiar de tema. Hablar de sexo con él era una batalla perdida. Siempre querría quedar por encima, ya no solo de mí, de todos los hombres del mundo. Antes me picaba, ya no, había aprendido que se ganaba más callándome que fanfarroneando.
—¿Hacia dónde voy? —le pregunté parándome en un semáforo.
Una muchacha joven cruzó por el paso de cebras con un perro color negro y blanco haciéndome acordar de Bandolero y a Lola. Echaba de menos a mis perros, mi casa, pero no me veía preparado para dejar a cierta muchachita pelirroja a la cual me comería más tarde como si no hubiese un mañana.
—Pon la dirección en el navegador, está cerca del ayuntamiento.
—Ah, si es así sé llegar.
Di la vuelta en la rotonda, y me incorporé de nuevo en el tráfico.
—¿Cuántos días te quedas? —preguntó distraído, mientras sonreía al responder un mensaje desde su teléfono.
—Pues aún no lo sé, ya iré viendo —respondí encogiéndome de hombros—, ¿Le avisaste a tus padres que ya estás aquí?
Él seguía chateando sin prestarme demasiada atención. Maldito capullo estaba hecho…
—No, luego los llamaré.
—Mira… —empecé a decir, haciendo que me prestara atención ante mi tono de voz—… no soy nadie para decirte lo que tienes que hacer, pero ya va siendo hora de que seas consciente de que tus padres no te van a durar eternamente. Tienes la suerte de que te quieren, de que están por y para ti cada vez que quieres. Tu padre anda deprimido con este tema de las plataneras, te necesita. Los dos lo hacen, aunque no te lo digan.
Suspiró y miró por la ventana para evitar enfrentarme.
—He estado fuera trabajando para que no tengan que pagarme nada ellos. Me estoy valiendo por mí mismo y…
—No estoy hablando de eso —paré su retahíla, se estaba yendo por los cerros de Úbeda y no se estaba enterando del motivo principal de mi molestia—, Hablo de cariño, afecto. El no abandonarlos, ellos no lo hicieron y ni lo harán nunca contigo.
»Una cosa es estar trabajando fuera, tener tu propia vida y otra muy diferente dejarlos en la estocada, hacer como que existen una vez al mes o cada cuando se te da la gana llamar y preguntar cómo están.
—¿Te refieres a que no haga como tú, primo? —Entonces me miró, como si me hiciese daño diciéndome tal mentira.
Solté una risa sin una pizca de gracia. Aparqué en una calle cerca del ayuntamiento, se me estaban quitando las ganas de estar en el mismo espacio vital que él. Seguía siendo un niñato de pocas luces, qué lástima.
—Yo no abandoné a nadie, lo hicieron conmigo que es diferente.
—¡Nos dejaste de hablar! —se defendió.
—Mi padre se largó sin decir adiós, mi madre ni se acordaba que existía. Me quedé solo. Tuve que levantar una empresa en ruinas para poder llevarme algo a la boca. Durante meses estuve viviendo de la ayuda de mis vecinos. Tuve que vender hasta mi casa para poder remontar e irme a dormir con uno de los trabajadores del vivero hasta que tuve para alquilar algo. No dejé de hablaros porque quise, lo hice porque también tuve que vender mi teléfono perdiendo así todos mis contactos.
Ahora me miraba con la cara desencajada, veía la disculpa en su boca incluso antes de que la verbalizara. Yo también tenía que disculparme, pero creo que en mi explicación venía un lo siento de forma tácita.
—No todo es tan fácil a veces. No hay que hablar sin saber toda la historia completa, primo —dije haciendo énfasis en la palabra primo como él.
—Lo siento, no tenía ni idea. Perdóname —suspiró y miró sus manos de forma distraída, entonces me sonrió queriendo quitarle hierro al asunto. Era su modus operandi, siempre era más fácil dejar de lado lo que te pone incómodo y cambiar de tema. Aunque no siempre funcionara—, ¿vienes después? Tómate algo con los chicos, seguro les alegra verte.
Los chicos… los amigos idiotas de mi primo que se reían de todo el mundo como si fueran los reyes del mundo. Aunque no es que fueran muy diferentes a él, pasaba de aguantar a cinco personajes igual de unineuronales.
—He quedado, nos vemos mañana mejor.
Sus cejas subieron y bajaron sugestivamente.
—¿Alguien que vayas a presentar a la familia? ¿O un entretenimiento hasta que te vayas?
Me mordí la lengua casi haciéndome sangre. Estuve a punto de decirle que no era como él, que tampoco era de su incumbencia y lo que menos me apetecía era compartir con él una charla distendida cuando me había hecho sacar los trapos sucios.
Yo no jugaba con las mujeres, él no hacía falta que me jurase lo contrario. Se veía a leguas que le daba igual ocho que ochenta mientras que se la tuvieran caliente. A decir verdad, jugaba con todo el mundo en general, por tal de conseguir lo que quería. No obstante, me reprimí de decirle nada más.
—No te la presentaría a ti, eso seguro —quise bromear, su ceño se frunció un poco, pero no perdió la sonrisa cretina que lo hacía parecer el Joker. No era broma, aunque mi tono distase lo contrario, no quería sus garras en Cristina.
—¿Por qué no? Capaz creas que te la voy a quitar… —Abrió la puerta entre carcajadas, sacó su maleta y vino hacia mi ventanilla.
—Ella tiene mejor gusto —le dije con simpleza.
—Eso es porque aún no me ha visto… Hasta mañana primazo.
Lo despedí con un ademán y me marché. Permití que los recuerdos me amargasen el día, el momento que tanto temía había llegado, y aunque no estuviese siendo tan terrible; la ansiedad luchaba con atraparme. Traer al presente lo mal que lo había pasado, solo hizo que la sensación de ahogo volviese, que sintiera frío en los huesos, el mismo que sentí cuando vi a personas desconocidas entrar a vivir a la que fue mi casa. Dejé todas mis cosas en aquellas cuatro paredes, porque sencillamente, ya no me pertenecían.
Apreté el volante con fuerza, como si así calmase el dolor de mis entrañas. Estaba conduciendo pero no veía el camino que seguía. Apenas conscientes dos segundos cada tanto hasta que llegué al hotel sin haber causado un accidente.
En el aparcamiento, le eché un vistazo al teléfono. Tenía que mantener mi mente ocupada, antes de que todo se volviese tan negro que no fuera capaz de salir. Entré en la conversación que teníamos Cristina y yo, cliqué en la foto de su perfil y suspiré como si llevase demasiado tiempo sin respirar.
Después de esa semana en la isla tenía clara una cosa: La iba a echar malditamente de menos cuando me fuera.
***
—Siento que te estoy dejando abandonada cuando te pedí que vinieras conmigo, lo siento.
Maira me miró mientras masticaba un trozo de su solomillo en salsa roquefort. Con una sonrisilla en los labios bebió agua y me señaló con el tenedor.
—Me alegro de que esté disfrutando de la isla, yo también lo hago no se creas. Me hacían falta unas vacaciones. Estoy en un lugar paradisiaco, en uno de los hoteles más bonitos y lujosos de Iaza, puedo escribir tranquila, dormir, tomar el sol y bañarme en el mar. Necesitaba también estar sola unos días y pensar, así que no se preocupes.
Le agarré la mano cuando ella me tendió la suya.
—¿Cuánto hace que trabajas para mí, Maira?
Su ceño se frunció y miró a un punto incierto seguramente echando cuentas.
—Pues creo que ya van once años.
—¿Tantos? Te agradezco que aún sigas aguantándome. —dije con sinceridad.
—Antonio —me tuteó cosa que me impactó, siempre me había llamado de usted por mucho que yo le dijera que no lo hiciera—. No sé por qué te menosprecias de esta manera como si todos los que estamos contigo lo hagamos por obligación. Es cierto que trabajo para ti, pero también te estimo, mucho. Podría decirse que hay veces en los que pienso que en vez de que tú no puedas vivir sin mí, soy yo la que no puedo hacerlo sin ti.
—Vaya… —Solté una risa para camuflar que me sentía abrumado—, eso es lo más bonito que me dijeron nunca.
—Y soy muy sincera, ya lo sabe. No todos los que le queremos lo vamos a… —se cayó de golpe arrepintiéndose de lo que iba a decir.
Yo sabía a qué se refería, era una de las famosas frases de mi psiquiatra. No tenía la culpa de que me abandonaran.
—Lo sé, pero déjame al menos tener un poco de miedo. Es algo con lo que lidio cada día de mi vida y no sé si pueda remediarlo.
Su mano dejó de agarrar la mía, para acariciarme la mejilla. Tragué saliva, tragándome la maldita pena también, aunque se sintiese como una bola más grande que mi tráquea.
—Eso pasará hasta que empiece a darse cuenta de que es una persona maravillosa, que es inevitable quererle y que la mujer que decida acompañarle en la vida, será la más afortunada del mundo. Se mereces todo lo bueno que le pase. Y no pararé de recordárselo.
La abracé, dándome cuenta de que en cualquier momento daría el espectáculo de mi vida como me pusiera a llorar. No estaba acostumbrado a las muestras de afecto. Sí que es cierto que Maira siempre se había encargado de decirme abiertamente que me tenía mucho cariño. Los trabajadores más allegados, me lo hacían ver no con palabras, pero sí con actos y lealtad. Me sentía afortunado de verme rodeado de tantas personas buenas. En un recóndito lugar de mi corazón, tenía la certeza de que con ellos estaba seguro. De que no me iban a dejar. Y eso me hacía muy feliz.
—Bueno, bueno. Dejemos los sentimentalismos para cuando volvamos y dígame cómo le fue con su primo.
Resoplé y enjugué mis ojos llorosos.
—En su línea para no variar. Da igual el tiempo que pase, sigue siendo un perla bueno.
Maira rió y cogió un poco de tomate aliñado.
—¿Y Cristina?
Si la sonrisa de idiota no fue suficiente respuesta, me llevé casi todo lo que duró el almuerzo hablando de ella y lo maravillosa que era. Salimos del comedor, entramos al ascensor y cuando las puertas se cerraron suspiré captando su atención en el acto. Entonces entendí eso que dijo de mis silencios y suspiros significativos.
—¿Qué pasa? —preguntó con falso desgano.
—Pasa que esta noche he quedado con ella, quiero hacerle un detalle pero no sé qué darle sin que crea que quiero enamorarla como ella dice.
Puse los ojos en blanco y me dejé caer en la pared espejada del habitáculo ridículamente pequeño. Odiaba los ascensores, menos mal no había nadie más aparte de nosotros en él.
—Es normal que no quiera enamorarse de usted —Mi cuello tronó al girarse con tanta velocidad. Me sentí ofendido, ella lo notó y se rió de mí en mi cara—. No me malinterprete, lo que digo es que no va a estar aquí para siempre. Le recuerdo que más pronto que tarde deberemos volver y ella se quedará aquí. No es un llaverito que compra en una tienda de suvenires, que lo engancha a las llaves y se lo puede llevar a Cazalla. Tiene toda su vida en la isla, ¿le conoce de cuantos días? ¿Cuatro? Disfrute de lo que le dé y ya.
—Es muy fácil decirlo. A ti no te rebosa por la boca la emoción que me da verla. No sé lo que me ha pasado, te lo juro. Jamás me había enganchado de esta manera de nadie y lo sabes.
—Lo sé, así que si ve que no va a soportar el alejarse de ella, hágalo ya. Mejor ahora que cuando cometa la locura de querer llevársela con usted. Ella no merece que la ponga en esa tesitura y eso también lo sabe —hizo énfasis en eso, señalándome acusatoriamente con el dedo índice.
Salimos del ascensor y la seguí hasta llegar a mi habitación que estaba antes que la suya.
—No lo haría, sé que ella no se vendría conmigo, por el amor de Dios… —Mis palabras salían súper convencidas, mi cabeza no lo estaba tanto.
—Cómprele unas flores, le encanta hablar a través de ellas. Algo que no signifique compromiso sino frescura, alegría… Algo así. Usted entiende más que yo del tema.
Me puse a pensar qué flores encajarían con ella, y supe al momento cuales serían. Con la alegría traspasándome el cuerpo la alcé en vilo, dando vueltas y haciéndola patalear para que la soltase.
—Gracias, te debo una. Nos vemos más tarde o si tengo suerte mañana por la mañana.
Le guiñé un ojo y ella negó con la cabeza mientras sonreía con diversión. Le regalaría el ramo de flores más bonito que nunca haya visto. 




Capítulo 15

Prímula: Adoración. Amor que comienza
Cris
—Espero que conmigo te sientas segura y cuando ya no esté, recuerda que siempre me tendrás a una llamada de distancia. Da igual la hora o día que sea.
»Eso sí, si yo viviera aquí no te me escapas, miarma’.
Sentí mi corazón estrujarse. No tenía necesidad de aquello. De quedarme destrozada cuando se fuera, porque así iba a ser. Por mucho que intentara convencerme de que era solo una amistad especial, no podía. Estuve a punto de pedirle que se fuera de mi casa, sin embargo, me vi girándome por completo hacia él, envolviéndolo con los brazos, poniéndome de puntillas y besándolo lento.
Primero chupando su labio inferior, luego el superior. Su lengua acarició la mía cuando abrí la boca para intensificar el beso. Gimió, me apretó contra él y me alzó hasta sentarme en la encimera, oyendo cómo varias cosas caían al suelo. Se posicionó entre mis piernas, con un vaivén delicioso se presionaba donde necesitaba. Sus manos abarcaron mi cara con firmeza, como si yo me fuera a escapar.
Dejó de besarme, me quejé y él se rió guapísimo. Para empeorar mi estado, tras un besito, me mordió el cuello hincándome los caninos superiores en plan Drácula. Gruñó, chupó, como si quisiera sorberme la sangre.
—Como me marques, te mato.
Salió de mi cuello, sonreía con los ojos velados por la excitación. Sus mejillas estaban rojas, su cuello también.
Iaza le estaba sentando bien. Ojalá también lo hiciese quedarse conmigo.
—No se me ocurriría hacer tal atrocidad a una piel tan bonita… —dijo lamiéndose los labios.
—¿Nadie te dijo que pareces un vampiro con esos colmillos? —pregunté intentando disipar la tensión que nos rodeaba.
Me bajé de la encimera, recogí un cucharón y el rollo de papel de cocina, que estaban por el suelo, y cuando me erguí ya lo tenía pegado otra vez. Tampoco me iba a quejar.
—Odié mis colmillos toda mi vida, en el colegio me hicieron bastante bullying.
—Ya somos dos, a mí me lo hacían por ser pelirroja mayormente.
—¿Qué dices? Me encanta tu pelo… —con su dedo enroscó una honda que caía por mi pecho.
—A mí también tus colmillos de vampiro —ronroneé dándole mi labio inferior para que me mordiera.
Lo hizo, claro que lo hizo y después de unos minutos más besándonos, decidimos que era hora de parar. El partido estaba a punto de empezar y las pizzas se iban a enfriar.
***
Después de una primera parte desastrosa, aprovechamos para recoger un poco la mesa. Toño tarareaba una canción mientras fregaba los cacharros y me quedé en la jamba de la puerta de la cocina embobada. Le quedaba tan bien mi delantal, estar en mi cocina, cantando a su forma alguna canción en inglés que no sabía cuál era de lo mal que lo hacía…
—Me gusta tu casa, no sé si ya te lo he dicho —dijo mirando hacia atrás, guiñándome un ojo al verme observarlo.
—Gracias. En realidad es la casa de mis abuelos, me vine a vivir con ellos cuando mis padres murieron.
Apagó el grifo, su espalda se tensó. No quería darle lástima, yo no la tenía. Hacía tanto tiempo que pasó que dejó de doler.
—Lo siento mucho.
—Tranquilo, era una niña cuando pasó. Mi abuela también falleció, no fue muy traumático tampoco, ya que arrastraba una enfermedad desde que tenía veinte años. Tuvimos tiempo para hacernos a la idea de que un día llegase a faltar. Mi abuelo es lo único que me queda —Sonreí con morriña, lo echaba mucho de menos por casa.
Dejó el delantal colgado del pomo de una de las puertas de la despensa y se acercó a mí despacio. Me abrazó y besó mi frente con cariño.
—Yo también estoy solo en la vida —me confesó, su sonrisa era tan triste que me arrepentí por haber sacado el tema—, mi madre está ingresada en un centro de desintoxicación. Mi padre me dejó también sin ninguna explicación.
—Pues no sabe lo que se pierde.
Y lo decía con total sinceridad. Todo aquel que estuviera en la vida de Antonio sería dichoso.
—Gracias mi niña.
Volvimos al sofá cuando empezó la segunda parte. Cuando llegaba al minuto setenta, el árbitro sacó roja a Carbajal. Me levanté del sofá indignada, viendo como el pavo que se retorcía de dolor en el césped sin que ni siquiera le hubiese tocado, conseguía lo que pretendía desde el principio.
—¡Pero qué haces! Ha ido a por él a cuchillo, ¡a cuchillo! Ese árbitro está más que comprado. Menuda mierda de todo.
Me volví a sentar, con los brazos cruzados enfadada con el mundo. Si yo estuviera en el campo, me comía al tontito llorón de un bocado. Sentí la mirada de Toño y giré mi cara para saber qué me miraba tanto. Estaba embobado, con un gusanito de gominola a medio camino de su boca, con una sonrisa tonta en el rostro.
—¿Qué pasa? —Agarré un puñado de palomitas y me las metí a la boca de golpe.
—No sabía que fueras tan… apasionada del futbol y eso me está poniendo malísimo —Masticó la gominola, me agarró de la cintura y me atrajo hacia él para morderme el cuello, la boca y todo lo que pilló a su paso.
—¿Con que sí, eh? —Jugueteé con la cremallera de sus vaqueros, haciéndolo gruñir bajo.
—¿Qué te puedo decir? Soy un hombre fácil de impresionar.
Reí, iba a retomar nuestra sesión de manoseo cuando mi teléfono emitió varios sonidos de notificaciones. Ante la insistencia, resoplé, me separé a regañadientes de su boca y me levanté para alcanzar el aparato que estaba encima de la mesa. Se trataba de Marimar.
Marimar: Gorda, ¿te vas a venir?
Acabamos de cenar y vamos para la alameda a por heladitos, Gala me dijo que te lo había comentado.
Dile a tu caballero de brillante armadura que se venga también. Así le damos el visto bueno.
Sonreí, Toño devoraba los cuencos de chucherías mientras veía el final del partido donde claramente iba a ganar el equipo contrario. Mordí mi labio superior de los nervios, no sabía si decirle o no, o cómo decirle siquiera. Entonces él notó mi mirada.
—¿Qué pasa?
—Son mis amigas, antes me dijeron que si queríamos salir con ellos. Ahora me volvieron a preguntar.
Una sonrisa curvó sus labios, empezó a recoger los platos de chucherías y me dio un beso en la mejilla antes de dirigirse a la cocina. Cuando regresó, agarró las llaves de su coche y me tendió la mano.
—Vamos, me encantará conocerlas.
—¿En serio? —pregunté enredando mis dedos con los suyos, apagando la luz de camino a la puerta y cogiendo las llaves de casa.
—Claro, ¿por qué no? Podemos dejar la sesión de sexo desenfrenado para cuando volvamos.
—¡Eres un cochino! —Reí chocando contra él al tirar de mí para un abrazo.
—Contigo soy lo que quieras que sea. Ahora vamos, cuanto antes vayamos, antes volvemos.
Me guiñó un ojo, cruzamos el jardín, nos dirigimos a su bonito coche y me acompañó a la puerta del copiloto, como todo un caballero. Incluso hizo florituras con las manos como si estuviésemos en la serie de los Bridgerton.
Cuando puso en marcha el motor, conectó su teléfono poniendo música. Una canción de rock se reprodujo a volumen medio, y él empezó a tararearla, a mover la cabeza y a tamborilear con los dedos en el volante. El estribillo me lo sabía, por lo que acabamos cantando el bis a todo pulmón y a coro. No sabía qué era aquello que me tenía tan emocionada, mi pecho casi explotaba, mis mejillas dolían de tanto que me estaba riendo con sus payasadas. Pero algo había de diferente en mí desde que salía con Toño.
Pero no me atrevía a ponerle nombre.
Llegamos a la alameda, vi a mis amigas con sus respectivas parejas, agrupados en la puerta de la heladería de Marina. Donde hacían los mejores helados artesanales del mundo, estaba segura de ello, sin necesidad de haber probado ninguno más. Iba a abrir la puerta, cuando Toño me agarró del brazo para pararme.
—¿Qué ha…?
Me besó. Ahuecando mi mejilla con una de sus manos mientras que con la otra apretaba mi muslo.
—No sé cómo debo comportarme cuando estemos acompañados de tus amigas. Te beso ahora por si no puedo hacerlo con ellas delante. No quiero incomodarte, así que dime qué hacer.
—No tienes que hacer nada, no seas tonto. No tengo que dar explicaciones de nada a nadie, además, no creo que pueda aguantar mucho rato sin sentirte cerquita.
Su cara se puso seria de repente, se llevó mi mano izquierda a los labios. Sin dejar de mirarme besó cada yema de mis dedos, hasta bajarlos a su pecho donde su corazón latía acelerado.
—No hagas eso… —Me pidió mirándome a los ojos fijamente.
—¿Hacer qué? —pregunté sabihonda, acercándome a su rostro, embebiéndome de su aliento y él del mío.
Suspiró y negó con la cabeza. Fuera lo que fuese que estaba pensando en decirme ya no lo diría, cosa que agradecí. Hablar de sentimientos era una putada.
—Olvídalo, vamos —dijo al final.
Me dio un besito fugaz en los labios y salió del coche para luego rodearlo y abrirme la puerta. De lejos pude escuchar los abucheos de mis amigos por su acto caballeresco. Cerró con la llave, pasó su brazo por mis hombros, yo me agarré a su cintura y anduvimos hacia la heladería. De pronto sentí como el cuerpo de Toño se tensó un poco, lo miré. Estaba observando fijamente a alguien del grupo con el ceño levemente fruncido.
—No me lo puedo creer… —murmuró.
—¿Qué te pasa ahora? Parece que viste un fantasma.
—Peor. Ahí cerca de tus amigos está la madre loca —Señaló con el mentón.
—¿Perdón? —Miré hacia ellos, solo estaban Julen con Gala, Marimar con Dani y Rocío con Pascual. Ahí la única madre que había era Gala.
—Sí, la de pelo cortito rubia que mira hacia aquí como si se hubiese comido al gato gordo de Alicia en el país de las maravillas.
—¿Gala?
—¿La conoces?
Llegamos a donde estaban todos y Gala fue la primera en acercarse a mí para darme dos besos. Luego se los dio a Toño, dejándolo tieso en el sitio. Su cara era un poema, yo no entendía nada.
—Te voy a presentar —dije, ella hizo un amago con su mano.
—No hace falta, ¿verdad?
Toño se rió un poco tenso, Julen vino y tendió la mano a Toño de forma amigable.
—¿Qué pasa tío?
—¿Podéis explicarme qué pasa aquí y por qué tengo la sospecha de que os conocéis?
—Coincidimos en la playa —dijo la rubia con cara angelical.
Miré a Toño y corroboró la información con un asentimiento. Seguí con las presentaciones, Rocío y Pascual, por último Marimar y Daniel que parecían estar en plena luna de miel de tanto cariñito que se daban.
Pedimos los helados, el mío de limón y fresa salvaje, Toño de turrón con sorbete de coco. Una combinación un tanto extraña, si me lo preguntaran. Nos sentamos en las mesas de la terraza y mientras que todos charlaban, aproveché para preguntarle a Antonio a qué había venido todo aquello con Gala. No es que estuviera celosa ni nada, por supuesto. Él la miró de reojo antes de hablar.
—Uno de sus hijos tiró la pelota dándome en la cabeza, lo acompañé a buscar a sus padres y ella del susto pensó que yo… bueno, me llamó degenerado. Luego actuó de forma extraña una vez le dije cómo me llamaba. Me invitó a croquetas incluso. Ahora sé que le hablaste de mí y ató cabos al reconocerme.
—No sé si reírme o llorar —dije soltando una carcajada suave.
—Yo tampoco supe qué hacer en aquella situación si te soy sincero.
Nos acoplamos a la conversación cuando Dani preguntó a Toño de dónde era. Charlamos de forma amena por media hora y ya quería irme. No es que estuviese incómoda, solamente sentía que el tiempo pasaba más rápido de lo normal y más lento al mismo tiempo. Quería aprovechar que Toño aún estuviese allí y tenía la sensación de que lo estaba dejando un poco de lado. Mis amigas, o como mi abuelo las llamaba, eran unas acaparadoras. Cuando ya acabamos de comer el helado, decidimos ir a la feria dando un paseo. Los chicos se juntaron a hablar delante de nosotras que nos quedamos rezagadas.
—Déjame decirte que es un sol de tío —dijo Rocío señalando con la mirada a Toño que reía de algo que Pascual decía.
—Lo es —corroboré—, pero no es que sea mi novio para que estéis haciéndole un cuestionario cada cinco minutos.
—Bueno quien sabe —siguió hablando Marimar—, a lo mejor se enamora hasta las trancas de ti y se queda en la isla.
Reí sin una pizca de humor. Gala lo notó, frotó mi hombro dándome apoyo moral.
—No lo hará —negué enérgicamente con la cabeza—, ni él se quedará ni yo dejaría mi vida por él. No nos conocemos casi, además olvidáis el detalle de que no quiero tener una relación. Estoy bien como estoy.
—Acaba la frase, cielo —rezongó Marimar poniendo los ojos en blanco—, estás bien como estás ahora que lo tienes contigo. Tu cutis luce brillante, toda tú resplandeces desde que ha aparecido en tu vida. No vayas a decirme que no eres feliz cuando estás con él.
—En eso lleva razón —coincidió Rocío, Gala hizo una mueca.
—Yo también veo que estáis genial juntos pero… —hizo una pausa para suspirar—, hay que ser realistas. ¿Estarías dispuesta a tener una relación a distancia? Porque como tú dijiste, ni él se quedará ni tú te irías.
Resoplé. Eso de tener amigas tan diferentes y con opiniones opuestas, solo hacía que mi cabeza explotase cada dos por tres. Al final siempre acababa más confusa de lo que estaba.
—No, ni una a distancia ni a dos centímetros. No quiero nada serio, desde lo de Luis extinguí la posibilidad de tener algo por lo menos por ahora. Él se va a ir, yo me voy a quedar, lo echaré muchísimo de menos pero…
—Saldrás adelante —terminó la frase Gala por mí.
Asentí agradecida y miré hacia Toño que se había girado hacia nosotras. Me tiró un beso, mi respuesta fue sonreír como una tonta. Saldría adelante. Si pude hacerlo después de que me dejaran de la noche a la mañana, estando enamorada; sería un paseo en comparación.
Pero en un lugar de mi mente había un runrún de lo más molesto, opinando todo lo contrario. Lo que sí estaba segura era de que iba a disfrutar todo lo que pudiera y más mientras que estuviese allí, luego ya se vería.




Capítulo 16

Paniculata: Pureza de sentimientos, unión, compromiso
Toño
A esas alturas de la película tenía la certeza de que estaba jodido. Muy jodido. Me encantaba verla hablar con sus amigas, charlar con los chicos, estar en su entorno, jugar a los tiritos en la feria y gritar de la emoción por ganar un peluche horrible pero que a ella le hacía una tremenda ilusión. No olvidemos de lo bien que le quedaban las falditas cortas, de la forma que tenía de mirarme cada vez que me pillaba observándola. Del cariño con el que trataba a las chicas y lo seca que podía ser a veces sin ella darse cuenta siquiera, con cualquier extraño que parecía interesado en ella. Me encantaba cada una de las facetas que iba descubriendo de aquella pelirroja alborotadora de corazones.
Después de pasearnos por toda la feria, fuimos a la playa donde había montado un buen tinglao’. Un escenario con DJ, una gran pantalla donde aparecían instantáneas de las personas pilladas infraganti mientras bailaban y varios puestecitos de baratijas; que las chicas, nada más verlos, se volvieron locas. Me dirigí a uno donde vendían joyas artesanales de plata y oro chapado. Repasé cada uno de los collares a cual más bonitos, entonces un anillo captó mi atención. Era un simple y fino aro de plata con una flor de hibisco engarzando un pequeño cristal verde; tan diminuto que casi ni se apreciaba. Sin preguntar precio, lo compré, le pedí una cajita para guardarlo para más tarde y lo metí en el bolsillo trasero de mis vaqueros.
—¡Mira qué hermosura!
Cristina vino corriendo hacia mí, enseñándome un anillo rarísimo y bastante sencillo. Era un simple redondel de un extraño color entre azul y verde con algo de purpurina.
—¿Y eso qué es?
Me lo puso en el dedo y automáticamente se puso mitad en gris, mitad morado.
—A ver, espera —Sacó un papelito como si fuese una leyenda y leyó el significado de los colores—, según esto el gris es que estás ansioso por algo y como también está morado es que estás nervioso.
—Eso está roto, yo estoy mu’ tranquilo.
Cris alzó una de sus perfectas cejas, se acercó a mí y mis párpados se cerraron, pensando que me besaría. Al no sentir sus labios abrí los ojos, ella estaba mirando el dichoso anillo.
—Ahora se puso azul oscuro, eso significa pasión. Ves como no está roto…
Lancé una carcajada, me quité el anillo y se lo puse a ella. Se puso en verde de repente. La abracé desde atrás mientras nos alejábamos de los puestos y buscaba un lugar más tranquilo fuera del tumulto de gente.
—¿Qué significa el verde?
—Calma, alegría.
—Estás contenta, eso está bien.
Enterré mi cara en su cuello y respiré hondo llevándome las notas de su perfume ligado con el aroma de su propia piel. Era adictiva en todos los aspectos, no me veía capaz de estar mucho rato sin tenerla cerca y tal como me agarraba o se rebujaba dentro de mis brazos, pude comprobar que a ella le pasaba igual.
Nos juntamos con los demás y fuimos hacia el escenario. Empezamos a movernos al son de la música, cada oveja con su pareja y disfruté de otra nueva faceta que era el verla mover el cuerpo al ritmo de la música. La canción terminó y Karol G empezó a sonar a través de los altavoces. Cristina comenzó a cantar a voz en grito y me quedé mirándola embobado mientras ella se movía y cantaba para mí.
—¿Qué hubiera sido? Si antes te hubiera conocido… seguramente estarías bailando ésta conmigo, no como amigos, sino como otra cosa.
Reí al escuchar la letra y acepté su invitación para unirme a su baile. Yo en cambio era muy torpón, pero por lo menos la hacía reír mientras tanto.
Amaba verla reír.
—Usted cerca me pone peligrosa… —Siguió cantando colocándose de espaldas, muy pegada a mi cuerpo, restregando ese precioso culo contra mí—. Por un besito hago cualquier cosa…
—¿Segura? —le pregunté. Ella me respondió mordiéndose el labio inferior de manera juguetona.
Amaba verla excitada.
Pasé la lengua por su hombro desnudo, gracias al top blanco palabra de honor que llevaba. Mis manos la sujetaron a la altura de las costillas, rozando el borde de su pecho sobre la tela. Sus pezones se presentaban deliciosamente erizados y me mordí la lengua con fuerza aguantando las ganas que tenía de comérmelos.
Ella seguía cantando, cuando sonaba una estrofa que ella quería que escuchara con atención, me miraba de reojo y me la cantaba a mí directamente. Como en ese momento, se había retirado de mí por completo, se puso a mover sus caderas justo en mis narices, lejos y a la vez tan cerca. Parecía haber desaparecido toda la gente que nos rodeaba, éramos de nuevo ella y yo solos. 
—Tengo fe de que esos ojitos un día me van a mirar. Yo me caso contigo… —Mis ojos se abrieron sin esperarme aquello. ¿Es que se me estaba declarando? No conocía aquella canción, pero desde entonces pasó a formar parte de mi carpeta de canciones favoritas—. Mi nombre suena bien con tu apellido. Estoy esperando el primer descuido, pa’ presentarte como mi marido. Yo me caso contiiiigooo…
No aguanté un segundo más y la agarré de la cara para besarla con ganas. Dejó de bailar para abrazarme y seguirme el beso. Pude apreciar levemente su gemido cuando mi lengua inundó su boquita preciosa.
Amaba besarla.
—No me lo digas dos veces que mañana mismo nos casamos —le dije muy cerca de sus labios, viendo cómo de bonita estaba sonrojada y con los ojitos brillosos.
Me besó en respuesta, alargándolo hasta que la canción se acabó y las amigas la reclamaron. Nuestro beso apasionado, estuvo puesto en la pantalla por lo menos una hora. Decidimos irnos un rato después, cuando Cris les dijo a sus amigos que estaba cansada y yo le daba las gracias mentalmente. Nos despedimos de todos y agarrados de la mano, fuimos en busca del coche que a mi parecer estaba demasiado lejos. No sabía si podría soportar estar un minuto más sin comérmela viva. Quería tocarla por todos lados, quería follarla de todas las posturas posibles y hacerla gemir mucho.
Ella parecía leerme la mente porque me miraba de soslayo con un sonrisa sabihonda, bamboleando sus caderas más de la cuenta al andar, rozando con la mano “sin querer” mi polla, ya preparada, para la batalla.
Íbamos andando tranquilamente por la orilla, en un cómodo silencio. La tenue luz proveniente del paseo era lo único que nos alumbraba las pisadas. La noche estaba un tanto fresca por lo que la abracé por los hombros y ella se abrazó a mi cintura sin dejar de mirar hacia el mar donde resplandecía la luna.
—¿Qué es lo que siempre has deseado en la vida? —pregunté haciendo que me mirara con el ceño fruncido.
—¿De pequeña dices?
—Bueno, y ahora, ¿qué es lo que siempre has querido ser o hacer? Porque no creo que tu sueño sea dedicarte a ser guía turística, ¿no?
Me dio un manotazo de manera juguetona y entonces miró sus pies y los míos que andaban sincronizados. No me había dado cuenta de ese detalle.
—No, no era a lo que quería dedicarme. Pero qué puedo decir, me gusta mi trabajo —Cuando pensé que esa sería su respuesta, prosiguió tras soltar un suspiro—. Soñaba con bailar ballet y algún día hacerlo profesionalmente.
—Vaya… el ballet es muy bonito aunque también oí que es muy sacrificado.
La sonrisa que me dedicó era tan triste que por poco le dije que dejara de hablar del tema. Ya iban dos veces que se ponía así en el mismo día. Pero entonces entendí que la tristeza formaba parte de nuestra vida. Un recuerdo triste podía convertirse en algo extraordinario, sino que en vez de causarte risa, te hacía llorar. Y era igual de necesario.
—Sí. Ya luego después de mucho intentarlo me di cuenta de que lo hacía fatal.
Soltó una risa que yo secundé. Llegamos a la tarima de madera que daba al paseo adoquinado, lo único que se escuchaba era el sonido de las olas y nuestros pasos. De lejos podía intuirse la música de la feria.
—Mi abuela adoraba escuchar el lago de los cisnes, a todas horas. Ella tuvo el mismo sueño frustrado que yo. Sin embargo a la que sí se le daba bien era a mi madre, no obstante, lo odiaba.
—¿En Serio? —pregunté incrédulo, ya era mala suerte.
Ella asintió, pude ver sus ojos brillantes seguramente de recordar el tiempo pasado y que nunca volvería. La abracé más, ella me dio un tierno beso en el pecho antes de seguir hablando.
—No todo el mundo tiene lo que quiere, ni quiere lo que tiene.
—Eso suena muy conformista, ¿no crees?
Cruzamos la calle cuando el semáforo se puso en verde.
—Yo no lo veo así —replicó moviendo la nariz de forma graciosa—. Adoro el ballet, me emociona muchísimo verlo. Tanto o más que si yo estuviese bailándolo. Mi madre lo odiaba, se le daba muy bien, tenía un futuro brillante pero no por eso le gustó más. Lo hacía porque a mi abuela le hacía feliz. Y eso le hacía más feliz a ella. No nos conformamos, solamente vivimos de lo que nos gusta de una forma u otra. No por ello lo disfrutamos menos.
Después de aquel argumento donde no podía ponerle una coma, me quedé callado sin saber qué decirle. Llegamos al coche y ambos nos subimos dándonos un beso como si no nos fuéramos a ver en el interior. Era tan tonta y a la vez tan bonita aquella acción, que me emocionó pensar que fuera algo metódico o parte de nuestra rutina si nuestra relación llegase a algo. En un universo paralelo, ese beso sería como un te amo silencioso que nadie excepto nosotros sabríamos.
Era tan bonito el pensamiento de que nos amaramos, que se me aceleró el corazón. ¿Estaría sintiendo algo tan fuerte por ella? No pude ni quise responderme. Hacerlo solo lo haría todo más difícil y aunque no puse impedimentos para que eso pasara, no deseaba hacerlo. Más que nada porque como ella dijo desde un primer momento: sería imposible.
Arranqué el coche, nos pusimos el cinturón y Cris encendió la radio poniendo el volumen al mínimo.
—¿Cuál es tu color favorito? —cuestionó cruzándose de brazos, acurrucándose en el asiento.
Bajé el aire acondicionado que se había encendido solo y la miré de soslayo.
—¿Y si digo el verde de tus ojos?
Su carcajada resonó en el coche como canto de ángeles.
—Te diría, por segunda vez, que ya va siendo hora de que cambies de repertorio. No sé cómo conseguiste algo conmigo con lo mal que se te da.
—Eso fue por mi encanto natural, desde el principio tanto tú como yo sabíamos que tarde o temprano caerías en mis redes. Solo era cuestión de tiempo y ni eso… Al segundo ya te tenía muertecita por mi roce.
Me golpeó en el brazo, me quejé de broma y al parar en un semáforo en rojo la agarré de la cara con el pulgar y el índice en sus mejillas y la atraje para besarle los labios apiñados. Gruñí deseoso por besarla más, pero ni era el momento ni el lugar para todo lo que tenía en mente hacerle.
—No tengo color favorito —le confesé—, Hay tantas cosas que me gustan y que no comparten color, que es imposible elegir uno —Su cabeza se ladeó sin comprenderme y reí bajo mientras agarraba un mechón de su cabello ondulado—. El color rojo de tu pelo, el azul del cielo en verano, el color naranja en las flores, el rosa de tus labios al mordértelos…
Me encogí de hombros, ella pareció por fin entenderme, estirando una sonrisa divina.
—Eso es muy profundo.
—Tan profundo como te la voy a meter en breve…




Capítulo 17

Orquídea: Sensualidad, erotismo
Cris
Besar a Toño era de otro mundo. Porque no era el simple roce de nuestras bocas, era un conjunto de cosas que hacía que perdiera el norte en cuestión de segundos. Sentir sus dientes morder mis labios, sus manos toquetearme por todos lados, lo bien que sabía… Lo delicioso que olía. Lo cardíaca que me ponía.
«Dios, es un vicio tenerlo cerca» pensé atrayéndolo con fuerza agarrándolo del cuello, como si quisiera fusionarlo conmigo. Había sido una segunda cita digna de un primer puesto de las mejores citas que había tenido en la vida.
Reí cuando nos tropezamos con el marco de la entrada al salón. Chillé al no esperarme que me cogiese en vilo hasta enredar mis piernas en torno a sus caderas y así llegar más rápido a la habitación. Dejé que se entretuviese con mi cuello mientras recuperaba el aliento, notaba los labios hirviendo y el pecho congestionado de tanto jadear en busca de oxígeno.
—Se nota que te matas en el gimnasio… Me levantas como si pesara menos que una pluma.
Me sentó en la cama, sonreía canalla mientras se quitaba la camiseta y la dejaba caer en la silla del tocador.
—Podría follarte de pie si quieres, pero si me permites, antes quiero comerte enterita y memorizar cada lunarcito de ese cuerpo que Dios te ha dao’.
Me dio un leve empujón en el hombro, para recostarme sobre la colcha, luego me descalzó y puso las sandalias bien colocadas junto a la puerta. Procedió a quitarme la falda, todo eso sin dejar de mirarme a los ojos; prometiéndome con la mirada que aquella noche sería arrebatadora.
—No sé qué habré hecho para conseguir tenerte así, soy un tío con mucha suerte —susurró besándome la barriga y descendiendo con lametones lánguidos y húmedos.
—Hablas demasiado —murmuré cerrando los ojos, disfrutando del leve roce de su barba por mi ombligo.
—No puedo controlarme. Necesito hablarte, escucharte, decirte cada cosa que se me pase por la cabeza antes de que me vaya y no pueda hacerlo más.
Abrí los ojos de golpe dándome un buen tortazo con la realidad que pensé que la tenía súper controlada. Spoiler: no era así. «¿Podía ser más cortarrollos?» pensé dando un resoplido, intentando volver a mi estado de letargo en el que me dejaban sus besos. Lo conseguí gracias a que sus dedos hicieron a un lado mi tanga para poder rozar mi sexo. Suave pero sabiendo dónde tocar para volverme loca. Gemí impúdica, moviéndome al compás de su caricia. Dos de sus dedos se unieron a la fiesta, metiéndolos hasta el fondo y doblándolos una y otra vez como si estuviese llamando a alguien allí dentro. Los sonidos que su garganta emitía me hacían ver que le gustaba tanto o más que a mí y eso me llenaba de gozo. Su lengua era un puto remolino, para luego convertirse en olas en calma. Me sentía como en un columpio al borde de un acantilado, sintiendo que volaba, agarrándome con fuerza para luego aterrizar con los pies cuando la realidad se hacía tangente. Cuando estaba a punto de correrme, Toño paró de tocarme, se separó de mí y pude observar cómo una sonrisilla bobalicona le curvaba los labios.
Se los lamió despacio, su barba estaba húmeda por mi culpa y casi me corro por lo erótico que se veía así. Sus ojos estaban casi negros, ni rastro del cielo azul en ellos.
—Eres…
—Un hijo de puta que te hará correrte muchas veces si te portas bien.
—¿Y qué hice para portarme mal? —rezongué irguiéndome de nuevo, apoyando las manos en la cama y viendo cómo se desabrochaba la correa del pantalón para luego dar un chasquido con ella como todo un vaquero domador de yeguas.
Pegué un respingo del susto y mis piernas se cerraron por puro reflejo. Algo de aquella escena me puso cardíaca. Solo le faltaba un sombrero cowboy y botas.
—¿Te parece poco no querer ser mi novia? Te haría la mujer más feliz del mundo si tú me dejaras, pelirroja —expresó bajándose los pantalones, dejando la evidencia en… evidencia. Valga la redundancia.
Su polla casi atravesaba los bóxer negros que llevaba y si no estuviésemos en medio de una conversación que no tenía ninguna gana de tener, estaría relamiéndome los labios cual loba hambrienta.
—¿En serio vas a sacar ese tema ahora? —cuestioné entre dientes.
—Te lo he dicho de cachondeo —se excusó, marcando su acento más de la cuenta sabiendo el efecto que causaba.
Entonces se quitó los calzoncillos, doblándolos sobre los pantalones bien puestos en la silla. Aquel hombre seguro que sufría el mismo síndrome Mary Condo que Gala, estaba segura. Se puso sobre mí, regalándome su calor casi sofocante, parecía una maldita estufa. Pero como que no me iba a quejar, era delicioso sentirlo pegadito. Y más cuando empuñó su erección con la mano derecha pasándolo por mi sexo de manera lenta.
—Perdóname, anda. Soy un bocazas ya lo sabes. Sincero pero bocazas —Me besó la punta de la nariz antes de metérmela solo un poquito para luego salirse.
—¿Pero por qué eres así? ¿Te gusta verme cabreada o qué? —refunfuñé haciéndolo reír.
Se levantó de la cama, agarró su cartera que había dejado encima del escritorio y poniéndose el paquetito plateado del preservativo en los labios, estuvo de nuevo encima, en menos de dos segundos.
—Olvidé ponérmelo, no me pegues. Lo siento —se disculpó, dándome un beso volado en los labios para luego apretarme los pechos juntos y perderse entre ellos.
Una vez se puso el condón, siseando como si el simple roce del látex le diera placer, con los dedos apretó mis pezones, y sin necesidad de conducirse a mi interior, entró de un certero empellón. Me dejó unos segundos sin respiración. Empezó a bombear con fuerza, sin medias tintas, como si quisiera partirme en dos. Lo miré a su preciosa cara, sonrió, dejando sus colmillos al descubierto. Sus ojos estaban tan celestes como el cielo de verano ahora, uno de sus colores favoritos y el mío también después de conocerlo. Ganándome un gruñido que me tragué gustosa al besarlo, invertimos posiciones. Como toda una estrella del porno, me agarré a los barrotes del cabecero y bajé y subí sobre él todo lo que mis piernas aguantaron.
Escuchar a Toño jadear y gruñir me hizo sentir tan bien, tan poderosa y tan sexy que el placer pareció multiplicarse por mil. En ese momento no hubiera sabido qué hacer si me hablara otra vez de la posibilidad de irme con él. Tampoco es como que mi cerebro en ese momento de puro frenesí, pudiera pensar con claridad. Pero una vez que el orgasmo nos alcanzó casi al mismo tiempo, mi cabeza no dejó de darle vueltas a la remota posibilidad de cometer una locura.
***
Miré la hora en mi teléfono que cargaba encima de la mesilla de noche. Eran las cuatro de la madrugada y no tenía ni una pizca de sueño. Los leves ronquidos de Toño me hicieron sonreír y caer en la tentación de mirar lo guapo que se veía acostado boca abajo a mi lado, con la sábana a la altura de su trasero desnudo, con una pierna flexionada y la otra sobresaliendo del colchón. Tenía la boca entreabierta, el flequillo con imperfectos rizos le caía por la frente y ese lunar de debajo de su ojo izquierdo solo le sumaba atractivo. Dios mío, qué guapo que era.
Con un suspiro y sin querer pensar más de la cuenta, salí de la cama procurando no despertarlo. Me puse un camisón de seda que encontré rebujado con mi ropa interior en el cajón del armario y de puntillas me fui al salón. Le había dicho que se quedara, ahora me arrepentía. Por un lado tenía la sensación que era la última vez que tendría la posibilidad de dormir con él, por otro… no quería sentir nada más. Bastante de eso tenía ya.
Él no me había enamorado, yo solita estaba de camino a ello, saltando como Dorothi por las baldosas doradas del mago de oz.
Me preparé un té de manzanilla, agarré los auriculares inalámbricos, el teléfono y puse a reproducir algo de música aleatoria. Soy consumidora de música en español pero, no sabía por qué, cuando me encontraba en alguna encrucijada, recurría a la letra en inglés.  
Billie Elish – when the party’s over se reprodujo como si me lo mereciera. Me senté en el banco balancín del porche, con la taza entre las manos, con el corazón encogido y obligándome a no llorar como tantas ganas tenía. Abracé mis rodillas, colocando los pies en el asiento. La noche estaba en tremenda calma no como yo, que estaba hecha una tormenta. Las lucecitas del camino se habían encendido automáticamente al notarme, iluminando las conchas, piedras y flores. No me iría de mi casa, nada me separaría de aquello que me hacía feliz.
Sin querer, estaba despidiéndome de Antonio cuando todavía no había abandonado mi cama. Sin querer me estaba preparando para sufrir de nuevo. Sin querer me replanteaba si merecía la pena siquiera, intentar dejar de sentir más por él. Y sin querer estaba matando en mí misma la sensación de vértigo que me invadía tan solo pensar en seguirlo allá donde fuera.
Un auricular salió de mi oreja y me asusté al notarlo a mi lado. Se sentó, se había puesto los vaqueros dejándolos desabrochados. Pude adivinar que no llevaba ropa interior al apreciar un trozo de piel cubierta de vello más allá de la cremallera de los pantalones. Se puso el auricular y morí de vergüenza porque escuchara la música que estaba oyendo. Dejé la taza de té a medio beber, en el suelo a un lado, cuando vi que tenía la intención de abrazarme. Pasó su brazo por mis hombros, me atrajo hacia él y me recosté en su pecho desnudo. Sintiendo el latido de su corazón en un oído y la voz de Lewis Capaldi en el otro.
—Me encanta tu jardín. Es muy diferente en la noche, como si cobrase vida.
Sonreí y asentí concordando.
—Sí, mi abuelo plantó las flores y pusimos las piedras luminiscentes y las conchas. A él le daba autentico terror verme nadar en el mar cuando era pequeña. Por eso quiso traerme el fondo marino al jardín. Se supone que aquellas plantas simulan los corales y arrecifes.
Toño se rió y me apretujó más contra su costado. Al cabo de unos segundos de silencio, carraspeó.
—¿Qué te pasa Cris? ¿Es por lo que te dije antes?
Alcé la cara y lo miré, tenía el ceño fruncido y sus ojos lucían entre tristes y arrepentidos.
—No, soy yo la que me como el coco demasiado, no es tu culpa.
Suspiró como si no se lo creyese demasiado. Besó mi sien, se quedó un ratito respirando de mi pelo y haciéndome cosquillitas en el brazo. Mi piel se puso de gallina, y cerré los ojos disfrutando de la caricia. Entonces me atreví a posar la mano en su estómago, Toño se tensó ante mi tacto y noté cómo el corazón le iba cambiando de frecuencia. Con las uñas arañé su tersa piel, subiendo y bajando por sus abdominales perfectamente dibujados. Metí la mano con facilidad bajo el pantalón, sonriendo triunfadora por haber acertado.
—¿Por qué eres tan mala conmigo? —Dejó salir un sonido gutural, se estirazó para dejarme más hueco y así meter la mano con más facilidad hasta agarrársela entera.
Saqué su erección fuera del vaquero, Toño siseó mi nombre mientras yo besaba su esternón y bombeaba suavemente su pene con la mano.
—Al contrario… soy buenísima en lo que hago —rebatí en voz baja, casi ronca.
Lo miré a través de mis pestañas, sonriendo como todo un ángel. Su cabeza se inclinó hacia delante hasta alcanzar mi boca y ahogar un gemido para que no lo oyeran los vecinos. Me importaba una soberana mierda que nos oyeran, necesitaba que hablara como siempre hacía, que gruñera, que me poseyera con solo un par de frases ingeniosas y entonadas con ese acento que tan loca me volvía. Dejé de acariciarlo, no le di tiempo casi a protestar que me senté a horcajadas encima de él; conduciendo su erección al interior de mi sexo. Me miró a los ojos, con la boca entreabierta y jadeando en busca de resuello. Bajé sobre él hasta el final, manteniéndome ahí un ratito para acomodarme. Era grande, o yo era la que me sentía más apretada en esa posición. Sea como fuera, se apreciaba maravilloso.
Me miraba con una intensidad que daba miedo, su rictus estaba serio, sus ojos decían tantas cosas que no lograba entenderlos. Llevé mis manos a su pelo, enredándome entre sus rizos, arañando su cuero cabelludo. Cerró los ojos, mordió su labio inferior y meció sus caderas, lo suficiente para hacerse notar un poquito más.
Me agarró de las nalgas con fuerza, una de sus manos se aventuró por entre ellas, hasta llegar a la unión entre las dos. Con la punta de sus dedos tanteó, buscó un hueco y se lubricó para luego llevarlos a mi trasero.
—Dime que pare si no te gusta —me pidió acariciando mi ano, metiendo el dedo de a poquito para luego sacarlo.
Me convertí en gelatina, temblaba entera y no sabía hablar. Mi cabeza se movió de un lado a otro negando, empecé a moverme sobre él de forma sinuosa, sin prisa pero sin pausa. Entonces su dedo entró hasta la primera falange, sacándolo y metiéndolo una y otra vez. Me acalló con su boca, no había sido consciente de que estaba gimiendo alto, abrí los ojos lo suficiente para ver cómo me observaba con atención. Como si no quisiera perderse un atisbo de mis expresiones.
—Cristina no nos estamos cuidando…
Me escondí en su cuello, volví a negar, solo era capaz de jadear y emitir gemidos inconexos. Su dedo me estaba matando, jamás había sentido nada igual. Notaba como si me fuera a correr de un momento a otro pero sin llegar nunca. Otro de sus dedos entró en mí, me arqueé cuando me vi incapaz de soportar tanto placer. Con su otra mano me levantó el camisón, con fuerza me alzó el pecho llevándoselo a la boca para a continuación morderme el pezón hasta hacerme chillar.
El orgasmo llegó y de qué manera. Cientos de lucecitas se agolparon tras mis párpados cerrados, estaba en el infinito, al borde de un acantilado ficticio, sintiendo el vértigo, sintiéndome indefensa. No notaba mi cuerpo, solo era sangre, oxígeno y latidos frenéticos.
—Así, mi niña, así… —Sus manos volvieron a agarrarme de los glúteos con fuerza, moviéndome sobre él con estocadas firmes y certeras.
Se corrió lanzando un gruñido que estaba segura llegó a la estratosfera. Los movimientos disminuyeron de velocidad, y cuando fuimos conscientes de que seguíamos al aire libre nos reímos. Con los nervios a flor de piel, besándonos como dos locos amantes que se aman solo una vez y para siempre.
Aunque nuestro para siempre tuviese los días contados.




Capítulo 18

Áster: Corazón que confía
Toño
Todavía la tenía tibia encima de mí, nuestras respiraciones iban menguando de velocidad cada pocos segundos, hasta que se movía y me daba cuenta de que aún seguía dentro de su coño divino. Me había corrido como nunca, sentía cómo me mojaba hasta los huevos. A ella no pareció importarle, ni eso, ni que los vecinos tuviesen algo de que hablar por la mañana.
Cris bostezó, repartió besitos por mi pecho y se irguió para mirarme sonriente. De esas sonrisas perezosas que en ella se veía de lo más bonitas.
—Te sienta bien —le dije sabiendo que iba a caer en mi trampa.
Su ceño se frunció, ladeó la cabeza haciendo que su cabello cayera en cascada sobre su hombro y pecho. Si no estuviese tan expuesta a miradas indeseadas de cualquiera que pasase por la calle a esa hora, le hubiera arrancado el camisón.
—A saber con qué guarrada me vas a venir. ¿Qué es lo que me sienta bien, a ver?
—La cara de recién follá’… —ronroneé, atrayéndola por los glúteos, aumentando la velocidad hasta que casi estuve preparado para una segunda ronda.
Cris abrió la boca soltando un jadeo entre risas.
—¿Cris, me oíste cuando te dije que no tenía puesto el preservativo? Lo digo por si tenemos que ir a la farmacia o por el contrario quieres que seamos padres antes de que nos casemos —Moví las cejas de arriba abajo para quitarle seriedad al asunto.
No es que deseara ser padre en ese justo momento, pero como que no me parecería una atrocidad tampoco. Ya tenía una edad y era responsable de mis actos. Ella se rió, me besó en los labios y jugueteó con los vellos de mi pecho.
—No he estado con nadie desde hace tiempo y siempre usé condón. Y por lo de quedarme embarazada, tranquilo, tomo anticonceptivas para control menstrual.
—Yo también hace bastante que no estoy con nadie, y embarazado es científicamente imposible que me quede así que…
Bromeé, ganándome una palmada en reprimenda. Me levanté llevándola conmigo, para luego dejarla sobre sus pies en el porche. Me levanté los pantalones, haciendo imposible la tarea de que mi polla cupiera en ellos. Mientras tanto ella soltaba risitas, viéndome pelear.
—Todo por tu culpa, chiquilla.
—¿Mía?
Entramos al interior, Cris se disculpó antes de ir al baño a asearse, yo la seguí hasta la habitación para esperarla en la cama. Pero en algún momento me quedé dormido sin darme cuenta, porque la siguiente vez que abrí los ojos, estaba abrazándola por la espalda y la luz del sol entraba en el cuarto a raudales.
Mi mano descansaba en su estómago desnudo, estábamos bajo las sábanas blancas que nos cubrían a duras penas, enredadas entre nosotros como una boa constrictor. Nuestras piernas estaban entrelazadas, su culo pegadito a mi entrepierna y su cuello despejado a la altura de mi boca, gracias a un moño desordenado que se habría puesto antes de acostarse. Se removió en el sueño, como si fuese consciente de que ya estaba más que despierto.
Podría acostumbrarme a aquello tan fácilmente que daba miedo. A despertarla, a saborear los previos minutos antes de que abriera los ojos. A acariciarla en la quietud de la mañana mientras dormía plácidamente.
Tenía la necesidad de aprovechar cada minuto, hasta que fuera consciente de cuanto la necesitaba, aun habiéndonos visto en contadas ocasiones.
No descarté la hipotética posibilidad de que nos hubiésemos conocido en vidas pasadas. Pensar en ello, hizo que cerrase los ojos y suspirase; queriéndome imaginar esa vida maravillosa, con otros rostros, pero mismas almas que se quieren y adoran. Es la única excusa que se me ocurrió para todo lo que estaba sintiendo en tan poco tiempo.
—Deja de respirar así, me estás poniendo nerviosa —murmuró con voz queda.
Giró la cabeza para mirarme sobre su hombro y me regaló una sonrisa soñolienta de ojos achinados, antes de apiñar sus labios para que se los besase. Le di un tierno piquito, le habría mordido en su lugar pero no quería tentar a la suerte. No quería que pensase que todo iba a ser sexo conmigo, y aunque eso no estuviera nada mal, no era lo único que quería de ella.
Se arrebujó contra mí, apretándose y moviéndose sinuosa, haciéndome reír. Puede que fuera ella la que solo quisiese sexo conmigo, no saldría queja alguna de mi boca entonces.
Después de que Cris se diera por satisfecha, tras nuestro manoseo matutino, nos fuimos al baño.
Para que las manos no fuesen al pan, le dije que la esperaba pacientemente sentado en el váter mientras ella se enjabonaba el cuerpo tras la mampara. Era inútil decir que no la miré, literalmente me la comí con los ojos desde los deditos de los pies hasta sus manos que enjabonaban su cabello cobrizo. Raudales de espuma corrían por su cuerpo, rodeando su figura como tentáculos, provocándome arritmia y envidia al mismo tiempo. Era hipnótico ver el agua corriéndole por la piel, otorgándole un brillo precioso donde las gotitas se negaban a abandonarla.
—Me arrepiento de lo que te he dicho, creo que voy a entrar ahí contigo —rezongué.
—Ya perdiste tu oportunidad, además no creo que lo estés pasando tan mal ¿no? —dijo antes de enjuagarse el cabello, inclinándose hacia delante lo suficiente para que su trasero se empinase en mi dirección.
Encima abrió las piernas. Me vi a mí mismo ladeando la cabeza para mirar más allá entre ellas. Un siseo se escapó entre mis dientes.
—Nada mal —respondí.
Cuando acabó, salió de la ducha, pisando la alfombra rosa de rizo completamente desnuda y empapada.
—Eres una sirena preciosa —ronroneé, levantándome del inodoro.
Cogí su toalla, que dejó en el lavabo, y procedí a secarle el cuerpo. Ella me miraba expectante, con el labio pinzado entre los dientes. Sequé sus hombros, sus brazos, su cabello enredado que goteaba por lo que volvía a humedecerla. No pasaba nada, podría llevarme la vida haciendo eso por ella. Pasé la toalla por sus preciosos pechos, llenos y con el tamaño perfecto para caber en mis manos sin problema. Me di la libertad de masajearlos e inclinarme para darle un beso entre ellos. Cris gimió suave, se dejó caer en la mampara, dejando ambas palmas pegadas al cristal. Abandonándose por completo a mis caricias.
Me arrodillé, abrió los ojos para mirarme y le sonreí, haciendo que ella secundara mi gesto. Sequé sus piernas y entre sus muslos, pasándole los dedos por su coño divino. Más gemidos y jadeos de su parte. Más ansias y nervios de la mía.
—Por si te lo preguntas… nunca tendré suficiente de ti —le dije besando su monte de venus, sacando la lengua para adentrarme entre sus labios y degustarla.
Alzó una pierna, poniéndola sobre mi hombro. Ahora estaba completamente abierta y expuesta ante mis ojos. Le di placer hasta que se deshizo dos veces casi seguidas, bebiéndome hasta el último resquicio de humedad que brotaba de ella. Cuando me llegó el turno de ducharme, ella se despidió diciendo que iría preparando el desayuno, no sin antes palmearme el culo desnudo.
Al salir del baño, con una toalla anudada en la cadera, fui a la cocina donde la escuché tararear y trastear entre las despensas. El olor a café inundada toda la casa, al igual que el de pan tostado. Desayunamos entre bromas, contándonos poco y mucho de todo lo que se nos ocurría.
—Tendré que pasarme por el hotel a cambiarme de ropa, ¿tienes algún plan hoy? —pregunté pasándome una servilleta por los labios.
—La verdad, no. ¿Te apetece hacer un poco de surf?
Fruncí el ceño y arqueé mis labios con diversión.
—¿Sabes surfear?
Ella me miró con suficiencia, alzando una ceja de manera sabihonda.
—Hombre pues claro, ¿tú no?
Negué con la cabeza, le agarré de la mano tirando de ella hasta que cambió la silla por mi regazo. La toalla se había abierto, por lo que estaba desnudo debajo de ella. Cosa que no le pasó inadvertida.
—Tenerte en casa hará que sufra de arritmias constantes, no eres bueno para mi salud.
Como todavía tenía su mano en la mía, la llevé a mi pecho donde mi corazón latía desbocado.
—Llevas causándome lo mismo desde que te vi, ahora sabes lo que se siente —La atraje hacia mi boca, sujetándola de la nuca.
Sabía a café y mermelada de melocotón.
—No somos buenos el uno para el otro entonces —corrigió, jugueteando con los mechones mojados de mi pelo a la altura de mi nuca.
—Con mucho gusto moriría ahora mismo, si ese fuera el destino que me espera por estar contigo.
Hizo un puchero lastimero y gruñí en broma haciendo el ademán de morderla, mordiendo el aire en su lugar.
—No quiero que te mueras, me gustas vivo…
—Tranquila que te llevo conmigo —le dije levantándonos de la silla y llevándola para la habitación.
—¿Otra vez? —chilló con los ojos muy abiertos, eso me causó demasiada gracia y me carcajeé de lo lindo.
—Te dejaré descansar pero solo porque me apetece que me enseñes a surfear, no creas. Ponte un biquini, yo me pondré la ropa de ayer, pasamos por mi hotel para cambiarme y nos vamos.
Pero no llegamos ni a pisar la playa. La razón: Su amiga Gala la llamó cuando yo subí a mi habitación a cambiarme. Julen se había caído por las escaleras y necesitaba que se quedara con los niños. Después de un rato de que se fueran, aún tenía el estómago agitado al ver el corte que se había hecho en la cabeza el pobre hombre; también cojeaba bastante. Por lo que no se descartaba que se hubiese lastimado también el pie.
—Siento mucho el cambio de planes… —se disculpó mi pelirroja, armando un puzle con Juan.
Yo estaba dando la décima vuelta a la mesa, a cuatro patas y con miguel encima a caballito.
—Tranquila, luego nos pillaremos con más ganas —Le guiñé un ojo haciendo que se sonrojase un poco.
Así nos pasamos como dos horas, jugando con los niños hasta que conseguimos entretenerlos lo suficiente para que pudiésemos respirar.
—Les voy a tener que preparar algo de comer, Gala me ha dicho que le han cosido el corte a Julen pero todavía le tienen que hacer radiografía del pie —Hizo una mueca con los labios de preocupación y soltó el teléfono en la encimera tras bloquearlo.
Me acerqué a ella, besé su sien mientras la rodeaba con los brazos. Ella me abrazó también, refugiando su cara en mi cuello.
—Puedo ayudarte, no soy muy bueno cocinando, pero haré lo que me pidas que haga.
La sonrisa escondida en sus labios, esa ceja alzada y el pestañeo lento, hizo que me riese. «Mi chica insaciable…» Pensé, adelantando mis caderas haciéndole ver el efecto que hacía tenerla cerca por más de dos segundo seguidos.
—Vamos a ver qué hay en la nevera, antes de que te pegue un bocado a ti —dijo apartándose de mis garras.
Le di un tortazo en la nalga haciendo que pegase un respingo.
—Ambos sabemos que no se quedará en un solo bocado… —Moví las cejas sugestivamente y me incliné sobre la barra de la cocina, apoyándome con los antebrazos, viendo cómo abría la nevera y sacaba una bandeja de pollo picado, tomate frito y atún.
—Traumatizaríamos a los pobres niños —dijo con asombro falso, llevándose la mano dramáticamente al pecho.
Estaba tan guapa con ese vestido azul que se le transparentaba el biquini negro y el pelo recogido en una cola de caballo, que suspiré por tal de no pedirle casamiento. Sería guapa hasta con un saco de patatas la joía.
—Tarde o temprano tienen que aprender anatomía del cuerpo humano —bromeé haciéndola reír.
Ladeé la cabeza, como si el cuadro frente a mí, de ella vertiendo los macarrones en un cazo de agua, fuese súper entretenido. Menos mal estaba a lo suyo y no era consciente de la cara de gilipollas que tenía, sino, estaría en problemas. Tenía miedo de que a esas alturas, pisase el freno. Y aunque tuviésemos los días contados, prefería vivir en la ignorancia y aprovechar lo que quede.
Pero en lo que no dudaría sería en respetar sea lo que fuera que decidiera. Con todo el dolor de mi corazón me retiraría si ese fuese su deseo.
Estábamos escuchando un poco de música desde su teléfono y comentando acerca de nuestros cantantes favoritos cuando los niños entraron en la cocina.
—No rero bibujos —balbuceó el pequeño Juan con el chupete en la boca. O lo que es lo mismo, “No quiero dibujos”. Ni yo mismo sé cómo lo pude entender… ¿Eso era que el instinto paternal ya estaba llamando a mi puerta?
—Tengo hambre —lloriqueó Miguel contagiando al pequeño.
Un coro de llanto, de un segundo a otro, resonó en la habitación como una molesta sirena de bomberos o incluso peor. «Retiro lo dicho, soy muy joven todavía» pensé a la vez que me recorría un escalofrío.
Nos pusimos nerviosos, Cris quitó la pasta del fuego, verificando que estuviese tierna y yo fui a abrir una caja de tomate frito. El resultado, sin saber cómo: acabamos los cuatro llenos de salsa, el suelo hecho un asco y la barra más de lo mismo.
Eso sí, cambiamos el llanto por las carcajadas y comer de la encimera no era tan malo después de todo.
Después de haber bañado a los terremotos, se quedaron dormidos casi de un tirón. Cris le daba al suelo con la fregona, tenía trozos de salchicha todavía por el pelo y restos de tomate seco por la cara. Dejé el trapo en el fregadero, una vez acabé de limpiar el mármol y fui en su busca abrazándola desde atrás.
—Es de cobardes atacar por la espalda… —dijo irguiéndose para acurrucarse contra mí.
—Soy yo el que estoy en peligro, da igual el ángulo desde el que te ataque —murmuré, lamiendo su cuello, mordiendo la protuberancia de su vena yugular.
Una risilla fue la única respuesta que recibí, junto con unos cuantos jadeos. Mis manos abarcaron sus pechos, con los pulgares pellizqué sus pezones visibles a través de la tela.
—Parece una película porno protagonizada por zombis… no sé si ponerme cachonda o salir corriendo —La voz de Gala hizo que me apartase de Cris hipsofacto.
Había olvidado por un minuto que estábamos en la casa de la madre loca, haciendo de canguros y que en cualquier momento tendrían que volver. Genial.




Capítulo 19

Azalea: Templanza
Toño
La vuelta la hicimos en un silencio cómodo. Escuchando música de fondo y con mi mano posada en su muslo desnudo; acariciándola de manera distraída. Ella miraba a través de la ventanilla, sin perder el ápice de sonrisa que desde que nuestra relación, o fuera lo que fuese lo que teníamos, se había profundizado, no desaparecía de su boca.
Dos horas después, cuando Gala quiso dejar de hablar de cualquier tema que se le ocurriese y ver que Julen, dentro de lo que cabe, estaba bien; decidimos irnos para aprovechar lo que quedaba de tarde. Paré en la gasolinera y mientras Cris llenaba el tanque de gasolina, entré en la tienda para comprar cervezas y algo para picar.
Al llegar al coche, ella ya estaba en el interior y hablando con alguien por teléfono.
—Abu, tengo que dejarte, hablamos mañana ¿vale?
—Dale saludos de mi parte —le dije haciendo que me regalase una mirada asesina había hablado lo suficientemente fuerte para que su abuelo me oyese.
—No, nadie, solo… No, abuelo, bueno sí, es él pero… No pienso ponerlo al teléfono —Sus palabras se quedaron suspendidas en el aire en el momento que le arrebaté el móvil para ponerlo en mi oreja—. ¡Toño!
—Hola buenas tardes, soy Antonio guzmán, un placer saludarlo —Me presenté alejándome de los manoteos de Cristina por querer recuperar el móvil.
Se dio por vencida cuando vio que era inútil. Estaba roja de la rabia, enfurruñada se cruzó de brazos y se puso a observarme desde su asiento como si con los ojos pudiera hacer que me explotase la cabeza.
—Hola, muchacho. ¿Te está tratando bien mi Cristinita verdad? —preguntó haciéndome reír.
—Bueno… hay veces que saca las garras pero bien —Cristina me miró con la boca y los ojos abiertos para luego volver al ataque.
Salí del coche cuando ya no me quedaba más asiento con el que esquivarla.
—Bueno, paciencia, verás que en el fondo es un amor —Rió el hombre.
—La verdad es que sí, me trata como un rey, no puedo quejarme. Prometo que no recibirá trato distinto de mi parte.
—Eso espero. Ven un día a visitarme con Cris, así nos conocemos en persona. Y tutéame, por favor, no soy tan viejo aunque mi edad y achaques digan lo contrario.
—Cuenta con ello. Te paso con tu nieta que creo que está a punto de quitarse la zapatilla para arrearme.
Las carcajadas al otro lado del teléfono se escuchaban hasta cuando Cris se puso el móvil en la oreja.
—¡Muy bonito! Ahora tendré que torturarle para saber de qué habéis hablado… conociéndote seguro le has contado hasta qué edad me meaba en la cama —Rodó los ojos y arranqué el coche riéndome por lo bajo.
Cuando colgó, ya estábamos casi llegando a Cala Arrecife. Aparqué, la escuché refunfuñar sin oírla siquiera, mis manos ya picaban del tiempo que llevaba sin tocarla y mi boca pedía la suya a gritos. Así que acallé su retahíla de la única forma que sabía que podía hacerlo sin poner mi integridad en peligro.
Se convertía en agua en mis manos, al igual que yo en las suyas.
Cristina dejó de luchar en cuanto mi lengua atravesó la muralla de sus labios, degustando su boquita maravillosa. Un escalofrío me recorrió la espina dorsal hasta desembocar en mi nuca donde sus uñas se clavaban sin ningún tipo de cuidado.
Agarré sus mejillas, me separé de ella haciendo que nuestros labios protestasen.
—Tu abuelo seguramente ya esté preparando nuestra boda —dije petulante, moviendo las cejas arriba y abajo.
Cristina puso los ojos en blanco con falso fastidio, no pasó inadvertido el leve sonrojo que cubrió sus mejillas.
—Sí, al parecer le has caído bien —murmuró resoplando y colocándose un mechón de pelo, extraviado de su cola, tras la oreja.
—¿Tan raro te parece? —Ella ya estaba saliendo del coche, así que hice lo mismo, llevando conmigo la bolsa con las cervezas y las patatas.
Cris cogió el bolso que hizo en la mañana con las toallas y nos dirigimos a la escalinata. Ambos nos buscamos para caminar abrazados.
—No es eso, es que… no quiero que sufra cuando te vayas. Conociéndolo seguro te ha dicho de que vayas a visitarlo y cuando lo hagas te tratará como parte de nuestra familia. Porque no sabe hacerlo de otra forma. Y sufrirá —reiteró—. Y no quiero que lo haga.
Su ceño estaba fruncido, miraba a la nada, teniendo el mar de frente tan enorme y aterrador. Pisamos la arena y automáticamente nos descalzamos.
—No iré a conocerlo si es lo que quieres —le dije sincero, aunque me hubiese encantado.
Me miró, me sonrió de manera tierna y se paró frente a mí para encararme.
—El problema es que sí que quiero.
La lucha interna en su cabeza era tan evidente que le quise echar una mano. Suspiré, le di un beso en la comisura de la boca y le insté a seguir hacia delante. Mientras ella puso las toallas extendidas en la arena una al lado de la otra, yo abrí las cervezas. Nos sentamos y nos acurrucamos viendo las olas romper en la orilla.
—¿Habías estado en esta cala antes? —preguntó después de un rato en silencio.
Asentí y di un último trago a la cerveza antes de meter la lata vacía en la bolsa.
—Hace muchos años con mi primo y mis tíos.
—¿Tienes bonitos recuerdos de estar aquí en la isla?
—Dejan de ser bonitos cuando tu vida se convierte en un infierno. Recordarlos solo me hacía más miserable así que no pensaba en ellos.
Me encogí de hombros, ella se abrazó a mi brazo, dándome un besito suave.
—¿Tanto miedo te da viajar? —le pregunté con cuidado. Su cuerpo se tensó y me arrepentí en el acto. Pero no me dio tiempo a rectificar.
—Sí —Asintió con la cabeza para dar énfasis a su respuesta—. Me da miedo no volver a ver a mi abuelo, a mis amigas… todo esto.
Acepté que lo tuviese, yo mismo tenía muchísimos.
—Tendría tantísimas cosas que enseñarte, Cris. —murmuré con un deje de ilusión en la voz.
—¿De verdad? Dime, ¿qué es lo que me enseñarías primero?
—Te llevaría a mi casa —Alcé una ceja haciendo que riera y me golpease el brazo de manera juguetona.
—So cochino —moduló entre risas.
—Lo digo enserio, malpensa’, te enseñaría mi casa porque seguro te encantaría. No es tan bonita como la tuya, pero tiene su encanto —La morriña me atacó sin poder evitarlo, echaba mucho de menos mi cama, mis perretes…—. También te presentaría a mi equipo, son como una familia pa’ mí. Y la sierra… no te imaginas la de paisajes maravillosos que veo desde la ventana cada día.
—¿No te... —Pensó durante unos segundos lo que decir a continuación—, sientes solo a veces?
—Claro que sí. Pero luego me digo que tengo todo lo que necesito y todo lo me hace bien. Me siento muy querido, sobre todo, por mí mismo. No necesito un padre o una madre que me lo digan. Más que nada porque no sé ni lo que es tenerlos —Era más triste oírmelo decir, que lo que era realmente.
Dejamos que el silencio nos rodease por un buen rato. Charlamos de cosas menos intensas después y paseamos por la orilla de la mano. Como si fuéramos novios. Ella no se daba cuenta pero yo ya estaba perdidamente enamorado de la posibilidad de serlo.
***
Sentí un teléfono vibrar y suspiré rezando que no fuera el mío. No estaba preparado para salir de la cama aún, de separarme de su cuerpo calentito. Pero la insistencia del que llamaba me obligó a hacerlo. Me senté en la cama, con cuidado de no despertarla, alcancé el aparato y el sueño se me fue de golpe al ver de quien se trataba.
Salí de entre las sábanas y me dirigí al porche a contestar. En cuanto descolgué me di cuenta de lo acelerado que tenía el corazón y de lo que me templaban las manos. No sé si por el miedo que me infundió Maira acerca de que le había pasado algo o por el simple hecho de hablar con él.
—¿Sí? —respondí al escuchar tráfico al otro lado y gente hablar de fondo.
—¿Antonio? —La voz se le entrecortaba un poco así que le pedí que se moviera.
Me froté el pelo con nerviosismo, el cuello y el pecho me empezó a picar no pudiendo evitar rascarme con fuerza.
—¿Qué pasa? Dime algo —le dije cuando dejé de escuchar el ajetreo.
—Estoy en Sevilla, no sé dónde ir.
—¡Que, qué! —miré a mi espalda cuando fui consciente de que había hablado demasiado alto. Descalzo bajé los escalones hasta salir del porche—, ¿dónde estás exactamente, Dohyun?
—Acabo de bajar del avión, en el aeropuerto.
—No te muevas de ahí, llamaré a alguien para que vaya a recogerte, ¿me oyes?
—Vale —contestó después de unos segundos donde solo se le oía respirar.
Colgué y maldije frustrado. Busqué en mis contactos a Jaime y le di a llamar.
—Vamos, cógelo —apremié al escuchar el tercer tono sin respuesta.
—Dígame señor Antonio —respondió por fin y sin siquiera dejarlo acabar de saludar hablé.
—¿Puedes ir al aeropuerto a por Dohyun? el muchacho que llamó el otro día preguntando por mí.
—Mmm… Claro señor, deme cinco minutos y salgo para allá.
—Volveré a llamarlo para que se vaya a la zona de taxis y así no se te hará difícil dar con él. Es coreano, por lo que tienes que tener eso en cuenta —Afirmó una segunda vez—. Gracias Jaime, intentaré conseguir un vuelo para hoy mismo.
Colgué y volví a llamar a mi hermano. No tardó ni un tono en cogérmelo.
—Jaime, uno de mis trabajadores de confianza irá a recogerte para llevarte a casa. Ve a la zona donde aparcan los taxis, pregunta a quien sea si no sabes dónde es.
—¿Tú no estás? —cuestionó después de unos segundos sin hablar.
—No, pero no tardaré mucho en ir. Estoy fuera, intentaré llegar esta misma noche —Estaba hablando de carrerilla sin pararme a pensar lo que eso significaba.
—Ok.
—Llámame o dile a Jaime en cuanto estés con él que lo haga.
—Vale, vale —respondió pareciendo molesto.
—Dohyun —lo nombré para llamar su atención y que supusiera que estaba hablando en serio y no me andaba con tonterías—, hablaremos luego y me tendrás que explicar qué es lo que te ha hecho venir a buscarme. Más te vale no haberte metido en un lío o te vuelves a Corea en el primer vuelo disponible, así sea de madrugá’. 
Él suspiró y me contestó un simple “claro” que me sonó a niño adolescente y mimado. No sabía qué educación le había dado mi señor padre, tampoco es como que me importara mucho. Pero no sabía qué era lo que le había hecho viajar tantísimas horas para verme. Y lo más importante esperaba que aquel niñato no me buscara un lío con él.
—¿Así que te vas ya?
El susto que me metió casi hizo que me diese un ataque al corazón. Giré sobre mi eje, y la vi allí, en el porche, con mi camiseta a modo de pijama. No podía estar más bonita. Bonita y triste.
—Cris…
—No, no, da igual. Ya sabíamos que esto tenía los días contados —Sonrió sin que le llegase a los ojos.
Se fue al interior de la casa, me pareció sentir el cambio de su semblante justo antes de volverse. Corrí tras ella clavándome las piedras en la planta de los pies. Estaba de camino a la habitación cuando la alcancé. La agarré del brazo para hacer que me mirase. No me aguantó la mirada ni dos segundos, tenía los ojos anegados en lágrimas y no pude sentirme más miserable.
—Por favor Cristina no me llores.
—No voy a llorar, solo es que tengo un poco de sueño todavía.
Fui a besarla y en el último segundo, antes de rozar siquiera sus labios, torció la cara y aterricé en su mejilla. Aquello se sintió como si me quemase con un atizador.
—Será mejor que te marches —murmuró con la voz tomada—, no vamos de hacer esto un drama ni tampoco creo conveniente de que nos demos más besos, solo lo haría más difícil. —Suspiró y por fin me miró, en sus ojos había tanta frialdad que ni los cerca de los treinta grados que hacía, me salvaron del escalofrío—. Que tengas buen viaje, y por favor, cierra la puerta al salir.
Se fue a separar de mí cuando a traición, la volví a acercar y entonces alcancé su boca en un beso. Paladeé la sal y humedad de sus lágrimas casi al instante, como si hubiese estado esperando que la besara para dejarlas salir. Por un lado me partía el alma notar el estremecimiento de su cuerpo por el llanto, por otro solo me hacía ver que le importaba.
Su piel, sus dedos apretándome los brazos, su lengua buscando la mía con ansia. Se había enamorado de mí y yo no había hecho nada para evitarlo.
Como tampoco ella de enamorarme a mí.
De un salto la cogí en brazos, me la llevé conmigo al sofá donde me senté sin dejar de besarla. Mordiendo su labio cuando ella me lo entregaba como si nos hubiésemos besado toda una vida y esa fuera nuestra costumbre. Como el beso antes de montarnos en el coche, como las miradas cómplices o el pique antes de irse a trabajar.
Teníamos una rutina y siquiera sabía si habíamos empezado a tener algo.
—Vete… vete por favor —Me pidió su voz, su cuerpo, sus manos, sus uñas que atravesaban mi piel, decían otra cosa atrayéndome cada vez más hacia sí misma.
No sabría decir cuánto tiempo estuvimos comiéndonos a besos, pero su llanto se convirtió en leves gemidos ante mis atrevidos dedos que se guarecieron en su sexo sin pedir permiso. Sus lágrimas se transformaron en sudor, perlando su piel una vez la desnudé, y la congoja mutó en placer.
Más tarde me despedí de ella sintiendo cómo se me despegaba la piel a girones, soltando el roce de sus dedos y dejándola en la puerta mientras yo andaba hacia atrás bajando los escalones del porche.
—Recuerda que no tardaré en volver. Solo dame un par de días, ¿vale?
—¿Y luego qué? —me preguntó mordiéndose el carrillo.
—Luego ya veremos qué hacemos. Lo que vaya surgiendo, ya sabes —dije guiándole un ojo, haciendo alusión a ese libro escrito de nuestra historia—. Si no consigo vuelo hasta la noche, vendré a verte antes de irme.
Asintió con una leve sonrisa, se escondió tras la puerta para quitarse una lágrima desobediente. No fue hasta que torné la esquina con el coche que ella cerró la puerta. Suspiré muerto de miedo, no quería perderla, no sabía qué hacer cuando volviera. Sabía que no podía pedirle que se viniese conmigo, yo tampoco podría quedarme mucho tiempo. Le había prometido un par de días de ausencia, ¿pero qué hacía con Dohyun?
Las preguntas se me agolpaban en la mente, haciendo cola, haciéndome no ser consciente del camino al hotel ni de cómo aparqué siquiera. Encontré a Maira en recepción, yendo hacia la cafetería.
—¡Maira! —exclamé haciendo que parase y me mirara.
—Señor Antonio, estaba por llamarlo.
—Mi hermano está en el aeropuerto de Sevilla —dije jadeando de la carrera.
—Lo sé, he conseguido dos billetes para dentro de tres horas en clase turista. Así que nos tocaría hacer todo el trámite en el aeropuerto y pasar todo el control. Llamé a Jaime como cada mañana y me dijo que iba de camino al aeropuerto a recogerlo, por eso me enteré.
—¿En tres horas? —De todo lo que me había dicho, solo eso se me quedó haciendo eco en mi embotada mente.
El mundo se me volvió a caer encima, no podría verla de nuevo antes de irme, teníamos que estar mínimo dos horas antes en el aeropuerto. También Cristina tenía que ir a trabajar.
—Tranquilícese o le va a dar un infarto. Todo irá bien.
—No me preocupa el irme—Decliné su ayuda para sentarme en uno de los bancos y me fui hacia los ascensores, necesitaba estar solo. Pulsé el botón con insistencia—, sino el dejar a Cris —dije en un murmullo que dudaba que me hubiera oído siquiera.
El enfado cada vez era más palpable en mi sistema, todo me molestaba incluso lo lento que iba el ascensor aquel día. Maira estaba mortalmente callada eso también me estaba poniendo de los nervios. Me fui a la habitación y al abrir la puerta y ver una maleta, abierta, encima de la cama con todo ya metido en ella, acabó por matarme.
El adiós llegó, el no tener la certeza de volver también. No sabía el tiempo exacto que me tomaría arreglar todo el embrollo que me esperaba en Cazalla, pero fuera el que fuese, supe que tenía que volver. Entonces llamé a Maira, ella respondió a los pocos segundos.
—Cambia el vuelo aunque sea para las siete. Necesito verla otra vez antes de que nos vayamos.
—No creo que sea buena idea, tampoco es como que sea fácil conseguir dos billetes de última hora. Tuve suerte de conseguirlos para hoy.
—Tú solo inténtalo ya veré yo si es buena idea o no.
Colgué y me dejé caer en la cama. El teléfono sonó y pensando que era Cristina, descolgué diciendo su nombre sin mirar la pantalla.
—Señor Antonio, soy Jaime, ya tengo al muchacho en el coche.
Suspiré y me sentí tranquilo por ese lado. Me masajeé las sientes, un incipiente dolor de cabeza me empezaba a taladrar la cabeza.
—Vale, ayúdale a instalarse en uno de los cuartos libres. Maira y yo no llegaremos hasta la noche.
—Está bien señor.
Mis dedos autómatas marcaron su teléfono una vez la llamada con Jaime se terminó. No tenía ni idea de lo que decirle, pero necesitaba escucharla y ver que estaba bien. No obstante, su teléfono estaba apagado o fuera de cobertura. Entonces me asusté como nunca, no quería pensar que estaba enfadada o peor que no quisiera saber nada de mí.
«Ella me esperará». Me repetí una y otra vez, sintiendo cómo miles de agujas pinchaban mis ojos.




Capítulo 20

Espliego o lavanda: Fervor
Cris
Había sucedido lo que me temía. Aquel dolor que sentía si no era igual, se asemejaba mucho a lo que sufrí por Luis cuando se fue. Si cerraba los ojos volvía a ese día en el que me dijo que se marchaba, justo en la puerta del ayuntamiento, y para colmo no sabía si iba a volver. Todo eso a una hora de coger un puto avión, de camino a no sabía dónde. Tampoco me lo dijo. Parecía mentira que después de tres años de relación, donde prácticamente hacíamos vida juntos, no hubiese tenido el detalle de decirme que tenía intención de dejarlo todo. Incluida a mí, su vida, como me llamaba.
No supe cuánto tiempo estuve esperándolo, cuántos meses. Ni un mensaje, ni una llamada, lo único que me recordaba que existió, fue ver de vez en cuando a su padre en el supermercado. Había estado tentada de preguntarle en innumerables ocasiones por él, sin embargo, nunca me había atrevido. Él tampoco hizo el amago de hacerlo en ningún momento, solo nos saludábamos como si nada hubiese pasado. Con el ínfimo detalle de que su hijo me había abandonado cual perro callejero sin darme una explicación.
Y no me lo merecía. Me merecía un campo repleto de flores de todos los colores.
Abrí los ojos otra vez, abandonando el cruel recuerdo que tenía de Luis, gracias a la voz de Toño que se metió en mi mente sin ser invitada.  Su rostro sonriente la procedió, provocando un puchero en mis labios.
Mis manos temblaban al alcanzar el teléfono, abrí Whatsapp, tentada a hablarle. Mi ceño se frunció al ver un mensaje en archivados así que entré sin esperarme lo que allí me encontraría.
Como si lo hubiese invocado.
Tenía un mensaje de Luis, y trémula, sin pensarlo mucho, entré en la conversación jurando haberlo bloqueado antaño. El mensaje era del día anterior por la tarde, me decía que había vuelto y que quería hablar conmigo.
Tragué saliva, me enjugué las lágrimas, salí del chat sin responderle. En su lugar, llamé a Gala. Estaba por colapsar con tantas cosas que se me pasaban por la cabeza y no sabía si sería capaz de gestionarlo todo yo sola.
—Dime corazón mío —respondió, haciendo que el llanto volviese e hipase sin control—, ay Dios mío, ya se fue ¿verdad?
Asentí, entonces me di cuenta de que no me estaba viendo por lo que me obligué a hablar aunque no me fuera a entender una mierda.
—Sí… —confirmé, mi pecho se estrujó un poco más si cabía. Decirlo en voz alta dolía todavía más—. No sé qué hacer. Estoy por ir a buscarlo y decirle que se quede conmigo. No quiero quedarme sola de nuevo Gala, no quiero que se vaya.
—Mi vida… —mencionó, con voz cariñosa—. No estás sola, no vuelvas a decir tal cosa. Nos tienes a nosotras, que sé que no es lo mismo, pero jamás te abandonaríamos por nada en el mundo. Así haya un cataclismo.
Sonreí y me acurruqué, con mi miseria, en una esquinita del sofá. Abrazada a uno de los cojines. Nada más irse Toño, había llamado a mi jefe para decirle que no iba a poder ir a trabajar. Siquiera le di una excusa, aun así, me dijo que no me preocupara.
—También me habló Luis, está en Iaza y quiere que nos veamos. ¿Por qué todo lo que puede salirme mal, sale mal? No es como si me dedicase a matar cachorritos para merecerme tanto karma.
—Ese perro… Tú ni caso, voy a obviar que no lo tuvieras bloqueado, pero enserio pasa de su puto culo, Cristina. Te dejó, se fue, ya no más Luis en tu vida.
—¿Y Toño?
Escuché su suspiro, luego la voz de Julen y sus pequeños diciéndole adiós y ella respondiendo con besos.
—¿Qué quieres hacer con Toño? —preguntó como respuesta.
—Creía que yo había preguntado eso antes, será porque no tengo idea ¿no?
—Sí que lo sabes, pero es una locura. Tanto una opción como otra. ¿Se habrá despedido al menos no?
Escuché el tintineo de unas llaves, una puerta cerrarse al otro lado y el sonido inconfundible de su coche abrirse.
—Claro que sí, incluso me ha prometido venir otra vez a verme antes de coger el avión. También me dijo que volvería en dos días. Algo que no sé si creerme o no.
—Bueno, es lo que te queda. Confiar en que lo haga o… seguir con tu vida como hasta ahora. Porque te recuerdo que nadie muere por nadie, por mucho que folle bien. Y seguro Toñete te ha hecho llegar a la luna y vuelta pero… no será el fin del mundo.
—¡Gala por favor! —Me erguí en el sofá sin poder contener las carcajadas.
—¿Ves? Haré todo lo posible para volver a levantarte. Sea lo que sea, como si me tengo que tirar a tu lado y esperar hasta que estés preparada.
Mi labio tembló otra vez. No sabía la suerte que tenía de tener las amigas que tengo, por la suerte de que Gala llegase a mi vida de la manera que lo hizo y para siempre. Y por lo bien que lo he tenido que hacer para merecerlas.
—¿Te acuerdas cuando Lucas Gómez me tiró de las trenzas en cuarto curso? —preguntó después de un rato en silencio, dándome cuenta de que me había puesto en manos libres.
Me acomodé en el sofá, cruzándome de piernas a estilo indio, haciendo memoria no pudiendo evitar poner los ojos en blanco. Me enjugué las lágrimas con la mano.
—Uff… sí que lo recuerdo. Ese capullo.
—Capullo al que colgaste del perchero de clase y hasta que no acabó el recreo que volvimos a entrar, y porque la profesora lo ayudó, no pisó el suelo —Reímos a coro y sorbí por la nariz.
—Sí, también creo que le metí piedras en la mochila. Se cayó de espaldas nada más ponérsela.
Más risas y más llanto a la vez.
—No supe nunca cómo lo hiciste con lo delgaducha que eras.
—Yo tampoco, pero no iba a aguantar que te hiciera más daño, el muy… —Me quedé callada al no saber qué calificativo poner a un crío que seguramente entonces estuviese casado y con hijos y ni se acordara de aquello.
—Es lo que siento yo cada vez que te hacen daño a ti, Cris. Saco fuerzas de donde no las tengo por tal de tenerte a mi lado. Te amo guerrera, te amo autosuficiente, te amo cuando logras todo lo que te propones. Si de verdad te gusta, o sientes algo por él que merezca la pena luchar, hazlo.
—Pero no sé cómo hacerlo —murmuré en voz baja, jugueteando con los lazos de las esquinas del cojín.
—Lograrás saber cómo. Si hubieses querido, hubieras encontrado a Luis. Dime que no es cierto.
Entonces me di cuenta de que tenía razón. Podría haber ido a su casa, decirles a sus padres, pedirles que me dijeran dónde se había ido. No luché por lo nuestro y no sabía por qué. Sin embargo ahora me veía rota por dentro, sentimiento parecido a cuando se fue Luis, pero con la enorme diferencia de que estaba planteándome pedirle que se quedara conmigo. Cosa que no hice cuando Luis se fue.
«No puedo comparar tres años con dos semanas, ¿o sí?» Dubité sin estar segura de la diferencia.
—No empieces a echar cálculos, da igual dos días que cinco años —renegó como si me leyera la mente—. No es igual uno que otro. Tampoco tú eras la misma de ahora. Te enamoraste de Luis, eso no lo pongo en duda, tampoco sé si lo que sientes por Toño es amor. Pero sea lo que sea en que se diferencia un sentimiento de otro, lo que sientes por Antonio no lo sentiste por Luis. Y viceversa.
Después de un momento en el que ella solo hablaba mientras hacía la compra y yo no paraba de darle vueltas a lo que me había dicho, colgamos.
Me di una ducha que me reparó el alma, me quedé casi una hora bajo la cascada de agua intentando despejar mi mente. Necesitaba estar en paz, tranquila para poder pensar con claridad y ver qué hacer. Una vez salí, enrollada en la toalla me dispuse a ponerme un vestido blanco con flores de colores. Si venía Toño a despedirse, me vería guapa y deslumbrante. Tanto que desearía hacer realidad su promesa de volver.
Estaba poniéndome un toque de Gloss en los labios cuando mi teléfono emitió sonido ante una notificación. Con el corazón en un puño me acerqué al aparato que estaba enchufado a la corriente y vi que Toño me había llamado pero por algún motivo no había tenido cobertura. También me había mandado un mensaje diciéndome que solo había conseguido un vuelo en tres horas. Sin pensármelo un segundo, salí del cuarto, agarré el bolso las llaves y me precipité hacia la salida sin ponerme los zapatos siquiera. Tenía que ir a buscarlo, contando que tenía que estar antes de que su vuelo saliese por lo menos dos horas, no le daría tiempo de venir.
Un trueno resonó en la casa haciéndome chillar del susto, miré por la ventana de camino al recibidor y vi que estaba lloviendo a cantaros. Odiaba las tormentas de verano, las odiaba con todas mis fuerzas.
Abrí la puerta y lo que me hizo quedarme petrificada no fue el nuevo relámpago que pareció rajar el cielo entre las nubes negras. Fue ver a Toño, completamente empapado, con la respiración saliéndole errática de los labios y con determinación en la mirada.
No pude hablar, sus labios no me dejaron. Su cuerpo chocó con el mío al mismo tiempo que nuestras bocas, que se buscaban con ansia viva. No supe si cerró la puerta al entrar, tampoco me molesté que dejara las huellas de sus pisadas y el suelo chorreando tras su paso. Me agarró de la cintura aupándome  hasta hacerme enrollar mis piernas en torno a él y llegar a la pared del mismo recibidor.
—He estado en tu trabajo, te he buscado por todas partes hasta que me han dicho que no habías ido a trabajar —musitó atropelladamente—. No pienso preguntarte dónde ibas tan guapa entonces, ni tampoco descalza, pero sea a donde sea que fueras espero pueda esperar —dijo alzándome el vestido, dejando mis piernas y ropa interior al descubierto. Pasando sus manos por mi piel, arrastrándolas como si quisiera hacerme notar que sus manos estaban ahí, que no era un sueño— Déjame tenerte un poco más, por favor. Solo un poquito más.
Era la segunda vez que me decía aquella frase, pero al contrario que la primera, no fui capaz de contradecirle o responderle siquiera. Agarré su cara, me maravillé de lo guapo que se veía, de que no se callara la boca ni en un momento así, de que me pusiera de los nervios y a la vez hiciera que me temblasen las piernas tan solo escuchándolo. Lo besé, haciéndome daño en los labios yo misma de las ganas que tenía.
No supe en qué momento se deshizo de los pantalones, tampoco de mis bragas, pero de lo que sí fui plenamente consciente, fue de cuando lo tuve dentro de mí, devolviéndome la respiración que creí perdida desde que se fue.
Ya no sabía si lo que nos cubría era el agua que caía de su ropa y cabello o el sudor por el esfuerzo. Las malditas tormentas de verano eran bochornosas, calurosas y húmedas. Sin embargo desde aquel día las empecé a ver de diferente manera, pues la lluvia sabía y olía a él. Y era la sensación más bonita del mundo. 




Capítulo 21

Geranio escarlata: Consuelo
Toño
El tiempo dejó de tener sentido, los segundos iban acorde con los latidos de mi corazón, no seguían un patrón predeterminado por lo que no podría haber calculado jamás cuanto había pasado. El espacio dejó de tener dimensiones, solo nos reducíamos a existir ella y yo, el sonido de la respiración y el choque de nuestros cuerpos al encontrarse en algo llamado nirvana o Utopía.
Nos encontrábamos en la alfombra, agarrándola de los muslos con fuerza, no computaba la idea de soltarla, de desprenderme de su calorcito aunque estuviésemos en el mismo infierno. Cristina me recibía desesperada, como si no quisiera que desapareciera o me disolviese como sal en el agua. Al mismo tiempo, sentíamos lo mismo, de distinta manera.
No supe en qué momento vi buena idea arriesgarme y coger el coche a todo lo que dio para verla una última vez. Pero también supe que sería inútil intentar arrepentirme por algo así. No podría tampoco. Me hubiese perdido todo aquel derroche de caricias y besos, y no me lo hubiese perdonado nunca.
Cuando me abrió como si hubiese adivinado que estaba allí, debatiéndome entre llamar o no, ni siquiera me paré a observarla como siempre hacía. Apreciar lo bonita que lucía. Solo me permití ser egoísta por una vez en mi vida. La quería tener cerquita, no era suficiente con solo abrazarla o besarla. Necesitaba sentirme poseído por ella, como si fuese un aletargante y estimulante, todo junto, creando en mi interior una puta bomba molotov.
A Cris le encantaba empuñar mi pelo con fuerza, le gustaba apretarme con sus piernas en cada embate. Y a mí me embrujaba el olor que desprendía cada vez que hacíamos el amor. Daba igual el perfume que usara, las cremas que pusiera en su piel. El inconfundible aroma de su excitación hacía que me convirtiese en un animal hambriento.
Loco y débil porque mi raciocinio y estabilidad acababan donde empezaba ella.
Le hice saber todo lo que no fui capaz de decirle con palabras. Exacerbado le clavé los dedos en las caderas, apretándola contra mí en cada vaivén. Sus gemidos eran música para mis oídos, cada jadeo era oxígeno para mis pulmones. El inconfundible chapoteo que hacía nuestros sexos me estaba poniendo malo, como lo prieta que se sentía por momentos. Se lamió los dedos, los llevó a su clítoris y se acarició a sí misma para acelerar el orgasmo. Todo eso sin perderme de vista aun siendo incapaz de tener los ojos completamente abiertos.
No estaba preparado para ver eso. No estaba preparado para perder la cabeza de aquella forma. Tampoco lo estaba para necesitar decirle cuánto la había llegado a querer en tan poco tiempo.
—No me gusta cuando estás tan callado… —resolló agarrándose de mi nuca con ambas manos para poder erguirse y moverse a placer sobre mí. Juntó su frente a la mía, me dio un besito en los labios y yo solo la abracé. Haciendo que cambiásemos de postura, yo de rodillas y ella sentada sobre mí.
—Si te digo lo que pienso puede que esta vez sí corras pa’ la dirección contraria.
Aprecié una leve sonrisa en su boca, se acercó a mi oído y con un susurro me hizo saber que no tenía nada por lo que temer.
—No se me ocurriría irme a ninguna parte. Estoy aquí.
Y era cierto, allí estaba, tan tangible que dolía en mis manos. Tan perfecta y preciosa como un tulipán. El tacto de sus manos se sentía increíble, reptando por mis costados hasta llegar a mi espalda bajo mi camiseta. Sus uñas se clavaron con saña cuando empecé a moverme más seguido y hosco. Quería destrozarla para después tener la excusa de armarla de nuevo. Despacio. Ensamblaría cada piececita de su ser, sin necesidad de patrón. 
Gruñí alto, sus gemidos comenzaron a prologarse, era la señal de que estaba cerca al igual que yo. Casi llegamos a la vez. Casi. Ver sus ojos vidriosos, con las pupilas dilatadas, el sonrojo de sus mejillas y su boca pidiéndome más a gritos, fue suficiente para que no tuviese escapatoria.
Al cabo de un rato, seguíamos intentando ralentizar nuestra respiración y pulso; mientras nos acariciábamos mutuamente. Estábamos abrazados, tumbados sobre la alfombra y ella con su mejilla en mi pecho. Mis pantalones a la altura de las rodillas, su vestido enrollado por encima de sus pechos, la escena podría ser la mar de chistosa si la sensación que me embargaba no fuese tan agridulce. Dibujaba en mi estómago un infinito con los dedos, distraída. Yo peinaba su cabello suelto con los dedos, de raíz a puntas.
Algo en aquello me hizo apuntarlo en la lista de: “cosas cotidianas que hacer con Cris”.
—Vas a perder el avión —dijo inclinando la cabeza hacia atrás para observarme.
Yo, sin embargo, no podía ni mirarla sin caer en la tentación de querer quedarme escondido en aquella casa por siempre. Suspirando me senté, haciendo que ella hiciera lo mismo. En silencio nos levantamos, nos vestimos, notaba sus ojos puestos en mí cada tanto.
—No quiero que te vayas así sin decir nada —me retó, sujetando mis manos, impidiendo que me abrochase los vaqueros todavía humedecidos por la lluvia.
Levanté la mirada para verla a la cara. Estaba tan pero tan bonita que me odié por no habérselo dicho en cuanto llegué. Me acerqué a su cuerpo, ella me recibió domeñada, besé su frente, nariz y labios. Quedándome un ratito en estos últimos.
—No tuve en cuenta que me podía enamorar de ti, estando tan pendiente de no enamorarte. He dejado al descubierto mi corazón para proteger al tuyo y ahora no sé qué hacer.
Sentí cómo aguantó la respiración para luego soltarla de a poquito.
—Pues déjame decirte que has hecho un pésimo trabajo —Una sonrisa curvó sus labios y una lágrima cruzó su mejilla.
Mi dedo pulgar la apartó antes de que recorriese más piel, amargando el dulzor de su rostro.
—No te olvides de mí, pelirroja.
Ella negó con la cabeza, permitió que la abrazase y besase por última vez hasta que nos volviésemos a ver. Como horas antes, allí la dejé en el porche, con la diferencia de que estábamos sonriendo, tranquilos y desahogados habiéndonos dicho todo lo que teníamos que decir. Aunque no hubiésemos modulado palabra alguna.
Tres horas después estaba sentado en el avión con Maira a mi lado junto a la ventanilla. De los auriculares oía un clásico de clásicos: Fito y Fitipaldis, Soldadito marinero. Saqué de mi bolso de mano la cajita con el anillo que le compré en la feria, lo abrí y acaricié la diminuta piedra y los pétalos del hibisco plateado. Se lo hubiese podido dar en infinidad de ocasiones desde entonces, pero no habría una excusa más para volver a verla.
Eso o era tan cobarde que no quería ahuyentarla con mi intensidad.
Lo guardé de nuevo y me dispuse a echar una cabezada antes de que llegáramos. Mi tripa rujía de hambre, apenas había probado bocado en todo el día y ya se empezaba a notar. Pero al cerrar los ojos me quedé dormido, soñando con su mirada y ese gesto tan suyo de mover la nariz al hablar.
***
Una de las diferencias más notorias una vez aterricé en Sevilla fue el calor asfixiante y seco de la ciudad en plena tarde. Incluso habiéndose casi extinguido el sol, las calles y paredes desprendían fuego después de un día infernal. Desde que bajé del avión, mis gafas de sol se convirtieron en mis fieles y obligatorias aliadas, ya no solo por la claridad, sino por la cara de muerto viviente que seguramente tendría. Otra cosa que no eché de menos y provocó una mueca de desagrado en mi boca fue el continuo ajetreo y tráfico.  Menos mal vivía en la sierra.
Uno de mis coches, con Jaime de conductor, nos esperaba junto a la acera, con los cuatro intermitentes encendidos. Echaría de menos el Porsche, tendría que pensar seriamente en aumentar mi pequeña colección más tarde, y por qué no, hacerme con uno de esos.
—Me alegro de verlo señor Antonio, tiene buen esplante. Maira —saludó un poco más hosco a mi imperturbable compañera de viaje que no había abierto la boca en todo el rato desde que salimos de la Isla.
Parte de culpa era mía, pagué mi frustración con ella, que no tenía culpa de nada. Era eso o estaba tan alicaída como yo, de abandonar Iaza. Y por lo del buen esplante… casi le maldije por mentiroso. Me sentía como una mierda y me veía como una.
—¿Cómo ha ido to’? —pregunté remangándome la camisa blanca de lino y abriendo un par de botones más.
Jaime asintió a través del espejo retrovisor antes de incorporarse a la carretera. A continuación se frotó la calva con su mano derecha e hizo un pequeño gesto con los labios.
—Carlota Moya la del Telecinco, que nunca recuerdo el nombre del programa, no para de bombardear el teléfono pidiendo una entrevista con usted.
Puse los ojos en blanco. Daba igual la de largas que se le diera, aquella mujer era incansable. Ya me daba hasta curiosidad qué es lo que querría saber de mí. Lo único que decía al teléfono era de quedar y hablar sobre una supuesta entrevista.
—¿Algo más?
Miré a través de la ventana tintada.
—Su asesor quiere hablar con usted sobre el tema del nuevo cortijo en Alanís.
Asentí de nuevo. Aquel proyecto me tenía muy emocionado, o por lo menos lo estaba antes de irme. Estaba pensando en reformar un viejo cortijo como lugar de celebraciones de eventos, o alquiler vacacional para familias grandes o grupos, con tres casas donde hospedarse y una piscina común. También una gran caballeriza donde aprender a montar a caballo con un profesor de equitación. Fachadas blancas, puertas de madera, ventanas con barrotes negros y grandes balcones con una espectacular vista de las montañas y olivares de alrededor. Cortinas blancas, sofás crema, rosas rojas, almendros y alcornoques. Espacios abiertos, piedra, sillas de mimbre y lámparas antiguas. Pensar en ello solo hacía que creciesen las ganas de meter mano al proyecto cuando antes.
—Le buscaré un hueco esta semana —dijo Maira apuntando en la agenda la cita con Raúl, mi asesor.
Tragué saliva. Le había dicho a Cris que volvería en un par de días. Ya me sentía abrumado y aún no había llegado a casa.
—¿Y el muchacho? —Decidí desviar el tema trabajo hacia uno que quería solventar antes que todo aquello.
—Bien, se quiso quedar en la casa. Le ayudé a instalarse y le dije dónde estaba to’ lo que pudiese necesitar.
—Bien.
—¿Señorita Maira la dejo en su casa?
Ella iba a responder cuando lo hice en su lugar.
—¿Puedes quedarte un rato? —le pregunté a ella directamente—. Luego te acerco yo.
Ella suspiró y asintió conforme. Una hora después, llegando a la verja de mi casa, pude escuchar el lejano ladrido de Bandolero y Lola. Cuando aparcamos bajo el sombrajo, salieron los dos, la labradora negra y el bodeguero, corriendo para recibirme. No me dio tiempo de abrir la puerta del coche que se subieron encima de mí, lamiendo todo lo que podían de mi cara y cuello. Maira salió escopeteada antes de que la colmaran de besos a ella también.
—¡Ayyyyyy mis niños chicos! —Los espachurré durante el segundo que se quedaron medio quietos para luego salir del coche igual de rápido hacia el interior de la vivienda. Avisándome de que algo inusual había allí dentro.
Mi recién descubierto hermano coreano y del que no sabía nada, se iba a quedar conmigo a saber cuánto tiempo y porqué.
Me rasqué el cuello y el pecho con ambas manos, Maira me dio un sopapo apartándolas de mi cuerpo y le di una mirada ceñuda.
—Todo irá bien si no se comporta como un crío.
—No soy ningún crío, no sé por qué dices eso —rebatí ofuscado, andando hacia la puerta principal como si estuviese pisando un campo de minas en vez de graba.
—Ya lo veremos allí dentro.
Maira entró la primera, me quedé unos segundos intentando regular mi respiración y la seguí. El olor de mi casa me reconfortó un poco, pero solo hasta que seguimos el pasillo, pasando por la sala de estar, hasta llegar a las habitaciones. Miré hacia atrás, viendo a Jaime entrar con mis maletas y casi le dije que volviera a meterlas en el coche que me iba otra vez.
Maira llamó con los nudillos en la habitación que estaba junto a la mía, de la que se podía apreciar luz por debajo de la puerta. Ella abrió a los pocos segundos, cuando la voz con la que hablé por teléfono, le dio paso.
Entré tras ella y allí estaba. El maldito niño era más alto que yo, como adivinó Maira, con ojos achinados aunque no tanto y con el pelo negro rapado por los lados y más largo por arriba, repeinado con gomina. No me lo imaginé así para nada. También vestía bastante sobrio, con unos pantalones vaqueros claros y una camiseta negra ajustada dejando ver un buen físico aunque fuera un mocoso. No obstante, estaba empezando a dudar que tuviese quince años como dijo Maira. Aparentaba más, por lo menos diecisiete. Aunque eso fuese, por lógica, imposible.
—Hola, Dohyun —saludó Maira.
Él solo me miraba a mí. Tal vez por mi cara de pocos amigos.
—Hola. Puedes llamarme Yun [yan].
Carraspeé, pasé junto a Maira y me senté en la silla al lado de mi viejo escritorio. Él hizo lo mismo pero en la cama, mirando de Maira a mí, intermitentemente.
—Puedes empezar diciéndome qué haces aquí.
—Señor Antonio… —me advirtió como si algo en mi tono o la frase que acababa de decir fuera alguna clase de ataque.
El chico suspiró, estaba serio, la mueca de su boca se me hizo familiar.
—Vine a conocerte —Se encogió de hombros como si tal cosa.
Mi ceño se frunció y me froté el pelo con la mano con nerviosismo para luego rascarme la nuca empeorando el brote de dermatitis por momentos.
—¿Tu padre sabe que estás aquí?
Entonces su cara cambió, desvió la mirada y negó con la cabeza. La rabia retrepó por mi cuerpo como lava carbonizando la poca mecha que tenía.
—¡¿Qué, qué?! —Maira se quiso acercar, le hice una señal con la mano para que se quedara donde estaba—, ¿me estás diciendo que te has escapado de tu casa, en corea —Hice énfasis en Corea por si no supiese realmente la gravedad del asunto—, para venir a conocerme?
—Será mejor que esta conversación la tengáis mañana cuando ya hayáis descansado. Tu hermano estará agotado y…
—¡¿Cuál hermano?! —grité fuera de mí, notaba mis ojos arder—. No sabía ni que existía hace tres días. ¿Cuál hermano ni que ocho cuartos?
Sabía que estaba siendo un cabrón, pero no quería volver a ver a mi padre por nada en el mundo. Y por su culpa, seguro vendría a buscarlo. Maira se disculpó con él, tiró de mi brazo y le mantuve la mirada al chico hasta que azotó la puerta tras de mí. Me llevó a mi habitación, cerró de un portazo y su dedo acusatorio casi atravesó mi frente. Igual que su mirada.
—No se merece que lo trates así, el que te hizo daño fue su padre no él.
—¡Pero no te das cuenta que solo será cuestión de tiempo que venga para llevárselo! Lo tendré frente a mí y juro por Dios que de las ganas que le tengo, lo entierro a dos metros bajo tierra de un puñetazo.
Maira negó con la cabeza y bajó el rostro como si estuviese decepcionada conmigo. Me aparté las lágrimas de un manotazo.
—Espero que mañana hayas recapacitado. Tratarlo así solo te convierte en alguien parecido a la persona que tanto odias —Sus palabras se clavaron en mi pecho como hojas de navaja.
Maira se fue tras aquello. En ese mismo momento, mi teléfono sonó con un mensaje. Con manos temblorosas y la visión turbia, lo saqué del bolsillo trasero de mis vaqueros. Se trataba de Cristina. Eso me hizo soltar un sollozo.
Cris: Ya te echo de menos.




Capítulo 22

Clavel estriado: rechazo
Cris
Puse las bolsas de la compra encima de la encimera, mientras hacía malabares, para no dejar caer el móvil que sujetaba a duras penas con la mejilla y el hombro.
—Da igual lo que diga ese viejo decrépito, yo gané la partida y ya está —refunfuñó haciéndome reír.
—Déjaselo bien clarito la próxima vez que lo veas, que no se diga que Manuel Ruiz es un perdedor jugando al parchís.
—Parchís deluxe —rebatió provocando otra carcajada de mi parte—, y no te burles que a ti también te gano.
Me lo imaginé sacándome la lengua cual niño de preescolar enfurruñado. Él y su mal perder cualquier día le jugarían una mala pasada, nunca mejor dicho. Reí otra vez por algo que me dijo y me despedí de él con la excusa de que tenía que colocar todo antes de que se me descongelase el pescado que acababa de comprar.
Abrí la bolsa y resoplé ante tanta guarrería junta. Ni pescado, ni frutas, ni mucho menos verdura… solo helados, pizzas, ultraprocesados y chucherías varias. Creo que lo más sano que había entre todo aquello, era una tarrina de ensalada cesar ya preparada solo para servir. Una vez todo estaba en su lugar, dejé fuera en la barra, un bote de helado de trufa con nueces, saqué una cuchara del cajón y me dirigí al salón a ver una película.
Estaba un poco más animada, porque mi tonto corazón pensaba que todavía Toño entraba por la puerta de un momento a otro. Gracias a Dios el trabajo me mantenía lo suficientemente ocupada para que solo me acordase de él entrando la noche. Encendí la televisión, puse Netflix y a la primera recomendación que me salió, le di a reproducir. La peli no era mucho de mi rollo, pero mi manía de acabar de ver todo lo que empiezo, me hizo aguantar como una campeona.
Estaba llorando a moco tendido con una escena súper ñoña, que en mi estado normal, no me hubiese hecho ni cosquillas, cuando sonó el timbre. Le di al Pause, aparté el bote de helado ya casi terminado y me dirigí a la puerta para ver quién era.
Me miré en el espejo del recibidor, no estaba para nada bonita, pero a la mierda. Quien quiera que fuese me tenía que aguantar así. No estaba muy por la labor de pintarme como una puerta estando tan deprimida.
Mi mano se quedó varios segundos sujetando la manija. No sabía por qué algo me daba mala espina, como si mi cuerpo reaccionase de mala manera a la persona que estaba esperando que abriera al otro lado de la madera. Cuando abrí, no me equivoqué.
Estaba cambiado, podría jurar incluso que era otra persona. Pero aquella mirada de perro apaleado, como si se le fuese la vida en que le perdonase, me la conocía muy bien. Mi primer instinto fue cerrarle en las narices, cosa que intenté, pero su pie paró la puerta antes de que el cerrojo hiciera su magia.
Mi segunda opción hubiese sido aplastarle el pie entre la puerta y el marco, así como en las películas de terror que al final no sale bien, pero estaba segura de que en la vida real se lo partiría en dos. No obstante, la volví a abrir, mi cara mostraba todo lo que estaba amontonándose en mi lengua para decir.
—Vida… —Oh, no… él no osaría llamarme así.
—Ni vida ni tus santos huevos, vete por dónde has venido si no quieres que te de tal patada que vas a desear no haber llamado a mi puerta.
Intenté volver a cerrar, de nuevo su pie impidió que la cerrase. Abrí la boca dispuesta a gritar, pero sus manos estuvieron encima de mi boca hipsofacto haciendo que temiera de sus intenciones. Me empujó con su cuerpo, que no era pequeño, cerró tras de sí y me miró con esos ojos que alguna vez hicieron que me derritiera cual caramelo. Ya no. En ese momento solo sentía una repulsión que estaba a punto de vomitarle encima.
—Por favor, Cris, solo necesito que hablemos. Luego me iré si eso es lo que quieres —Escudriñó mi rostro, mirándome de un ojo a otro por lo cerca que estábamos, yo estaba petrificada con los labios apretados por tal de no morderle la palma y arrancarle el pedazo de carne.
Uno de sus brazos también me tenía apresada en una especie de abrazo. El muy cabrón hacía por dos y yo no hubiese tenido nada que hacer, por mucho que me hubiera resistido. «Ha tenido todo este tiempo para ponerse como un armario empotrado, el muy animal» pensé removiéndome inútilmente contra su agarre hermético.
—Te voy a soltar, pero por favor no grites, no voy a hacerte daño. No es que fuera un asesino en serie, joder…
Tras eso, me soltó, lo miré con rabia, asco y mi respiración salió a borbotones de mi nariz. Con suerte se me saldrían los mocos y le embarraría toda la cara.
—Tú —escupí entre dientes, golpeé su pecho con el dedo, provocando una leve mueca en él. Como si eso le hubiese hecho algo a su pecho con complejo de roca volcánica—, no tienes ningún derecho de venir aquí y obligarme a hablar contigo.
»¿No he sido bastante clara ignorando tus mensajes que vienes a que te de un puñetazo en su lugar? Porque déjame decirte que no te mereces una caricia, como comprenderás.
Me crucé de brazos e instintivamente di un paso hacia atrás cuando lo vi acercarse. Luis se frotó su cabeza rapada casi al cero. Dejó caer los brazos a sus costados, miró sus pies cubiertos por unas sandalias de lo más snobs. Todo él gritaba ser un pijo obsesionado con su imagen, algo impropio del Luis que yo conocía que había veces hasta que se le olvidaba peinarse. Seguramente por eso se rapó.
Había cosas que nunca cambiaban.
—No vengo a que me perdones ni mucho menos a estar contigo. No como pareja.
Algo en aquello que dijo me causó sentimientos encontrados. Por un lado me aplastaba el ego como si no fuese más que una bola de chicle. Por otro me alegraba de que no quisiera recuperarme. No lo iba a conseguir de todas maneras por mucho que lo intentara.
—Tienes un minuto, luego vete. No tengo la mínima gana de estar en el mismo espacio que tú.
Su sonrisa casi me hizo flaquear. Algo en aquel gesto se me hizo parecido a Toño aunque no tuviese nada que ver. Asintió conforme, se llevó los dedos al labio inferior y lo acarició. Gesto con lo que estaba más que familiarizada. Solo lo hacía cuando pensaba en qué decir. No era de los que soltaban las cosas sin más, razonaba, cavilaba, reflexionaba hasta que soltaba lo que fuese siempre de manera correcta.
Menos el día en el que se fue. Aquello fue lo único que hizo sin pensar o por lo menos sin pensar en mí. 
—¿Puedes darme un poco de agua?
Aquello me sonó a excusa, pero por alguna razón, fui a la cocina por un dichoso vaso para él. Lástima que no tuviera veneno para ratas, sino lo dejaba tieso tras el primer sorbo. Cuando me dispuse a ir al recibidor él ya estaba en el salón, cosa que me puso colérica. Iba a soltarle cuatro frescas, cuando se sentó en el sofá con un marco de foto en las manos. Sabía cuál era. La tiré de cualquier manera en un cajón y jamás la recuperé. ¿Qué demonios hacía hurgando en mis cajones?
—Sigues conservándola —dijo con un deje de morriña, la dejó encima de la mesa baja, poniéndola de tal manera que yo la viera.
Era una instantánea de nosotros dos, yo subida a su espalda, sonrientes y enamorados. Fue justo un año antes de que me dejara cual basura.
—La tenía guardada más que nada porque salgo bastante favorecida, me arrepiento de no haberte cortado y quemado.
Su carcajada resonó en la habitación. Sin querer me hice más y más pequeña; apretando el vaso de agua queriendo estampárselo en la cabeza. Luis se puso cómodo, demasiado, dejando caer su espalda en el respaldo. Me hizo una seña para que me sentara a su lado, en su lugar, le dejé el agua en la mesa, agarré una silla y me senté en ella. Lo más retirada que pude, aun así el olor de su fuerte colonia hizo picar mi nariz.
—Venga, Cris, que no muerdo —su sonrisa bobalicona hizo que la bilis quemara mi esófago.
—Cuarenta segundos y contando. ¿A qué has venido?
Un nuevo suspiro atravesó sus labios carnosos. Con lo repipi y artificial que lucía, no me extrañó que también se los inyectase. Estaba guapo, no obstante, demasiado novio de Barbie para mi gusto, si me preguntaran.
—No sé por dónde empezar la verdad. Tenía claro todo lo que iba a decir pero se me ha olvidado.
Su dedo índice frotó su labio de nuevo. Me miró tras unos largos y eternos segundos, la cuenta atrás hacía tiempo había acabado. Así que no logré saber por qué coño lo estaba dejando quedarse más tiempo.
—¿A qué has venido?
Él se encogió de hombros, su cabeza estaba gacha, mirando algo en el suelo mientras entrelazaba sus dedos. Yo sin embargo, me quedé quieta, con las piernas cruzadas y mirándolo con la misma cara de hastío desde que apareció.
—Me quedé sin trabajo, después de eso no me ha ido muy bien para encontrar otro. También me he ganado un par de enemigos, por lo que tenía dos opciones: Irme de allí a otro lugar y empezar de nuevo o volver a Iaza.
—No te pregunté qué haces en la isla, sino aquí en mi casa, buscándome —Me estaba comportando como una niñata despechada.
Y que me matasen si ese fuera el motivo. No le tenía rencor porque lo quisiera, más bien por haberme robado tres años de mi vida y otros dos en los que me limitaba a existir y echarlo en falta. Me daba igual lo que le hubiese pasado en aquella vida de ensueño que seguramente hubiera tenido. Es más, me alegré de que se diera el tortazo contra el suelo.
—No seas tan dura conmigo… —Me pidió, teniendo tanta poca vergüenza que estuve a punto de echarlo a patadas—. Solo quise verte para pedirte perdón. Por todo.
»Por lo menos por la amistad que tuvimos. O los buenos momentos juntos.
Una risa sin una pizca de gracia brotó de mis labios maltratados por mis dientes.
—¿Es que acaso tú tuviste en cuenta esa amistad o esos momentos juntos cuando te fuiste casi sin despedirte de mí?
Se movió inquieto en el sofá, colocándose de tal manera que me enfrentaba. Aunque nos separaba como un metro, parecía haberse acercado dos.
—Cris siento mucho el daño que te hice aquel día —Abrí la boca pero él paró mis intenciones levantando una mano—, y todos los días después de ese que ni siquiera te llamé. Conseguí una oportunidad única en Nueva York. Pero no podía contárselo a nadie, no es que fuera muy legal toda esa mierda. Pero iba a ganar muchísimo dinero. Me cegué y… —Resopló, se dejó caer en el sofá y miró hacia la pantalla donde aún estaba la imagen congelada de los protagonistas besándose y claramente siendo preludio a una escena de sexo. Me sonrojé hasta el nacimiento del pelo, con nerviosismo lo apagué; él como no, no lo iba dejar pasar—… No sabía que te gustaban esa clase de películas picantonas, eras más de carreras ilegales, acción, basadas en hechos reales…
—No me conoces, no pretendas hacer como sí lo hicieras. También me gustabas tú y ahora no me mueves ni una pestaña.
Hizo como si tuviese en la mano un cuchillo, clavándoselo en el pecho teatralmente. Al ver que no me hacía nada de gracia, su risa se esfumó, se frotó una vez más la cabeza y sin apartar la mirada de mi cara prosiguió:
—No estoy para nada orgulloso de lo que hice. Al principio fui con el pensamiento de conseguir tanto dinero como para comprar una buena casa e irnos a vivir juntos a un lugar lejos de aquí. Cuando gané mis primeros cuatro ceros, quise más y más hasta que me perdí a mí mismo. No fue hasta que desmantelaron todo y casi me meten preso que fui consciente de la mierda que tenía encima.
Miró hacia sus manos grandes y callosas, seguramente por matarse con las pesas, haciendo rodar un anillo de plata en su dedo anular.
—He perdido todo, y cuando digo todo es todo. Aunque hubiese querido irme a otro lugar, no hubiese podido. Solo me he podido permitir alquilar un apartamento en la isla y porque conozco al dueño y es amigo de mis padres.
—¿Lo saben ellos? —pregunté partiendo el silencio tras su historia. Él pareció haber notado mi presencia en ese momento como si mientras hablara de esa última parte, solo lo hiciera para él y no en voz alta.
—¿Mis padres? —Niega con la cabeza, se seca las palmas de las manos en sus pantalones de pinza color crema—. No, ni lo van a saber. Mis padres ya tienen suficiente con lo que le está pasando. Cuando encuentre otro trabajo me iré pero esta vez no los dejaré de lado. Vendré a verlos más a menudo.
—¿Tanto odias estar aquí que ya te quieres volver a largar? —Obvié la última parte de su discurso, claramente yo no estaba ahí, ni quería.
Entonces me miró, como si hubiese pasado una eternidad sin que esa mirada verde aguamarina se posara en mí. Antes de novios, fuimos amigos, muy amigos. De esos que sin ser nada romántico, pasaban cada segundo juntos disfrutando el uno del otro sin pretensiones, sin reproches. Pero en ese momento no era más que humo de lo que fue. Aquel hombre enorme no se parecía en nada a Luis y no me refería solo al físico.
—Odio sentirme encerrado. Vosotros no os dais cuenta pero todo esto parece una puta pecera de cristal. No hay nada más allá de las rocas tras los arcos del Íride, solo agua.
Se puso de rodillas de pronto, agarrándome las manos sin esperármelo. Quise retirarlas pero su mirada suplicante paró mis intenciones.
—No dudes nunca de que lo que sentí por ti fue real. Fuiste mi vida entera y sé que si me hubiese quedado aquí aun lo serías.
Pude deshacerme de su agarre, me puse de pie y me alejé de él masajeándome las sienes. Un incipiente dolor de cabeza palpitaba con saña agarrándome el ojo.
—No puedes venir aquí como si un lo siento pudiese arreglarlo todo —empecé a hablar, con los recuerdos atascados en la garganta, raspando mi tráquea, haciendo que me costase horrores hablar—. Si lo que quieres es mi perdón lo tienes, yo lo que quiero es que te vayas y me dejes en paz. Espero que también lo hagas.
—Cristina no quiero perderte otra vez.
Otra risa amarga brotó de mis labios a la vez que una lágrima, la última que derramaba por él, rodaba por mi mejilla y la dejaba a su libre albedrío hasta desembocar en mi boca.
—Nunca me recuperaste. Ahora vete.
Lo único que escuché fue el maravilloso sonido de sus pasos alejándose y la puerta cerrarse con un leve portazo. Suspiré como si no hubiese dado una bocanada de aire desde que llegó. Algo en mí se sentía distinto. Como si hubiese dejado un libro a medias, una lectura que me había encantado al principio y me hubiese terminado por desencantar. Abandonándola con un marcapáginas para no perder por donde iba mientras abría otro nuevo. El libro viejo y desgastado del tiempo, había acabado de nuevo en mis manos, recordé los buenos momentos y los malos también, por fin descarté la idea de seguir leyéndolo, quité el marcapáginas y lo cerré.




Capítulo 23

Aster: Corazón que confía
Toño
Alcancé mi móvil y miré la hora. Las cuatro de la madrugada y seguía sin poder pegar ojo aun estando tan reventado que me dolían hasta los párpados. Daba igual las vueltas que diera en la cama, el dormir en mi colchón con mi almohada, mis sábanas y mis perros acaparándola toda. Miré el techo de donde pendía una lámpara redonda de mimbre. No supe el por qué, algo me hizo mantener la vista fija en ella como si fuese la primera vez que la veía.
Me hizo pensar en nada y todo a la vez. Mi vida era un caos, en ese momento y siempre. Acaricié la cabeza de Lola que vino a buscarme con el hocico. Tenía todo lo que podía necesitar nadie. Sin embargo desde que despegué de Iaza, algo vital me faltaba en el cuerpo para que funcionase al cien por cien.
Con cuidado me salí de la cama, aunque dio igual ya que ambos levantaron sus cabezas en alerta, dispuestos a seguirme. No fue hasta que los acaricié y besé, que se quedaron más tranquilos. Salí al pasillo a oscuras, me sabía aquella casa con los ojos cerrados, por lo que llegué al salón sin problema alguno. Me dirigí a la cocina abierta y enorme, encendiendo una pequeña luz de la isla para que solo ese espacio se alumbrara.
De pequeño me creé un recuerdo que, cada vez que estaba bajo de ánimos, ponía a reproducir en mi cabeza como si de verdad hubiera existido. Yo tenía una madre amorosa que en las noches de pesadillas o de insomnio, me acompañaba a la cocina, colocaba un cazo al fuego con leche y me preparaba un chocolate caliente. En la realidad, solo era yo, haciéndolo con el corazón encogido y pensando que no fui más que un error de cálculos.
Mi padre con ínfulas de salvador, quiso sacar de una familia desestructurada a una muchacha rubia a la que maltrataban hasta la inconsciencia. Por un tiempo lo logró, ella se desvinculó de aquel veneno, pero encontrando otro peor al cabo de los años. Algo que hacía que sus pesadillas desaparecieran según me había contado alguna vez. Se quedó embarazada sin quererlo ninguno de los dos pero aceptándolo al final. Ella se creía que teniéndome, su adicción acabaría, él que su mujer por fin florecería como lo hacían sus flores en el vivero.
Nada de eso sucedió. Todo empeoró, mi madre no abandonaba su cuarto, mi padre salía demasiado. Me crió una de las trabajadoras del vivero que dejó su trabajo para alimentarme y cuidarme. O eso es lo que ella me contó antes de irse cuando cumplí los doce años, dando luz a la oscuridad que ocupaba el sitio de mis recuerdos de niñez.
Terminé vertiendo el chocolate, ya disuelto, en una taza y dejé el sobrante en una jarra encima de la encimera. Removí con una cuchara, evitando que se cuajara. Hubiese preferido seguir con el recuerdo que me inventé, no que tenía la sensación de que me estaba ahogando sin posibilidad de salir a la superficie.
Escuché algo detrás de mí, estaba sentado en uno de los taburetes a espaldas del salón por lo que tuve que girarme para ver de qué se trataba. Carraspeé y con el dorso de la mano, froté mis ojos húmedos. Por mucho que me hiciera el duro, no era de piedra tampoco.
Dohyun estaba allí parado observándome. Su ceño estaba fruncido, parecía vivir con ese gesto siempre, y miraba sobre mi hombro para ver qué es lo que estaba haciendo. Sin decirnos nada, me levanté, cogí otra taza y serví chocolate para él. Aquello no significaba que me había olvidado de lo que había pasado ni me arrepentía de haberle dicho todo lo que le dije. Pero no tenía ganas de nada salvo de estar en paz.
Él se sentó al verse invitado a mi recuerdo, creando uno nuevo sin darme cuenta que más adelante rememoraría con nostalgia. Se sentó en un taburete a mi lado, bebimos en silencio, solo roto cuando alguno de los dos dejaba caer la taza en el mármol blanco de la isla. Su voz salió casi inaudible unos cuantos minutos después cuando ya me disponía a irme a la cama.
—Siento mucho haber venido así —dijo mirando sus manos agarrar la taza, haciendo círculos con los dedos en ella.
—No me creo que vinieras solo pa’ conocerme, pero no creo que sea un buen momento para hablar de esto ahora. Tenemos to’ el día de mañana para que lo hagas. Es tarde y los dos necesitamos descansar.
Suspiró y frotó su pelo ahora sin una gota de gomina, luciendo despeinado.
—Papá… me habló de ti hace unos meses porque encontré una foto tuya en uno de los cajones de su oficina —Se encogió de hombros —. No me dio ninguna explicación de por qué no me habló de ti antes, solo me dijo quién eras y dónde estabas. Hace unas semanas discutimos —Su ceño, ya de por sí fruncido, se profundizó más.
»Quiero ser actor y encima se enteró de… —Se quedó callado y empezó a morderse el labio con nerviosismo—, que soy gay. Me gustan los chicos y él no puede soportarlo. Ni una cosa ni otra.
—Entiendo —dije lo más neutral que pude, carraspeé y tragué saliva, llevándome ambas tazas al fregadero. Cuando volví a su lado, me estaba mirando extrañado porque no dijera nada al respecto—. ¿Y tu madre?
Resopló sonoramente y se llevó las manos a los pantalones cortos de pijama supuse para secarse el sudor de las palmas. Estaba nervioso pero pude ver lo valiente que era al contarme todo aquello sin conocerme siquiera. También puede que su vida en Seúl fuese una mierda y no tuviera ni amigos con los que contar.
—Ella hace y hará todo lo que él diga hasta que se muera —Por último dijo algo en coreano y aunque yo no lo entendiese, supe que era una palabrota por cómo le brotó de los labios.
—No puedes escaparte de tu casa así porque así. Me estás buscando muchos problemas y si tu padre me…
—No lo hará, no te denunciará —dijo como si leyera mi mente.
Mi cabeza se inclinó hacia un lado un tanto incrédulo.
—¿Acaso dudó en hacerte mierda cuando se enteró de lo tuyo? Yo le importo menos que nada, solo sería una excusa para quitarme del medio si quisiera.
—Hablaría con él y…
—Y te irás antes de que se le ocurra aparecer por aquí. No me hagas insultarlo delante de ti, porque no acabaría nunca —Solté una risa desdeñada, coloqué el taburete en su lugar y procedí a apagar la luz.
—Solo quiero que me ayudes —suplicó apenado, como si yo también lo estuviese abandonando.
—No sé cómo quieres que lo haga, quitando la parte de que no podría hacerlo con la policía poniéndome las esposas por presunto secuestro de un menor de edad —Me di cuenta de que estaba alzando demasiado la voz, así que suspiré sonoramente para tranquilizarme—. Vete a la cama, mañana hablaremos de esto con más calma.
Resopló resignado, se levantó del taburete haciendo chirriar las cuatro patas y se fue a su cuarto andando como si fuese un elefante. Apagué la luz y me fui a la mía, pasando por su puerta cerrada y rezando para que al día siguiente todo se viese de otra forma.
***
Pero nada cambió, habíamos desayunado en silencio, no habíamos tocado el tema ninguno de los dos. Es más, si Lola y Bandolero no hubieran estado tan pesados con él, casi ni lo habría notado.
Tras cambiarme, bajé los tres escalones que daban al patio de albero, mi querido y recién estrenado hermano estaba jugando con los perros alrededor de la gran fuente, mientras yo me dirigía al vivero que teníamos en la misma finca a pocos metros. De camino, escuché la verja abrirse, era Maira en su Range Rover negro haciéndome señas con las luces para saludarme. Le sonreí y alcé mi mano sacudiendo los guantes de trabajo, diciéndole tácitamente a donde iba.
Abrí la puerta que daba a las espaldas del vivero, se escuchaba a Jaime, Laura, Víctor y a Azucena charlar mientras preparaban los pedidos del día. Pronto llegarían los camiones y furgonetas a cargarlos y distribuirlos a los establecimientos o enviarlos a otro lugar de España. Me acerqué, ganándome un abrazo de las mujeres y un apretón de manos de los hombres. Éramos como una gran familia y eso me llenaba el alma. Me despedí tras verificar el empaquetado y los envoltorios de las flores y plantas. Quería ver que todo estuviese en orden y sabía por dónde empezar.
Jaime me siguió.
—Señor Antonio, que tal pasó la noche.
—Regular, no pude dormir muy bien, pero bueno. ¿Algo que tenga que saber? —pregunte haciendo a un lado la cortina plástica que daba al interior del invernadero, justo en el medio del vivero donde germinaba una gran variedad de plantas aparte de controlar aquellas que necesitan un trato especial.
Fui a bajar el riego, estaba todo un poco encharcado y las había que no necesitaban tanto o se morirían de sobre hidratación.
—Nada, la plaga que encontramos en los olivos está controlá’. Los pedidos están a punto de salir y en una hora abrimos al público.
—¿Y lo otro? —cuestioné rezando para que estuviese igual de controlao’ que lo anterior.
—El malnacio’ se pudrirá en la cárcel, por mi niño de mi alma —juró Jaime, besándose el nudillo del índice y el pulgar.
Asentí no sabía tampoco qué decir al respecto. Alberto fue uno de mis trabajadores, alguien en quien confié y al final me enteré de que traficaba con mi género a espaldas de todo el mundo y de mí. Empezó a hacerlo cuando le pedí que se encargase de los pedidos a primera hora de la mañana. Medio millón de euros, la mayoría en árboles y plantas amazónicas importadas de varios países, tres variedades completas vendidas en negro sin enterarnos ninguno.
Para su buena suerte no lo pillé haciéndolo yo, sino Jaime, que por desgracia no tenía la mala leche que yo cuando me tocaban los cojones. Yo lo hubiese matado con mis propias manos o por lo menos lo hubiera dejado medio tonto.
Salí del invernadero, recorrí las mesas de flores y fui hacia la tienda de exposición y decoración. Lola y Bandolero llegaron a mi lado, miré a mi espalda y Dohyun venía en mi busca mirándolo todo a su alrededor con la boca abierta de la impresión. Algo en aquella expresión me hizo mucha gracia y casi solté una carcajada. Casi. Aún estaba súper enfadado con él.
—Buenos días muchachito —lo saludó Jaime, acariciando a los perros y despidiéndose momentos después para seguir con los pedidos.
—Maira me dijo de este lugar, es impresionante de grande y… bonito.
—Gracias. La mitad de lo que ves, es lo que me dejó tu padre. Bueno… con cincuenta mil especies menos de plantas y flores y con la remota posibilidad de salir a flote.
—¿Esto era suyo? —Su pregunta me hizo enfadar un poco.
Ya sabía que cuando se fue le importé menos que una piedrecita diminuta en el camino, pero aquello… el vivero fue a lo que se dedicó siempre, su vida entera, y por lo que la hubiera dado también.
—¿Nunca te habló de que le gustaban las flores? —cuestioné con miedo a una respuesta que a todas luces sabía yo mismo responder, sin embargo, todavía tenía la esperanza de que algo de todo aquello lo llevara consigo todavía.
Mi niño interior aún seguía esperando verlo aparecer y le dijera que estaba orgulloso de él por haber conseguido todo aquello solo.
—Bueno, llama Rosita a mi madre cuando le pide perdón por algo —Se encogió de hombros.
Negué con la cabeza y seguí mi camino hasta la tienda. Yun se quedó embobado con las diferentes clases de clavellinas y claveles de diferentes colores y tamaños, mientras yo colocaba las macetas nuevas aún sin desembalar. Azucena llegó con su irradiante alegría y abrió las puertas para dar la bienvenida a la gente que venía a visitarnos o a comprar.
—Ven conmigo, te enseñaré algo chulo.
—¿Algo chulo? —Se rió —, menos mal hice caso a papá en aprender español, sino no entendería nada de lo que dices. Pero chulo no sé exactamente a lo que te refieres.
Puse los ojos en blanco, algo bueno que hizo mi padre.
—Solo sígueme apamplao’.
Lancé una carcajada al ver su cara extrañada por otra nueva palabra. Ser andaluz es lo que tiene: Tenemos nuestro propio diccionario.
Lo llevé a un estanque junto a la vaya lateral, donde teníamos el exceso de macetas de trasplantes, bolsas y empaquetado. Agarré un par de bolsitas con alimento de peces y anfibios y le entregué una cuando estuvo a mi lado. Pegué un bocado al plástico, abriéndolo y vertiendo un poco de comida en la palma de mi mano. Lo tiré en el estanque y una decena de carpas amarillas y rojas salieron a la superficie.
—¡Vaya que grandes! Y hay ranas. Y tortugas.
—Ahora si pareces un niñato de quince años y no un estirado de cincuenta.
Sus ojos se entrecerraron o todo lo entrecerrado que podían estar unos ojos rasgados.
—Es como quieren que me comporte, me sale solo. ¿También tengo que hacerlo aquí?
—No te equivoques hablándome en ese tono, puedes hacer lo que te salga del alma pero procura no hablarme sin respeto o de una patada te vas pa’ corea en moto de agua.
—Entendido —vocalizó cabreado, echándole comida a los peces, dejando de mirarme.
Algo en su perfil me hizo dar cuenta de que se parecía algo a mí. Su nariz y la forma de su boca. Por eso las muecas que hace se me hacían familiares. Negué con la cabeza y decidí no hacer caso a la rara sensación de bienestar que estaba propagándose por mi cuerpo. Aquel niño no era nadie en mi vida, más pronto que tarde se iría por donde había venido y cogerle cariño es lo peor que podía hacer.




Capítulo 24

Flor de ciruelo: Mantén tu promesa
Cris
Toño: Yo también te echo de menos. No sabes cuánto daría por tenerte conmigo. No te soltaría nunca más.
Ese fue el último mensaje que me envió justo a las once de la noche del día que se fue. De eso hacía ya unos cuantos y por mucho que quisiera responderle no sabía qué decir. Como predije, el trabajo me ayudó bastante a despejar mi cabeza. Hablar con mi abuelo y con las chicas también.
En ese momento disfrutaba de un cóctel, escuchando cantar en directo a un grupito local de dos chicos, que la verdad, lo hacían bastante bien. En definitiva, podría estar súper a gusto, bailando desde mi taburete, bebiendo alcohol de calidad y no, que abría su conversación una y otra vez hasta que desistía y bloqueaba el teléfono sin hacer nada realmente.
Me reí cuando las demás lo hicieron, por tal de que no se dieran cuenta de lo despistada que estaba. Era la segunda despedida de soltera de Sandra, en dos semanas sería la boda y para ser honesta, querría estar en cualquier otro lugar que allí. Las luces estroboscópicas de colores danzaban por doquier al ritmo de la música, había tanto ambiente en el pub, que a duras penas pudimos alcanzar nuestra mesa ya reservada, así que ya de primeras, me empecé a agobiar. Pero por otro lado también tenía ganas de divertirme, salir de la monotonía que era ir del trabajo a casa y viceversa. Hace algún tiempo, decidí priorizarme por sobre todas las cosas. Lo único malo es que a veces se me olvidaba. Así que en vez de quedarme en casa, acurrucándome con mi pena, decidí seguir adelante con mis planes y mi vida.
Alguien se tropezó conmigo, o para decirlo de manera correcta, alguien se me tiró encima, casi derramando la bebida que estaba a punto de tomar.
—Lo siento, discúlpame.
Miré al susodicho, y nada más ver su sonrisa ancha y sus ojos brillantes bien abiertos, supe a lo que había venido toda aquella parafernalia. Me hice la loca, no obstante, parecía simpático. Le sonreí de vuelta por educación.
—¿Estás bien? ¿Te hice daño? —gritó sobre la música acercándose peligrosamente a mi oído, haciéndome notar el olor a alcohol saliendo de su boca.
—No, tranquilo, estoy bien.
El chaval iba a hablar de nuevo cuando una sombra mucho más alta que yo, y eso que el taburete lo era bastante, se posicionó a mi lado. No me hizo falta mirar de quien se trataba, ya que las caras de las chicas lo decían.
—Buenas noches —dijo colocándose en el lugar del chico, casi empujándolo a que se fuera.
Llevaba las gafas de sol puestas, incluso cuando ya no había sol. Vestía una camisa negra con unos cuantos botones abiertos, dejando al descubierto un torso definido y libre de vello. Unos pantalones de lino blanco ajustados y hasta ahí quise llegar con mi repaso visual. Suspiré, incluso creo que puse los ojos en blanco con fastidio.
—¿Qué haces tú aquí? —preguntó Gala taladrando su perfil con la mirada.
Raro es que lo hubieran reconocido.
—Yo también me alegro de verte Galita. Chicas me alegro de verlas a todas. Estáis guapísimas.
—Pues déjame decirte que a ti el tiempo te ha tratado fatal —mintió Marimar.
Claramente estaba bastante guapo, demasiado artificial para mí, pero no dejaba de ser guapo. Le daba un aire al actor italiano que hizo de Nacho en la película trescientos sesenta y cinco DNI. La cual me cargué por culpa, precisamente, de la que le decía feo en su cara.
—Ay Mari… Tú estás radiante como siempre. ¿Sigues con Dani?
Ella entrecerró los ojos y le enseñó la extensión de su mano donde un anillo de boda destellaba bajo las luces. Luis se rió, asintió y volvió a mirarme a mí. Bebí de mi copa, y alcé una ceja cuando vi que no decía nada. Solo me observaba con una sonrisa ladeada.
—He estado llamándote —dijo tras pedir una cerveza a la camarera que pasaba por su lado.
—Yo ignorándote —Puse una sonrisa angelical en mi boca cosa que solo hizo que riera como si hubiese contado un chiste.
—¿Podemos ir a dar un paseo? —Iba a contestar cuando notó las miradas que le echaban Gala, Sandra, Rocío y Marimar—, juro traerla en media hora como mucho, sé que estáis de celebración y no voy a retenerla tanto tiempo. Sana y salva, lo prometo.
Cogió mi mano y tiró de mí fuera del taburete sin oportunidad de réplica. Cuando estuvimos fuera del local, una vez nos pusieron el sello en la muñeca para poder volver a entrar, fue cuando le planté cara.
—¿De qué vas? Estaba bien allí dentro.
No me soltaba la mano por lo que tuve que ser yo la que tirara de ella, deshaciéndome de su apretón.
—Venga Cris, solo es un paseo de nada. Además no te he visto con muchas ganas de fiesta desde que llegué y te vi. Y de eso ya hace una hora.
—¿Te has llevado una hora observándome? —Chillé anonadada—, ¿pero qué coño eres, mi acosador?
—Más o menos, no sabía si ir a ti o no. Eres de las pocas personas que me quedan de la isla. Ya viste a tus amigas, me odian.
Luis bajó las escaleras que daban a la playa, hice lo mismo detrás de él con cuidado de no escalabrarme. Malditos tacones. Y para colmo la faldita negra que llevaba tenía una raja que me llegaba casi a la cintura. Al llegar a la arena, me descalcé, aunque odiara aquellas armas del demonio tampoco quería estropearlas.
—Te olvidas que yo también te odio —gruñí pegando una pequeña carrera para alcanzarlo.
Lanzó una carcajada, se quitó las gafas de sol colocándoselas en el cuello de la camisa y se giró para mirarme.
—Lo sé, pero de ellas me da soberanamente igual. Yo quiero a mi Cristi de vuelta.
Así me llamaba desde que nos conocimos hasta que empezamos a ser novios que pasé a ser su vida. Parecía mentira que hubiesen pasado tantos años. Lo que hubiera dado por volver a aquella época.
—Desde ya, te digo que no lo vas a tener fácil.
Me puse a andar por la orilla, el sol ya no estaba pero el suave halo de luz tras él permanecía en el horizonte metiéndose en el mar.
—Por lo menos no es imposible. Siempre me gustó un buen reto, ya lo sabes.
Eso me hizo reír sincera y él lo supo porque dejó de comportarse como un cretino para contarme sobre Nueva York. Dejé a un lado el rencor para dar paso a las nuevas oportunidades. Y aunque todavía no estaba del todo segura de que lo que quisiera conmigo fuera una simple amistad, decidí creerle por el momento. Era divertido estar con él, no recordaba cuánto. Lo oí embelesada contarme sobre todos aquellos lugares que visitó en la ciudad que nunca duerme. Desde los altísimos rascacielos hasta los preciosos jardines de Central Park.
—Me codeaba con mucha gente poderosa y famosos. Hubieras flipado con todo aquello.
—Bueno, a mí eso como que me da igual, pero sí me hubiese encantado conocer la ciudad —rebatí.
—Es bonita pero no lo es tanto después de un tiempo. Demasiado ruido y demasiada gente.
—¿Hiciste muchos amigos allí? —me atreví a preguntar.
—No de verdad. Me trataban como tal, yo me los creí, confié en demasiada gente que después me dieron la patada para salvarse el culo.
—Eso suena horrible —dije cogiendo una caracola pequeña de la orilla para guardarla y más tarde ponerla en el jardín.
—Lo fue. Pero pude salir de allí por suerte.
—Sacrificando todo lo que tenías… al final fue en vano todo lo que hiciste.
Hizo una mueca con los labios, se rascó la nuca y de nuevo se me vino la imagen de Toño a la cabeza. Suspiré y me encogí al sentir un escalofrío recorrerme entera.
—Me la gocé todo lo que pude, eso no me lo quita nadie, pero también me estaba consumiendo demasiado. Perdí el dinero pero no llegué a perderme a mí mismo. No del todo.
Me dio un toque con el brazo para llamar mi atención. Lo estaba escuchando pero como si no lo estuviese haciendo en realidad. Mi mente estaba en otra parte lejos de aquella playa que tantas veces había recorrido.
—¿Y qué hay de ti? —preguntó. Decidimos volver sobre nuestros pasos para regresar a donde las chicas que seguro ya estaban dando parte de mi secuestro.
—No hay mucho que contar. Todo sigue más o menos igual.
Se adelantó dos o tres pasos y se giró andando de espaldas para poder verme la cara. Él sonreía como si no se creyera una palabra.
—¿Y no has conocido a nadie? ¿Ningún hombre ha profanado tu precioso templo, Cristina?
—Y si lo han hecho, no es de tu incumbencia ¿no crees? —gruñí ante su poco tacto.
No era para nada plato de buen gusto hablar de mi vida sexual con mi ex, como tampoco me interesaba la suya. Se podía haber tirado a toda una ciudad y ni un pelo se me movería.
—Venga… He visto cómo mirabas antes tu móvil como si esperases un mensaje de alguien.
—No hay nadie y si lo hubiese no te lo diría —insistí negándome a hablarle de Antonio—. Vamos, que las chicas me están esperando y no quiero perderme el baile erótico de después.
Lo adelanté y él corrió para ponerse a mi lado.
—¿Pero esos bailes no se lo hacen a la novia?
—Seguro hacen una excepción.
Luis se rió y caminamos juntos hasta que nos separamos una vez entramos en el pub. Él se fue con sus amigos y yo con las mías, no volviéndonos a cruzar en toda la noche. Sin embargo, pude notar su presencia en todo momento.
***
—Maldita llave del demonio —insulté a la susodicha que no era capaz de entrar en la cerradura por mucho que lo intentaba.
Un hipo seguido de otro casi me hizo caer de culo en el porche. Tenía que haberle dicho a las chicas que se quedaran conmigo, seguro me mareaba y me daba con algo en la cabeza y moría de un traumatismo craneoencefálico. Lloriqueé solo de pensarlo haciendo que las lágrimas entorpecieran mucho más mi visión, haciendo imposible la tarea de entrar en casa.
Con un disgusto que ni cuando se murió la perrita de mi abuelo, Lourditas, me senté en el banco del porche sacando el móvil del bolsillo. ¿Llamaba a emergencias? ¿Al rey? Aunque seguramente no tuviese el teléfono de este último, lo podría buscar en internet. Seguro allí estaba un atención al cliente o algo. ¿Y si me lo cogía que le diría? Buah…
Abrí mi agenda y mis dedos buscaron a la persona que tendría el honor de lidiar conmigo pasada de copas. Aunque pensándolo bien, ese término no era más que un eufemismo, no recordaba cuantas me había bebido en total. Quizás diez… doce…
—Quince —dije cuando la otra persona al otro lado descolgó diciendo mi nombre con voz soñolienta.
—¿Qué? ¿Cris qué pasa? ¿Estás bien?
Mi labio se enrrolló en un exagerado puchero, incluso sollocé. Escuchar la voz de Toño tan cerquita estando tan lejos de mí hizo que doliese como un golpe en el dedo meñique del pie.
—Cristina, estoy a más de mil doscientos kilómetros de allí, estás llorando y me estoy poniendo malo sin saber qué hacer. ¡Voy a hacer un agujero en el suelo de mi casa, coño!
—No has vuelto. Ya no quieres nada conmigo y me abandonaste como… —Me quedé callada cuando una arcada quiso ser partícipe de la conversación.
No me tenía que haber comido aquel perrito caliente de la gasolinera, mi tripa estaba dada la vuelta y no lograba contener la fatiga que subía por mi garganta.
—¿Estás borracha? —preguntó extrañado y asustado, todo al mismo tiempo—, y no te he abandonado, no me olvido de ti aunque quisiera. Ojalá pudiera volver pero no va a ser posible ahora. Es… un poco complicado de explicar cuando escucho que estás a punto de vomitar a donde quiera que estés y sin saber si estás a salvo.
—No me encuentro bien —Me tumbé en el banco cuando todo me empezó a dar vueltas. Escuché cómo me llamaba con insistencia y abrí los ojos dándome cuenta de que casi me quedaba dormida.
—¡Por dios, Cristina, contéstame me va a dar un infarto!
—Estoy en casa, en el porche. No puedo abrir la puerta —Mi voz salió más entendible, la leve cabezada me había servido para esclarecer mi cabeza aunque solo fuese un poco.
—Llama a algún vecino que te ayude, no vayas a quedarte ahí fuera tú sola.
—Mis vecinos están medio sordos, ¿o no te acuerdas?
Recordé de cuando estuvimos hacía nada, los dos en ese mismo banco, gimiendo como animales sin importarnos nada salvo darnos placer mutuo. Un gruñido de su parte hizo que me acalorase. Me abaniqué con una mano dándome algo de aire.
—No me hagas esto por favor… cómo no acordarme. Aún tengo la sensación de estar allí.
—Mmm… —ronroneé, acariciándome la pierna en ascendente, por la pronunciada raja de mi falda, encontrando el vértice de mis piernas.
—Cris… Sé tus intenciones sin necesidad de estar viéndote. Para. Entra en casa. Mueve tu bonito culo a la cama y duerme.
—¿Alguien te dijo que cuando te pones rudo eres muuuuyyy sexy? —Mi voz salía abotargada, mi respiración estaba acelerada del calentón tan tonto que estaba cogiendo.
Y más cuando Toño soltó una palabrota seguida de otro sonido gutural parecido al de un lobo herido.
—Y si me lo hubiesen dicho, no hubiera sonado tan bien como de tu boca, mi niña —Dejó salir un gemido, carraspeó para aclararse la voz y volvió a regañarme—. Por favor, no me hagas llamar a la policía para que vaya a tu casa. Se una niña buena y entra ahí por ti misma.
Resoplé y me incorporé con cuidado, estaba un poco mareada o era todo a mi alrededor que no paraba de dar vueltas. Me puse de pie y después de pelear con los tacones haciéndolos volar a algún lado del jardín, llegué a la puerta.
—¿Ya estás dentro?
—Mmm… no. La llave no entra —Me quejé.
—Quítate el teléfono de la oreja y enciende la linterna a saber dónde estás intentando meterla.
—En eso eres todo un experto ¿verdad? —Coqueteé apretando mis muslos en busca de alivio.
—Soy el puto amo metiéndotela cariño… ahora entra en casa.
Hice lo que me dijo, dándome cuenta de que la supuesta cerradura a la que estaba intentando meter la llave era la mueca de un tornillo.
—Por poco abro un agujero a un tornillo —dije con una risilla, metiendo por fin la llave, girándola y abriendo por fin.
—Un agujero te abría yo, chiquilla, deja de hablarme así o no respondo.
Entré en casa, cerré de un sonoro portazo, soltando las llaves de cualquier manera en el mueble del recibidor. Me reí y me fui directa a mi cuarto, renqueando y tropezándome con todo lo que se me ponía por delante.
—No te hablo de ninguna forma, yo hablo así —Exageré un tono de lo más erótico seguido de alguna respiraciones sensuales. O eso pensé que hacía. A la mañana siguiente todo parecería la mar de vergonzoso estaba segura. Mientras tanto me sentía tan bien que no podía parar.
—Deja. De. Hacer. Eso… —dijo de hito en hito enfurecido, haciendo que mi sexo se apretara más y más deseando de que me castigase por ser tan desobediente.
—Me merezco un par de nalgadas —le dije quitándome la falda, dándole un puntapié y tirándome en la cama bocarriba.
—Tu culo se vería tan precioso después de eso… —susurró tras un suspiro.
—Dime más… —le pedí cuando mis dedos empezaron a tocar mi clítoris sobre las bragas empapadas.
Estaba a punto de correrme y siquiera llevaba un minuto acariciándome.
—Mete tus dedos hasta el fondo cariño, luego llévatelos a la boca y prueba lo bien que sabes.
—Pero… —empecé a protestar, no quería dejar de tocarme, estaba a punto de explotar.
—¿Vas a hacer que vuelva a repetirlo?
Algo en su tono de voz ronco y la advertencia derramándose de sus labios, no me dieron la oportunidad de réplica por lo que me llevé mis dedos a la boca, lamiéndolos con ganas para hacerle saber que estaba haciendo lo que me pedía.
—Mmm… no hace falta ni que me lo describas. Todavía puedo saborearte en la punta de mi lengua, mi niña.
Gemí impúdica cuando no pude aguantar más el orgasmo que me atravesó de punta a punta. Dejé de acariciarme cuando las réplicas de mi cuerpo se hicieron casi insoportables. Lo último que escuché antes de quedarme dormida fue su voz llamándome en la lejanía.




Capítulo 25

Glicinia: Me aferro a ti
Toño
—¿Quién es ella?
La pregunta de Yun y su presencia tan cerca sin que me hubiese percatado siquiera, casi hizo que lanzase el móvil por los aires. Me incorporé en el sofá, viendo sobre mi hombro, cómo rodeaba el sofá. Me hice a un lado aunque cupiera de sobra en el lugar de mi derecha. Él se dio por invitado, le enseñé la pantalla de mi teléfono e hizo un gesto afirmativo con la cabeza al verla. Era ella con el cabello de fuego tapándole media cara por la brisa del atardecer a su espalda. Sonreía enigmática, como si escondiese un gran secreto al resto de los mortales. Era una diosa de los mares capaz de derretir el corazón más duro con solo una de sus sonrisas.
No me atrevía a hablarle desde que le contesté a su mensaje de que me echaba de menos. Ella tampoco lo hizo. Así que me limitaba a espiarla en sus redes sociales, viendo por enésima vez sus fotografías.
Yun entró en las historias que acababa de subir y yo había visto como cientos de veces en un minuto. Estaba con sus amigas, divirtiéndose o eso esperaba. Solo fotografió la mesa llena de copas con los bordes cubiertos de azúcar con granadina. Solo se veía su mano derecha de uñas recientemente arregladas y un poco más largas que la última vez que las sentí clavándose en mi espalda.
Carraspeé cuando mi amigo del primero se empezó a poner tenso.
—Se llama Cristina —Me quedé pensando si tenía que explicarle lo que era para mí o con una simple presentación bastaría.
Teníamos sentimientos, de eso estaba seguro, pero no habíamos puesto etiqueta a nada de lo que hicimos. Al fin y al cabo, yo mismo las odiaba con todas mis ganas. No obstante, con Cris todo había sido un poco diferente. Me temblaba la voz cuando entonaba su nombre junto con algún apelativo cariñoso que solo se lo diría a una novia.
—Amiga con derecho a roce se dice ¿no? —dijo de repente haciendo que mis mejillas se pusieran un tanto calientes.
El maldito niño era avispado, yo a su edad jugaba todavía a los Playmobil, no hubiese sabido que era aquel termino ni aunque me lo quisieran explicar.
—Sí, bueno algo así —Me froté el pelo desordenando mis rizos, ya de por sí hecho un nido de gorriones, y me removí un poco incómodo con la conversación.
No me importaba hablar de aquellos temas, el sexo no era ningún tabú. Al contrario, podría definirlo como lo más maravilloso del mundo, siempre que se hiciera bien y fuese consentido. Pero hablarlo con un mocoso, para nada era algo con lo que soñara hacer.
—No es que pudiésemos ser mucho más, vivimos lejos el uno del otro —recité apesadumbrado.
—¿Era allí donde estabas cuando te llamé? —preguntó haciendo una mueca con los labios, acarició la cabeza de Lola haciendo que esta moviese el rabo de un lado a otro feliz. Se había subido al sofá sobre nuestras piernas y parecía de lo más cómoda.
—Sí —respondí asintiendo con la cabeza a la vez.
Miré hacia la pantalla del televisor encendido en mute en un canal de deportes. Estaban retransmitiendo un partido de futbol donde jugaba la selección española con Italia. Eso me hizo sonreír al recordar a mi futbolera preferida gritando como posesa por un penalti injusto o por alguna falta indebida.
—Lo siento mucho —La voz de Yun me sacó del recuerdo y lo miré sin entender.
—No fue tu culpa, no lo sabías. Volveré a verla cuando todo esto se solucione.
Dejó de mirarme y su manera de comportarse en cuanto aquello salió de mi boca me pareció de lo más extraño. Aunque no tuve que preguntar, él solo empezó a contarme lo que pasaba.
—Esta mañana me llamó mi madre.
Aguanté la respiración, incluso apagué el televisor como si aquello me distrajese de lo que estaba por venir. Si le dijo que estaba conmigo a ella, solo era cuestión de tiempo de que mi padre se enterase y quisiera venir por él. A menos que Yun se vaya tal como había venido sin necesidad que pase nada de eso. Recé para mis adentros.
—¿Y? —lo incité cuando vi que no terminaba de arrancar.
—Le dije dónde estaba para que no se preocupase más, me ingresó algo de dinero y me dijo que tuviera cuidado.
Una sonrisa pugnaba por salir de sus labios, yo sin embargo, estaba que me quería morder las uñas de los nervios hasta dejar mis dedos hechos muñones.
—¿Y ya está? ¿Te deja quedarte así sin más?
Asintió y suspiró como si aquello le hubiese liberado de una carga demasiado pesada para él.
—Papá se fue de viaje con sus amigos del golf —Fruncí el ceño al no reconocer al hombre del que hablaba. Mi padre jugando al golf… quién lo hubiera dicho—. Mamá no le dijo que me había escapado ya que se lo pedí en una carta que le dejé en mi habitación antes de irme y él no vuelve hasta dentro de unos días.
—Dohyun, ¿qué quieres de mí realmente? —La pregunta brotó de mi boca sin poder ni querer evitarlo. No me molestaba en absoluto, apenas se le oía en casa, pero de verdad que no sabía qué pretendía.
—Solo quiero quedarme un tiempo, ver si papá recapacita y se da cuenta de que no soy ningún juguete al que manipular a su antojo. Ya no —La furia al recordarlo hizo que sus mejillas se colorearan de rojo, sus ojos estaban más abiertos que nunca y su tono de voz salía más aguda que de costumbre.
—No lo hará y si lo hace querrá tenerte de vuelta —Me jodía demasiado tener que ser yo el que le abriera los ojos, aunque aquel término sonase a broma con él, pero tenía que hacerle ver que no iba a cambiar por mucho que se comportara como un malcriado.
Aunque podría llegarlo a entender, su vida debía ser un verdadero infierno si había decidido viajar a la otra punta del mundo en busca de un hermano que no conocía, por muy hermano que fuese.
—Pues me tendrá siempre y cuando acepte lo que soy —reiteró entre dientes—. Quiero estudiar arte dramático, quiero vestirme como me gusta y quiero hablar y expresarme como me dé la gana. Estoy harto de aparentar ser alguien que no se parece a mí.
—¿Qué es lo que quieres vestir exactamente?
El capullo empezó a reírse al ver mi cara de susto. Me lo imaginaba con un vestido colorido, una pamela y tacones. No es que sea un homófobo, al contrario, apoyaba al colectivo el que más. Pero no me lo terminaba de imaginar vestido de aquella manera tan peculiar. Él pareció leerme la mente porque se rió a carcajadas de nuevo.
—Quiero poder ponerme una camiseta colorida de vez en cuando, unos vaqueros con rotos, algo menos serio. Estoy cansado del color negro y azul oscuro.
—Bueno, si quieres le dijo a Maira que te lleve a comprar algo esta semana que viene. El Lunes tengo que ir a Alanís por lo que no podré estar por aquí haciendo de niñera —Le piqué guiñándole un ojo.
Aun así no se enfadó, su cara de ilusión hizo que se me acelerase el corazón con regocijo.
—¿Lo harías? —preguntó como si no acabase por creérselo
—Claro —Me encogí de hombros y lo vi levantarse del sofá haciendo un baile súper feliz. Moviendo los brazos arriba y abajo como si estuviese haciendo todo un ritual de la lluvia.
Sonreí al verlo Así. Odié a mi padre un poco más de lo que ya lo odiaba. Su hijo era una persona maravillosa, sin embargo, le obligaba a ser una completamente distinta por tal de que no se saliese del molde. Y ya cuando le dije que pidiera pizza a domicilio, casi lo vi explotar como una palomita. Aquel muchacho parecía haberse criado en una jaula y eso me ponía muy triste.
***
Entre la neblina del sueño me removí en la cama, algo me había despertado. Un ruido incesante, un pitido de lo más escandaloso se abrió paso en mis oídos y me incorporé asustado al darme cuenta de que mi móvil estaba sonando con una llamada entrante. Cuando lo alcancé casi dejé la clavija pegada al cargador del tirón que le di al ver quien era. Descolgué y lo puse en mi oreja. Los latidos de mi corazón entorpecían mis oídos por lo que me levanté de la cama intentando tranquilizarme.
—¿Cris?
Carraspeé para aclarar mi voz soñolienta. Estaba tan profundamente dormido que a duras penas pude escuchar el teléfono sonar.
—Quince —Después de aquello se desató la locura.
De un momento a otro sin saber cómo, estábamos en plena sesión de sexo telefónico donde tenía la clara visión de ella tumbada en su porche, con la mano enterrada bajo sus bragas y tocándose con nada más que oírme hablar.
En los días que estuve con ella, más concretamente sobre una superficie horizontal a excepción de alguna en vertical, había memorizado cada una de sus expresiones. Sabía cuándo se aguantaba un gemido porque sus dientes maltrataban sus labios sin piedad. Recordaba su carita de querubín, con las mejillas arreboladas y los ojos velados por la excitación latente en todo su ser. Así que no se me hizo difícil visualizarla.
Podía incluso alargar la mano y rozarla ya que su tacto se quedó tatuado en las yemas de mis dedos para siempre. No sabía por qué no le había hablado, no le había dicho todo lo que moría por decirle. Supongo que por el miedo a mentirle y prometerle que volvería cuando ni yo sabía cuándo podría hacerlo.
—Cris… Sé tus intenciones sin necesidad de estar viéndote. Para. Entra en casa. Mueve tu bonito culo a la cama y duerme.
Le regañé cuando yo mismo estaba perdiendo el puto norte. Mi mano bajaba de vez en cuando para aliviar la presión de mis calzoncillos pero era incluso peor. Y más escuchando su lengua y sus labios modular una respuesta mordaz, con un deje de picardía ligado a su voz aterciopelada y sexy.
—¿Alguien te dijo que cuando te pones rudo eres muuuuyyy sexy?
Que me peguen un puto tiro en pleno pecho que no sentiría nada. Toda vida, raciocinio y sensibilidad habían abandonado la parte superior de mi cuerpo. Incluso casi caí de rodillas implorándole clemencia.
—Me cago en la puta —maldije mirando el techo, deseando que milagrosamente estuviese allí con ella y no en mi habitación sin posibilidad de aliviar lo que le aflige—. Y si me lo hubiesen dicho, no hubiera sonado tan bien como de tu boca, mi niña.
Y era lo más sincero que había dicho nunca. Tras aclararme la voz le regañé otra vez. Importándome bien poco que con la borrachera que llevaba se cabreara conmigo. No obstante, algo me decía que mi pelirroja adoraba un buen reto tanto o más que yo.
—Quítate el teléfono de la oreja y enciende la linterna a saber dónde estás intentando meterla.
Le daba instrucciones como si yo supiese donde estaba la puñetera cerradura de su casa mejor que ella que había vivido allí toda su vida.
—En eso eres todo un experto ¿verdad?
Casi me atraganté con mi propia saliva al escucharla decir aquello. Tras un resoplido le respondí harto de prorrogar lo que tanto deseaba. Si mi niña quería calentarse, caliente se acostaría.
—Soy el puto amo metiéndotela cariño… ahora entra en casa —Nunca había sido de los que daban órdenes, pero a Cris parecía excitarle demasiado. Por lo menos los gemidos que brotaba de sus labios, me lo confirmaban tras escucharme hablar osco.
—Por poco abro un agujero a un tornillo —Su risilla me hizo sonreír.
Me encantaba la Cris juguetona. Aunque también la que no soportaba una broma de mal gusto, arrugaba el ceño y te miraba como si te perdonase la vida.
—Un agujero te abría yo, chiquilla, deja de hablarme así o no respondo —Quise hacerle ver que aunque no estuviese allí, haría que me notase cerca.
Escuché la cerradura abrirse, la puerta cerrarse y un golpe como las llaves aterrizando en alguna parte de su recibidor.
—No te hablo de ninguna forma, yo hablo así —Casi le faltó gemir y jadear como si estuviese allí follándomela lento como tanto me gustaba.
—Deja. De. Hacer. Eso…
Me di cuenta de que no paraba de dar vueltas a lo largo de mi habitación así que me tumbé en la cama y me prometí bajar la voz. Lo que me faltaba era que Yun se despertase y viniera a ver a qué venían mis voces a las tantas de la madrugada.
—Me merezco un par de nalgadas.
Cerré los ojos y siseé entre dientes con la lengua atrapada entre ellos. «A la mierda» pensé sacándomela de los malditos calzoncillos a la vez que escuchaba cómo bajaba una cremallera. Me la imaginé con un vestido corto, pegado a su cuerpo, deslizándose por sus piernas hasta acabar en el suelo echo un charco a sus pies.
—Tu culo se vería tan precioso después de eso —gruñí al visualizarla.
Mi mente viajaba a doscientos kilómetros por hora, imaginándomela en cuatro en su cama, con su munificente culo desnudo hacia mí. Con ambas manos marcadas en cada nalga corrompiendo su piel nívea; mandando al infierno mi autocontrol.
Cris me pedía más. «¿Más qué por el amor de Dios?» supliqué para mis adentros. Escuchando lo cerca que estaba de correrse y lo fácil que sería entrar en ese coño apretado y deliciosamente empapado, le pedí que se probara. No estaba allí para hacerlo por ella, así que tenía que hacer lo que fuera para que lo pareciera. Aunque fuera egoísta de mi parte, prefería aquello a que buscara alivio en otras manos, en otra boca, en otro hombre que no fuera yo.
La escuché succionar sus dedos, chasqueando los labios y seguramente pasando la lengua por cada uno de ellos con los que había estado dándose placer. No me hacía falta estar allí para saber cómo sabía. Recordaba el aroma emanando de su sexo rosado como si estuviese cogiendo aire justo pegado a sus labios regordetes, el sabor arremolinándose en la punta de mi lengua cada vez que le lamía lánguidamente de abajo arriba. Pasando por su clítoris hinchado, haciéndola temblar bajo mis dientes a los que ella llamaba colmillos de vampiro.
Nunca me imaginé que el objeto de burla de mis compañeros de escuela, serían la cosa que más apreciaría después. Ver la cara de Cris descomponerse de deseo al ver cómo los enseñaba sin querer al sonreír, era como echarle sal a las ascuas ardiendo. Y mi pelirroja ardía tanto que parecía una supernova.
Mi mano se movía frenética sobre mi erección, escuchando cómo llegaba a un orgasmo devastador que la hizo gritar mi nombre repetidas veces hasta quedarse sin voz. Al cabo de un rato cuando solo oía su respiración calmada, pronuncié su nombre, sin embargo, no recibí respuesta de su parte salvo un suspiro tembloroso seguido de un leve ronquido.
No sabía si reír o llorar. O ambas a la vez. La nombré de nuevo pero fue inútil, había caído rendida en un sueño profundo. Seguramente con su mano todavía entre sus piernas. Yo sin embargo, me tuve que conformar con acabar en el baño sobre mi mano, intentando acallar mis propios jadeos.
Aquello me costaría la salud, estaba seguro.




Capítulo 26

Jacinto Amarillo: Celos
Toño
Las paredes estaban destrozadas, había pintadas de grafiti por todos lados. Alguien sin una pizca de imaginación solo vería ruinas, vestigios y escombros de lo que un día fue un hogar para alguien.
Yo veía una segunda oportunidad, un camino de albero amarillo desde la carretera hasta la verja, con una hilera de palmeras o pinos altos a cada lado, una cancela de hierro forjado al final, negra, de dos hojas con flores enrejadas. Dando la bienvenida a un patio central delantero con una gran estatua de un jinete subido a un caballo relinchando. Suelo enlozado de piedra marrón clara, dibujando figuras intrincadas para todas direcciones. Tres caseríos con dos arcos de piedra clara a la entrada del porche, de fachadas blancas con rejas negras y puertas altas de madera maciza.
Buganvillas trepando por las paredes, limoneros y naranjos en arriates a los lados. Damas de noches, jazmín y rosas rojas entremezclados. Si cerraba los ojos y aspiraba, podría oler todos aquellos aromas a la vez provocando que mi cuerpo se estremeciera.
Me encontraba fuera en el camino, esperando a que llegase Raúl, y la decoradora que había contratado Maira. Mirando todo aquello con una ilusión que no me cabía en el pecho. Estaba por entrar para echar un vistazo, de cómo lo habían dejado después de que lo limpiaran todo, cuando mi teléfono sonó. Se trataba de mi tío Cristóbal. Desde que me fui apenas pudimos hablar, siquiera tuve tiempo de despedirme de ellos en persona.
—Tío, ¿qué tal? —pregunté alejándome del coche, deambulando por los exteriores de los muros altos desconchados y con agujeros.
—Hola, campeón. Era para decirte que los resultados del análisis de la tierra ya llegaron y en efecto, se trata del Mal de Panamá —suspiró y lo imaginé negando con la cabeza.
—Bueno, solo era para asegurar lo que ya sabíamos. ¿Cómo va la nueva plantación?
—Bien, bien. Estamos teniendo mucho cuidado con la descontaminación de las herramientas y botas antes y salir de los terrenos, no quiero que las plataneras de la isla sufran las consecuencias de mi ineptitud.
—No digas eso, ¿qué ibas a saber? Pero ya te expliqué los cuidados de este nuevo producto, tienes todo para que la producción llegue a término y de los cuidados pertinentes. Solo tienes que ponerlo en práctica. Ya sabes que lo que necesites, me lo dices.
—Muchas gracias, campeón, no sabes cómo te lo agradezco—. Sonreí y le di una patada a una pequeña piedra de manera distraída, no llevaba muy bien todavía sus muestras de agradecimiento continuo. Cualquiera podía haber hecho lo mismo que yo—. Por cierto, tu primo estuvo ayudándonos estos días en el campo, parece que está un poco más centrado de cuando se fue.
—Me alegro de escuchar eso.
El ruido de unas ruedas crujiendo en la graba del camino me alertó de la llegada de Raúl por lo que me despedí de mi tío prometiéndole que lo llamaría más tarde. Saludé a mi asesor con un apretón de manos y un abrazo.
Otro coche, un Mini blanco, llegó y aparcó justo detrás del Audi de Raúl, junto a mi Lexus NX. De él salió una mujer, por decirlo de alguna forma sin sonar como un baboso integral. Su cabello estaba atado en una cola de caballo, largas ondas de un color chocolate con leche le caía sobre la espalda. Su cara era dulcísima, su mirada y su sonrisa. «Vaya… estaba impresionado».
Se colocó unas gafas de sol, el calor era casi insoportable si no fuera porque era relativamente temprano y aún no calentaba demasiado.
—Buenos días, señores —saludó a Raúl y a mí con un apretón de manos—, me llamo Anabel Arriaza, pero podéis llamarme Ana.
—Encantado de conocerte, Ana —pronunció Raúl galante.
Arqueé una ceja viendo claramente sus intenciones, pero tal como me fijé en su mano, lucía un anillo de casada tan brillante como el que él llevaba en la suya. Y si él se percató de ese detalle, no lo parecía o no le importaba en absoluto.
—Hola Anabel, mucho gusto —Decidí llamarla por su nombre de pila, más que nada porque era bonito tal cual—, soy Antonio Guzmán, ¿eres la decoradora verdad?
—Sí, aunque me gusta más: «la que hará realidad todos tus deseos» —dijo como si aquella frase la hubiese venido pensando en el camino, sin embargo, se arrepintió nada más decirla haciendo que yo escondiese una sonrisa tras mis dedos—, pensé que iba a sonar diferente. ¿Puedes hacer como que no dije eso?
Su cara se volvió tan roja que parecía una bombillita de navidad en pleno diciembre.
—Tranquila, chiquilla, que te he entendío’ —Ella suspiró soltando el agobio que le había entrado y reímos los tres—. Vamos dentro, quiero que lo veas todo y hagas realidad to’ lo que deseo hacerle a este viejo caserío.
Le guiñé un ojo cómplice, haciendo que se relajara un poquito más. Abrí la vieja cancela, provocando la protesta en forma de chirrido de las bisagras, dejé pasar a Anabel y luego entramos Raúl y yo. Abrí los ojos de par en par, impresionado con el trabajo que habían hecho en mi ausencia. Aún quedaba papeleo por hacer para que todo aquello fuera completamente mío, por eso la presencia de Raúl, el dueño estaba a punto de llegar para terminar de firmarlo todo. No obstante, me dio una llave para poder entrar y hacer lo que me placiera. Una de las cosas, limpiarlo de malas yerbas y basura. Dejando solamente paredes casi derruidas y pintarrajeadas y una antigua piscina al final del terreno junto con unos columpios rotos. Me mordí el labio inferior con anticipación. «Ojalá Cris estuviese aquí para ver todo esto» pensé.
Saqué el teléfono del bolsillo trasero de mi pantalón con la intención de llamarla por videollamada, mientras Anabel y Raúl iban a ver el interior de la vivienda. Me fijé en la hora, si tenía suerte la pillaba en la puerta de algún hotel esperando a los turistas. A los tres tonos descolgó. Su carita preciosa, con las pecas señaladas en la nariz y mejillas, me dijeron hola. También parecía un tanto sofocada, su cabello estaba hecho un lío en lo alto de su cabeza sujetado precariamente con esa pinza de hibisco que tan bonita le quedaba y pude ver sus hombros desnudos.
Ladeé la cabeza sin entender. Parecía estar en un probador con alguien más, porque no paraba de mirar a su derecha hasta que ese alguien le dijo de volver en un segundo.
—Me pillas en un mal momento ahora —dijo estirando una sonrisa rara.
Entonces movió el móvil hacia abajo, enseñándome su cuerpo enguatado en un vestido súper apretado de color malva y brillantitos en la cintura.
—¿Qué pasa? Pensé que estabas en el trabajo —dije sin entender nada todavía.
Y para qué mentir, me estaba poniendo un poco nervioso el no saber por qué estaba tan colorada y porqué la voz de un hombre le dijo de volver cuando claramente estaba en un probador de una tienda. Había visto las perchas colgadas y el espejo a su lado.
—Estoy probándome el vestido de dama de honor para la boda de mi amiga pero…
Se dio la vuelta con dificultad, haciendo varias respiraciones cortas como si le faltase el aire. Desvió la cámara un poco hasta enfocar el espejo ahora tras ella, viéndole la cremallera abierta hasta por debajo del culo semidesnudo. Un escueto tanga de encaje negro era lo único que la cubría por detrás.
Tragué saliva y miré hacia la casa verificando que no tuviera oídos cerca que me pudiesen escuchar. Porque joder estaba a punto de aullar como un hombre lobo a la luna.
—Dios mío, Cristina, no puedes hacerme esto tan temprano… vamos a tener que hablar de los horarios para que me la pongas dura. Nada de despertarme a las tantas de la madrugada ni cuando aún no tomé ni el desayuno —Agarré el cuello de mi camiseta despegándolo, encontrándolo tremendamente apretado al gaznate. 
—¡¿Pero qué cosas estás diciendo?! —ladró muerta de la vergüenza, mirando supuse hacia la puerta del probador por si alguien me escuchaba.
Entonces me acordé del que seguramente le haya estado viendo el culo antes de mi llamada. Los celos quisieron treparme por la espalda hasta llegar a la nuca, poniéndome el lomo de punta.
—Has sido tú enseñándome ese culo prieto tuyo. ¿Dejas que te lo vea el parguela que acaba de salir y yo no? Muy bonito. 
Sus ojos se cerraron en rendijas, pareciendo enfadada, a mí lo que me entraron ganas era de darle un beso hasta caerla de espaldas. Pero, claro, no se lo dije. Le tenía la suficiente estima a mis huevos como para perderlos de una patada.
—Es el modisto, es gay y aunque no lo fuera, este culo prieto no lleva tu nombre en ningún lado. Puede mirar el que quiera y yo permita —Mientras decía todo aquello, se envalentonaba y se subía hasta creerse la Reina de Saba.
—Dímelo cuando me tengas a un metro de distancia, mi niña. Ese culo y todo tu cuerpecito solo responde a estas manitas de aquí —dije cretino, enseñándole mi mano libre, abierta, para que la vea bien.
Estaba siendo un capullo, pero que me maten si no se veía irresistible estando tan cabreada que podría echar fuego por la boca.
—Te lo digo a un metro y a diez centímetros, so idiota —lloriqueó al verse en el espejo—. No me sube del culo, ni que yo fuera Jennifer López. Tendré que dejar de comer porquerías, sino de aquí a la boda, voy a tener que llevar un saco de patatas. Y quizás tampoco me entre.
Reí, no pude evitarlo. Y qué loco estaba por ella, joder.
—No te rías, esto es serio. No sube ni baja, estoy atrapada en este vestido, hace calor y estoy sudando por sitios que no sabía que se sudaba —Resopló haciendo que un mechón rojo despejase su mirada verde.
—Si yo estuviera ahí… —Acabé la frase con un resoplido haciendo que mi musa soltase el aire por la nariz como un toro.
—Si estuvieras aquí, no te creas que ibas a entrar conmigo en el probador —Sacó la lengua como una niña pequeña, se tropezó con algo, un zapato lo más seguro, haciendo que se le escapase el escote del vestido y me enseñase las tetas en alta definición.
Aguanté la respiración, pestañeé varias veces hasta que se las tapó de nuevo.
—No es que solo no hubiese entrado contigo. Sino que de buena gana, te hubiera empotrado contra el espejo y el cabreo que llevas, se te hubiese pasado en el mismo tiempo que tardo en metértela, hija mía.
—Eres un… —Cerró la boca cuando de la nada entró alguien al probador haciéndole dar un respingo.
Ella miró para la cámara. Se movió de lugar y pude ver a ese modista fugazmente, con un corte de pelo que se había hecho con una escupidera como molde, levantando unas tijeras. Seguramente para cortar la tela del vestido incrustado en el cuerpo de Cristina. Por muy gay que fuera, ya fuese heterosexual o mujer, me incomodaba que fuese a tocarla de cualquier manera. Me estaba convirtiendo en un puto hombre de las cavernas y eso no me hizo una pizca de gracia.
—Tengo que dejarte —dijo al momento.
Suspiré por lo menos tres veces antes de que el león que cobraba vida en mi garganta saliera en forma de rugido. Colgué viendo su cara angustiada, mirando al modista cortar el vestido mientras yo no podía hacer nada para rescatarla. Porque ¿y si al tipo se le iban las tijeras y la cortaba sin querer? ¿O se la clavaba? Estaba a punto de volver a llamarla cuando el sonido de los tacones de Anabel se hizo notorio, acercándose al porche donde yo estaba.
En su lugar le dejé un audio en whattsap.
—Que sepas que me has herido mortalmente diciéndome que tu culo no llevaba mi nombre. Quizás no te lo he demostrado del todo, cuento los días para recordártelo. Ten en cuenta de que te debo unas cuantas nalgadas de castigo, por esto súmale por lo menos cuatro más.
Y ahí sí dejé escapar un gruñido. Porque la imagen de ese trasero enrojecido sería toda una obra de arte y más besárselo después para calmar el escozor.




Capítulo 27

Cala Belladona: Sinceridad
Cris
«Efímero: aquello que dura por un periodo muy corto de tiempo»
Aquella palabra parecía definirme a la perfección. Por casualidades de la vida, un trozo de periódico acababa de venir volando con el viento hasta que aterrizó en mis piernas. Mi imaginación creó una historia en donde alguien se dedicaba a recortar frases mientras se tomaba su café de la tarde, las lanzaba al aire y el destino hacía que le llegase a la persona indicada.
La palabra efímero me había tocado a mí, como si mi paseo nocturno por la playa no fuese lo suficientemente triste como para que me fueran a recordar lo poco que dura todo. Sonreí con nostalgia al recordar a Toño.
El hombre que había conseguido derribar todo un muro infranqueable, casi sin querer y sin yo darme cuenta.  
¿Pero cómo no iba a hacerlo? Si el día que repartieron las papeletas, tenía el número ganador en todas ellas. No solo me hipnotizó su forma de mirar, fue la manera de mirarme a mí, lo que me hizo trastabillar desde lo alto de mi muro. Cómo me sonreía, cómo se le arrugaban los extremos de los ojos al reír de cualquier cosa que tuviese el mínimo de gracia. Era la persona más valiente que había conocido nunca y para colmo, no había un ápice de tristeza en él. Daba la sensación de que no hacía falta tenerlo todo, por mucho que tuviese, para ser feliz. Con una sonrisa arreglaba un puto hueso roto, y no habría nadie quien me pudiese discutir al respecto.
Pero por otro lado… estaba esa maldita duda. La voz de dentro de mi cabeza que guardaba ese sentimiento con olor a putrefacción, queriendo jorobarlo todo.
Se había ido, no como Luis, me atrevería a decir incluso que mucho peor. Se había marchado prometiéndome volver, y siguen pasando los días. «Por lo menos no había desaparecido» pensé dándome ánimos. «Pero no me ha dado una sola razón por la que se fue de aquella manera» rebatió la voz. «No me debe ninguna explicación puesto que no éramos nada» Acabé zanjando la discusión que tenía conmigo misma. Pero dolía.
Al llegar a casa, me di cuenta de una pequeña bola peluda de color negro que estaba acurrucada en una esquinita de la puerta. Resguardada del fresco que se había levantado una vez el sol se había escondido. Me senté en el último escalón del porche y agachándome todo lo que pude, con un dedo, lo toqué haciendo que se desenroscara. Era un gatito súper pequeño, seguramente recién se habría destetado. Un puchero se formó en mis labios. Aquel día era de mensajes subliminales y no quería dudas al respecto.
Con cuidado lo cogí en brazos, el pequeño de ojos azules se desperezó haciéndome sonreír ante lo adorable que era.
—Hola bomboncito de chocolate puro… —le dije olisqueando su cabecita, escuchando el sutil ronroneo como si ya me hubiese adoptado como su nueva mamá.
Dejé los cascos de haber escuchado música durante la caminata, en el mueble del recibidor y me dirigí a la cocina en busca de algo de comer para él. Abrí la nevera y casi morí de pena al verla. Saqué un envase abierto de fiambre de pavo, otro de pechuga de pollo sin sal y salchichas.
—¿Te gusta algo de esto, amigo? —Le acerqué primero, las salchichas, lameteó un poco el plástico pero hizo una mueca de asco que casi me dieron arcadas a mí.
Al final le troceé el pavo y el pollo en un cuenco y pareció gustarle ya que se lo comió y lo rebañó todo después. Tras beber un poco de agua, me lo llevé conmigo al baño. Tenía que ducharme así que solo esperaba que se portase bien mientras tanto. Lo coloqué encima de una toalla vieja, dentro del lavabo, a modo de nido. Maulló adorable entre medio de un par de bostezos y a mí se me cayeron las babas.
Suspiré cuando vi que se estaba quedando dormido.
—¿Qué voy a hacer contigo? —susurré por si lo despertaba.
No sabía si quedármelo o no, más que nada porque no estaba en casa en toda la mañana y parte de la tarde a veces. No podía dejarlo solo en un lugar que no conocía y siendo tan pequeñito. Así que con todo el dolor de mi corazón al día siguiente lo llevaría a algún sitio donde pudieran darle un hogar.
Me duché en dos segundos, me vestí en otros tres y cuando me estaba por sentar en el sofá, con cuidado de no despertar a la panterita que roncaba a un lado, mi teléfono emitió un sonido de notificación. Era Toño, preguntándome que si ya estaba acostada.
Hice una mueca al ver mi triste cena recalentada. Filetes de pollo con un poco de ensalada de pasta. Busqué su nombre en la agenda y le di a llamar, al segundo tono descolgó, inundando el auricular con su saludo.
—Yo ya sabía que te morías por oír mi voz…
Suspiré y pensé en si dejarme de tonterías y decirle la verdad o seguir con el juego del tira y afloja que llevábamos.
—Bueno… puede que sí. En mi defensa diré que tu voz puede sonar adictiva en según qué ocasiones —Opté por ser sincera, necesitaba de él y puesto que lo tenía lejos, qué me costaba ceder de vez en cuando aunque solo fuera por teléfono.
—Puede que sea la cosa más bonita que me han dicho nunca. Ahora dime… ¿en qué ocasiones soy bueno hablando?
«La cena puede esperar» pensé dejándome caer en el sofá, cerrando los ojos y dándole rienda suelta a mi prolífica imaginación.
—Podría decirse cuando tus manos están ocupadas tocándome todo el cuerpo y me dices todo lo que me vas a hacer.
—Vale, creo que esto no ha sido una buena idea —dijo de repente.
Un golpe seguido de otro y un sinfín de improperios después volvió a estar con el móvil en la oreja.
—Me acabo de dar un golpe en el pie que creo que estoy viendo las estrellas todavía. Se me ha caído el vaso de refresco que estaba bebiendo tranquilamente en el porche y para colmo casi mato de un pisotón a mi perro Bandolero.
Una carcajada brotó de mis labios. Me hubiese gustado ver eso y antes de perderme nada más, colgué la llamada sin decirle nada y le di a videollamada. No tardó ni un tono en cogerlo. Y su carita sonriente con una ceja alzada de manera pícara casi hizo que me deshiciera como mantequilla en una sartén.
—No tengo suficiente con tu voz que quería verte también —le dije haciendo que por un segundo se avergonzara, con sus respectivas mejillas coloradas y todo.
—Todo tuyo —dijo sin más.
—¿Antonio puedo coger tu champú?
Un muchacho de ojos rasgados, moreno y vestido con una camisa hawaiana abierta apareció en el plano tras él. De pronto al verme sonrió, como si me conociera, yo le sonreí de vuelta.
—Hola —saludó moviendo su mano—. Tú debes ser Cristina su bonita novia —dijo con guasa, ganándose una mirada asesina de parte de Toño.
—Te daré treinta segundos para correr y ni se te ocurra acabarte todo el maldito bote de champú o me lo pagarás limpiando el establo. Y eso significa que tocarás mierda, mucha mierda —gruñó haciendo que el chaval riera y saliera corriendo.
Toño resopló y le pregunté lo obvio.
—Ese es Dohyun, mi hermano.
—No sabía que tuvieras un hermano.
—Ni yo… Me enteré estando en la isla —Hizo una mueca y se rascó la nuca nerviosamente—. Esa fue la razón por la que tuve que volver y por la que no he podido ir a verte.
Se puso serio de repente, su ceño estaba fruncido y la preocupación inundaba su rostro. Suspiré, por lo menos sabía la razón por la que había faltado a su promesa.
—¿Y qué pasa con él? —me atreví a preguntar, quizás me estaba metiendo en donde no me llamaban. Quizás no me lo había contado porque no quería, ¿no?
Estaba por pedirle perdón por entrometida cuando se levantó y anduvo lejos de su porche. Dejando atrás una casa grande y demasiado bonita con arcos de piedra y balcones con macetas y flores rojas colgantes.
Tenía razón cuando me dijo que su casa me gustaría, era un palacio precioso que te hacía evocar un tiempo pasado con detalles actuales. Conviviendo ambos tiempos en armonía.
—Se escapó de corea y vino en mi busca sin decírselo a nadie. Yo ya me enteré cuando estaba en el aeropuerto.
Lo vi entrar en una especie de cobertizo, escuché ladridos ansiosos, lo vi juguetear con dos perros uno pequeño negro y blanco y un labrador negro. Embobada lo vi echarles de comer y rellenar sus bebederos, después de acariciarlos y darles mimos.
Adoraba a Antonio más que lo que podía admitir y soportar.
—¿Vaya… y se va a quedar contigo? —pregunté sin saber muy bien qué decir.
—Durante un tiempo —dijo tras una pausa—, solo espero que mi padre no venga a por él. Lo que me faltaba es tener que verle la cara a ese impresentable.
Ahí ya no quise entrar. Entonces mi pequeña pantera se despertó y trepó por mi camiseta hasta subirse casi en mi cara. Toño se dio cuenta de la pelota de pelo maulladora que quería devorar mi nariz.
—¿Pero y eso?
—Nuestro bebé —dije resuelta, moviendo mis cejas sugestivamente.
Toño se rió a carcajadas y puso cara de pervertido, enseñando uno de sus colmillos.
—Sale a su padre de peludito —bromeé antes de que soltase lo que fuera por esa boca.
—Y a su madre de golosa… mira cómo le gusta dar lametazos.
Lo sabía… conociéndolo no sé por qué me extrañaba que no saliera con una de sus lindezas.
—En eso sale a los dos —contraataqué alzando una ceja de manera sabihonda.
—Cierto, también me gusta lamerte completita.
—Arggg… no vayamos a empezar —le advertí agarrando mi vaso de agua y bebiéndomelo entero de un trago.
—¿El qué? No hemos empezado nada, mi niña. Esto no es más que el aperitivo imagínate cuando lleguemos al postre.




Capítulo 28

Azafrán: Lujo, único
Cris
Gracias a Dios, el modisto hizo su trabajo. El vestido me quedaba como un guante, como una segunda piel y para sorpresa mía, bastante cómodo. La tela era un tanto elástica por lo que podría moverme con facilidad y no estaría con la sensación de explotarlo en cualquier momento. Me hice una foto en el espejo de cuerpo entero en mi habitación. Sin pensarlo se la envié y sonreí al ver cómo se conectaba nada más le llegó. Llevaba unos días intensos de trabajo, casi no hablábamos y eso me lastimaba más de lo que podía admitir.
Su respuesta llegó y con ella ese calorcito familiar que me subía por el cuerpo hasta llegar a mi garganta.
Toño: Estás tan preciosa que duele verte. No lograré quitarte de mi cabeza en todo el día.
Yo: ¿Cómo se llamaría este capítulo?
Mordí mi labio a la espera de que me lo dijera y correr para buscar el significado.
Toño: Azafrán.
Busqué en internet encontrando el significado: Lujo, exclusividad y símbolo de buena suerte. Un nuevo mensaje de Toño apareció en la barra de notificaciones.
Toño: Según la mitología Griega el Dios Hermes, consejero de los enamorados, se obsesionó con una ninfa: Smilace, la cual estaba enamorada de su amigo Krokos. Por celos lo convirtió en la flor del azafrán. Desde entonces aquella flor sería un potente afrodisíaco para seducir a la persona amada. No hubo amor más grande que el que se tuvieron Krokos y Smilace.
Yo: Vaya que triste y bonito a la vez.
Toño: La verdad es que sí, es algo demasiado turbio para quien lo analiza al detalle.
Tengo que dejarte, Cris. Me va a estallar el teléfono con tanta llamada. Pásalo bien, prométeme que tendrás cuidado.
Yo: No pasa nada, sí tendré cuidado. Un amigo me acompañará a la boda, le diré que no se despegue de mi culo.
Escribiendo… (Pausa) Escribiendo…
Toño: No quiero nada pegado a tu culo o voy a ir allí a partir un par de piernas.
Yo: No sabes lo bien que te queda ser un hombre de las cavernas…
Toño: Dímelo cuando te tenga encima de mis rodillas.
Un escalofrío me recorrió entera, lo vi desconectarse un segundo después, por lo que no quise quitarle más tiempo. Hablar con él me mantenía con un ánimo difícil de explicar, era dejar de hacerlo y la espesa tristeza me envolvía.
Metí el móvil en el insignificante bolso en forma de flor del mismo color morado que mi vestido y suspiré dejando el desánimo en un rincón de la habitación para más tarde. Tenía que estar reluciente, con una sonrisa que me partiese la cara en dos.
Me iba a divertir como nunca.
***
—Recuérdame la razón por la que te dije aquella estupidez de que solo quería ser tu amigo… estoy empezando a arrepentirme —Repelí su aliento chocando en mi oído por las terribles cosquillas y golpeé sus costillas con un codazo certero.
Puse los ojos en blanco antes de mandarlo a callar cruzando mis labios con el dedo índice. Luis hizo como si se pusiera una cremallera en la boca y guardase la llave en el bolsillo de su chaqueta de traje. Estábamos en plena ceremonia, sentados en las sillas blancas frente al altar donde una de mis mejores amigas estaba dándose el sí quiero con el amor de su vida. Bajo un arco de flores rosas y plumas blancas. Acorde con toda la decoración.
Dos preciosas niñas, sobrinas de los novios, jugaban con los pétalos de rosa rosas en los escalones cubiertos con una enorme alfombra blanca. Reían ajenas de lo que a dos pasos se celebraba y yo no sabía dónde mirar. Era adorable ver ambas estampas.
Yo nunca había llorado en las bodas, pero no sabía si era porque tenía la regla o que otra de mis amigas se casaba, que se me escapaban las lágrimas sin poder evitarlo. Luis era mi acompañante y con lo pesado que estaba siendo, poco me faltaba para cambiar de opinión. Después de los botos dieron por inaugurada la recepción. Para qué mentir, me puse hasta arriba de canapés y cerveza. Acompañé a la novia junto con las demás, como si fuéramos su séquito. Fotos de todas las maneras posibles, cada vez más borrachas y desinhibidas.
La cena fue un lujazo. Toda clase de manjares de diferentes países en forma de bufet libre. Camareros de un lado a otro, que pobres, no daban abasto.
Por fin llegó la tan ansiada fiesta y Sandra me hizo subir al escenario con todas a cantar nuestra canción. Peter Pan del Canto del loco comenzó a sonar a través de los altavoces y aunque éramos ovejas dando berridos, la gente se volcó y terminaron haciendo el coro con nosotras. Fue una ceremonia soñada, Sandra consiguió ese brillo en la mirada que solo una novia recién casada y extasiada tendría. Y me alegré ser partícipe de esa felicidad.
Con los pies molidos, me bajé del escenario tras cuatro canciones sin parar de bailar; por llamar de alguna manera lo que habíamos hecho allí arriba. Luis me recibió con una sonrisa gigante, tenía los ojos brillantes por el alcohol seguramente luciendo iguales que los míos. Me alegraba demasiado de haber enterrado el hacha de guerra. Por momentos se le parecía más a ese amigo mío que matábamos si le pasaba algo al otro. Me abrazó apretadamente y aunque pudiera parecerle otra cosa, a alguien que nos viera desde fuera, nada más lejos de la realidad.
Bailamos juntos la canción de Gordo de Camilo. Él me la cantaba al oído como si la letra nos hablara, sin embargo, sabía que todo era un paripé como una catedral de grande. Aunque él no lo dijera abiertamente, nunca me amó de la manera que yo lo hice o quizás fue al revés y solo me estaba viendo reflejada. Me puse seria de repente en cuanto los últimos acordes dieron por terminada la canción.
Puede que estuviese muy borracha, o no lo suficiente, para pensar demasiado. Se me ocurrió que dar un paseo lejos del ruido, me vendría bien. Así que le pedí que me acompañara, no me fiaba de mí en tacones con menos estabilidad que Bambi recién nacido. Anduvimos en silencio, me fijé en lo bien que le quedaba el traje gris marengo de tres piezas. La cabeza rapada le daba un aire peligroso y sexy a rabiar y si no estuviese enamorada hasta el tuétano de Antonio, podría barajar una remota posibilidad de intentarlo.
«Deja de beber por el amor de Dios» me dije a mí misma dándome cabezazos contra un muro imaginario. Me senté en un banco casi llegando a la entrada del jardín que rodeaba el salón de celebraciones.
—Da miedo cuando estás tan callada —dijo sentándose a mi lado.
Me hizo un gesto en sus piernas para que subiera las mías encima de él. Le hice caso y gemí de gusto al ver sus intenciones. Luis rió con ganas y le golpeé el brazo para que no parase y siguiera por donde iba. Masajeó las plantas de mis pies, el empeine y casi me quedé dormida si no hubiese sido porque me empezó a hablar.
—¿Puedo decir que me alegro de haberte recuperado? —preguntó serio de repente.
Suspiré y abrí los ojos para mirarlo haciendo que él lo notase e hiciese lo mismo.
—No sé cuántas veces tengo que pedirte disculpas hasta que el dolor que tengo aquí —Se apretó el pecho así mismo—, se vaya cada vez que te tengo cerca.
Su labio tembló. Jamás lo había visto así de afectado, ni cuando me dejó. En ese momento entendí muchas cosas que no quise ver ni darme cuenta. Mi mano aterrizo en su mejilla en forma de caricia, mi dedo pulgar barrió por debajo de su ojo llevándome conmigo la lágrima traicionera. Desvió la cara lejos de mi toque, frotó su nariz y carraspeó, poniendo de nuevo esa sonrisa impostada y cretina que tanto me hacía recordar a Toño. Salvo por el diminuto detalle de que no era él.
—Creo que hace mucho te perdoné, Luis. No puedo garantizarte que lo olvide. Que olvide todo ese tiempo en el que no recibí nada de ti. Siquiera un mensaje o explicación. Pero estás aquí. No te voy a dar una patada en los huevos si es lo que crees.
Él sonrío triste, obviando la última frase.
—Conocí a alguien no hace mucho —le confesé haciendo que girase la cabeza tan rápido que creía haber escuchado cómo crujía en protesta.
—¿En serio? ¿Y? —Se giró por completo, sin soltar mis piernas apoyándolas solo en una de las suyas para pasar la otra entre el banco.
—Nada, se tuvo que ir —dije sin más.
«No vayas a llorar, no vayas a llorar» me repetí cual mantra.
—¿Te dejó? —Parecía extrañado como si dejarme hubiese sido un pecado capital.
Alcé una ceja incrédula a su reacción. Él tuvo el detalle de sonrojarse.
—Sí, pero seguimos en contacto.
—¿Tendréis una relación a distancia o algo así? —cuestionó sacando un par de cigarros de la pitillera y encendió ambos en su boca antes de darme uno.
—Hace unos días te hubiese dicho que ni de coña —comenté tras darle una honda calada antes de tirarlo. No quería seguir fumando, tenía que cambiar muchas cosas en mi vida y empezaría por ahí.
—¿Y ahora? —Sacudió el cigarro quitando el exceso de ceniza, dio una calada haciendo que la punta brillase en la noche.
Miré a mi alrededor. El mar se vislumbraba a lo lejos, más allá de las palmeras que rodeaban el jardín. La noche estaba tranquila en este lugar alejado del bullicio incesante de la boda que estaba en todo su apogeo, siendo ya bastante tarde en la madrugada. Miré el cielo cubierto de estrellas.
—No sé qué hacer la verdad —respondí siendo franca—, seguir como hasta ahora sería enfriar fuera lo que fuese que tuvimos.
—No tiene por qué, Cris. Puede salir bien si ambos queréis.
Negué con la cabeza, quité mis piernas de encima de las suyas y me calcé. Pensar en ello me agobiaba muchísimo y no quería estropear la noche con mis quebraderos de cabeza.
—Deja de comportarte como una niña y afronta lo que hay. Aunque sea yo el que te lo diga, pero ya sabes, consejos vendo que para mí no tengo ¿no?
Al ver que no se levantaba del asiento vi la posibilidad de irme con o sin él, no obstante con un resoplido me volví a sentar. Haciendo que sonriese. Pasó uno de sus brazos por mis hombros y me atrajo hacia él en un medio abrazo.
—Si prefieres cambiamos de tema —comentó al cabo de unos segundos—, En un par de meses tengo que viajar. Mi primo me llamó hace un par de días, le dije que estaba buscando trabajo fuera y se le ocurrió que fuese el relaciones públicas de un cortijo que está reconstruyendo en Alanís, un pueblo de la sierra de Sevilla. Me dijo de ir a la inauguración y se me ocurre que puedes venir conmigo. 
Me separé de él de golpe, riendo ante sus absurdas ocurrencias. Yo + avión = desastre.
—¿Me estás tomando el pelo, cierto? —Ahora sí que me iba pero lejos de aquel loco que me quería llevar derechita a mi muerte.
Eché a andar con las sandalias a medio abrochar, sintiendo los pasos de Luis detrás de mí para alcanzarme. Aunque sabía de sobra que aquel pensamiento era demasiado extremista, así lo sentía. Mis padres se fueron y nunca más volvieron. Aquel trauma se me quedaría de por vida, estaba muy tranquila sobre la tierra, gracias.
Me atajó del brazo antes de que llegase demasiado lejos.
—No te estoy diciendo que vamos a la guerra, Cris. Te estoy pidiendo que me acompañes, que salgas de aquí, que veas algo diferente y conozcas a gente nueva. Quiero que veas que hay algo más aparte de todo esto y no te haces una idea de lo maravilloso que es el mundo.
—Un mundo maravilloso que te hizo perder todo lo que tuviste para luego volver con el rabo entre las piernas—espeté con rabia.
No sabía cómo afrontar ese miedo atroz que tenía, me castañeaban los dientes y siquiera hacía frío. Sus brazos me reconfortaron de alguna manera cuando me atrajo hacia su cuerpo. Ya fuera por los nervios que aún seguían en mi sistema de solo pensar en salir de aquí o por la borrachera, empecé a llorar.
—No tiene que pasarte nada. Por favor, no te lo tomes como que quiera algo malo para ti. Solo quería regalarte eso al menos.
Sorbí por la nariz, me quedé un ratito más así hasta que la voz de Marimar llamándome a lo lejos hizo que deshiciera el abrazo.
—Piénsatelo. Dos meses, Cris. Y verás algo más allá de Iaza.




Capítulo 29

Boca de dragón: Presunción
Toño
Un mes y medio después.
Miré de reojo aquel número como si el móvil me fuese a explotar en la cara. Me llamaba muchísima gente cada día, sin embargo, aquellos dígitos en particular provocaron que se me subiese la tensión hasta límites estratosféricos. Ya Dohyun me lo vino avisando. No supe cómo hizo para convencer a sus padres de quedarse todo el verano conmigo, tampoco es que me importase demasiado. Me gustaba mucho estar con él, habíamos forjado una bonita relación tanto como para no querer que se fuera.
Me daba mucha compañía, hablaba por los codos, teníamos muchas cosas en común y adoraba ir a trabajar al vivero. Por no hablar de lo bien que había congeniado con mis animales. Lola me había abandonado por las noches para irse a su habitación, de día era Bandolero el que lo perseguía y Lola la que me acompañaba.
Dejó de vibrar el maldito cacharro y a punto estuve de tirarlo contra la pared. En cambio lo bloqueé para que no volviese a intentar llamarme siquiera. Si tenía algo de que hablar, que lo hiciera con su hijo. O con Maira que ya lo hizo con su mujer, tras la charla que mantuvo con Yun. Me jugaría el pescuezo de que fue ella la que seguramente hubiese conseguido que este tiempo se quedase en casa y no vinieran a buscarlo.
Agarré el teléfono, las llaves y las gafas de sol de la encimera. Tenía que ir al cortijo a ver los avances con la tercera vivienda y ultimar detalles con Anabel. La cual me había enviado un mensaje hacía media hora que ya se encontraba allí con los albañiles y electricistas. La fecha de inauguración se acercaba a pasos agigantados y rezaba para que llegásemos a tiempo.
En el pasillo me encontré con Maira, que por ir con la nariz pegada a su tablet, casi se chocó conmigo.
—Buenos días, señor Antonio.
—Buenos días, Maira. ¿A qué viene esa cara roja? —le pregunté ceñudo al ver su rostro una vez dejó de ocultarse tras el Ipad.
Sus mejillas aumentaron dos tonos más de rojo.
—Nada, solo que tu hermano que es un alcahuete, y va por ahí diciéndole a Azu Dios sabe qué de mí —Se pasó la mano por la frente quitando el sudor que se le acumulaba en el nacimiento del pelo.
Ese día llevaba el pelo ondulado, la veía especialmente bonita con ese vestido azul cielo, que la última vez que se lo vi, fue en Iaza.
—A ver explícame que es lo que ha pasado, no logro entender que es lo que tiene que ver mi hermano y Azucena y qué es lo que le va diciendo de ti.
—¡Y yo que sé! Se cree la pobre mujer que yo la he invitado a cenar el sábado y fue él el que se lo ha inventado todo. Ahora tendré que ir con ella por lo menos para que no se sienta como si yo…
—Vaya qué sorpresa —la interrumpí, aunque en realidad tenía la sensación que ni ella sabía lo que iba a decir al final—, no sabía que entre Azu y tú había algo —insinué moviendo las cejas arriba y abajo, ganándome un tortazo en el pecho.
—No hay nada entre ella y yo. Somos parte de tu equipo, ¿nos conocemos desde hace cuánto? ¿Diez años? Pero si creo que empezamos a trabajar aquí casi a la vez.
—Y vais en calidad de amigas, compañeras…
Salí corriendo cuando su mano quiso golpearme más fuerte que antes y no estaba seguro de querer ser pateado por Maira echa una fiera. Había que temerle cuando se ponía farruca. Pero qué gracia me hizo verla así de sofocada y nerviosa…
Al salir al patio Yun estaba con Jaime bajando las bandejas de matas nuevas para llevarlas al invernadero. Me uní a ellos y le di una colleja en la nuca al mocoso entrometido en cuanto lo tuve a tiro.
—¡Auch! ¿Qué hice ahora? —se quejó haciendo que Jaime se riera y él resoplara cayendo en la razón de mi ataque—. ¿Es que no veía nadie las miradas que se echaban esas dos? Solo han necesitado un empujoncito para tener una cita. Por ellas mismas hubiesen tardado otro puñado de años más.
Se encogió de hombros y nos adelantó dejándonos a Jaime y a mí solos.
—El chico tiene razón. No veas lo contenta que está la Azucenilla, mírala. Por ahí va cantando como si todo estuviese lleno de mariposas y el mundo fuese maravilloso.
La susodicha estaba regando los limoneros y naranjos, con los cascos de música puestos, tarareando y sonriendo como si estuviese en pleno concierto de lo que fuera que estuviese escuchando.
—No debería haberse metio’. Son adultas y si no han dado el paso por algo será. To’ viene cuando tiene que venir.
—¿Y no se ha parado a pensar que a lo mejor era lo que tenía que pasar? El chiquillo vio la oportunidad, en realidad no hizo gran cosa, como él mismo dijo: un empujoncito. Ya después es cosa de ellas seguir adelante con lo que sea o no. El destino también coloca trampas y personas para dar empujoncitos —Me guiñó un ojo sin dejar de sonreír.
Me quedé parado en el sitio cuando mi teléfono sonó con una llamada del jefe de obra que estaba en el cortijo. Jaime entró en el invernadero y se puso a colocar los plantones en su lugar con la ayuda de mi hermano que no solo quería ser actor sino que en sus ratos libres hacía de cupido. Volví a mirar a Azucena. De verdad estaba más feliz que nunca y eso que siempre había sido la alegría personificada en comparación a los demás. Recé para que aquello saliese bien o por el contrario no afectara a ninguna. Ambas eran muy importantes para mí y me dolería verlas lastimadas.
Más tarde intentaría hablar con Maira, hablar con Yun sería inútil, era un chiquillo. Pero la otra… era otro cantar.
Descolgué cuando salí del vivero.
—Voy para allá, tardo veinte minutos.
—Tranquilo, solo era para avisarle de que ya tiene la instalación de la luz y agua en la tercera vivienda.
—Perfecto, Joaquín. Gracias por avisarme. En nada estoy allí. ¿Anabel?
—La señora está apuntando mil cosas en esa libreta que lleva a toas’ partes. Casi se cae a la piscina y si estuviera llena… pero se iba dando un buen castañazo.
Negué con la cabeza a la vez que solté una carcajada. Anabel era patosa hasta más no poder. No tenía filtro, soltaba todo lo que se le pasaba por la mente. Era fresca, divertida y dicharachera. Franca, espontánea y trabajadora. Porque estaba casada sino le hubiese hablado de mi primo. Era lo que le hacía falta para sentar cabeza del todo.
En el camino a Alanís le mandé un mensaje a mi pelirroja. Apenas hablábamos con el volumen de trabajo que llevaba conmigo. Ya no solo los viveros, con sus respectivos pedidos, llegada de nuevas colecciones, llamadas, a casi cada minuto, de los proveedores y de los clientes; también tenía que estar pendiente de que todo estuviese bien en los hoteles y el alquiler de los barcos de Cádiz y de Málaga.
Estaba agotado, tanto, que cuando llegaba la noche caía muerto en la cama sin poder hablar con ella más de un minuto.
Yo:¿Cómo está mi pelirroja hoy?
Tenía el tiempo justo del camino antes de que el trabajo me absorbiera de nuevo. A esas horas seguro estaría en el trabajo, por lo que recé para que pudiese aunque fuera saludarme. Me odiaba sobremanera por no haber podido ir a verla todavía. Para mis adentros me decía para qué alargarlo más, para qué querer retenerla si aquella vida solo haría enfriar hasta la relación más fuerte. Llevaba sin verla más de un mes y medio, la echaba un infierno de menos y no podía hacer nada para aliviar eso.
Puse música. Rock antiguo por supuesto. Mi teléfono sonó por enésima vez, bajé el volumen de la radio cuando vi que era Anabel. Activé el manos libres y la voz cantarina de Ana, saludándome animada, envolvió el interior del coche.
—Dime que no te has caído a la piscina o te has roto algo…
—¡No es gracioso! —rebatió riéndose a carcajadas, tirando por tierra su discusión—, me he tomado la libertad de pedir las mesas del comedor y las sillas. Las que hablamos —, Se adelantó antes de que pudiera decirle nada. El móvil me vibró en la mano, lo miré de reojo y sonreí al ver que era un mensaje de mi niña—. También acaban de llegar las lámparas de los porches, son tan preciosas.
—¡Qué bien! Estaré allí en diez minutos, estoy conduciendo tengo que colgarte.
Y lo hice tras despedirnos, sin perder el tiempo, abrí el mensaje.
Cris: hasta el coño de tanto turista junto. Me tocó un grupo de franceses de nada más y nada menos que de treinta personas. Para colmo parece que les hablo en chino, he tenido que buscar ayuda y el único que ha podido venir, (que es el que no tenía grupo hoy) Elías.
El aire salió por mi nariz a borbotones ya que mi boca se apretó, haciendo que casi se me saltasen los dientes. El mequetrefe que la agarró, sin dejarle escapatoria, aquel día y el mismo al que hubiese estrangulado bajo la suela de mis zapatos si hubiese tenido la oportunidad.
Miré hacia la carretera cuando llegué a un cruce, si no me mataba el imaginarla rodeada de ese gilipollas lo haría mi imprudencia de ir hablando por teléfono mientras conducía. Estuve tentado a llamarla para que me lo pusiera, decirle cuatro cosas y hacer que ni la mirara pero me retuve por dos razones:
Una: Cris era lo suficientemente capaz para defenderse sola y si el tipo se propasaba seguro lo haría comer su propia polla.
Dos: Solo haría que ella se enfadase conmigo y le buscase un problema en el trabajo.
Estaba tardando demasiado en contestar, tanto que ya no estaba en línea, pero no sabía qué decirle sin ser demasiado evidente.
Yo: Confío en que lo pongas en su lugar cuando lo merezca, si no es así, llama a la policía.
No tardó ni medio suspiro en conectarse y escribir una respuesta.
Cris: Aunque parezca un milagro ha encontrado novia, ya ni me mira. Además que desde aquel encontronazo no me ha vuelto a decir nada más allá de un saludo o algo relacionado con el trabajo.
Yo: qué pena la pobre muchacha tener que aguantar a semejante personaje. Cuídate de todas maneras. Hablamos esta noche.
Cris: Claro… si no te quedas frito nada más descolgar. (Carita sacando la lengua)
Reí y bloqueé el teléfono poniéndolo en el asiento del copiloto. Entré por el camino que daba al cortijo, desde allí se veía a lo lejos las tres casas tras la cancela negra forjada. Entré en el terreno de albero, hileras de pinos altísimos escoltándome hasta el final. Tal y como lo había soñado. Mis vellos se ponían de punta ante la emoción que me embargaba cada vez que pisaba ese lugar.
Pulsé el botón del mando que abría la cancela automáticamente, los obreros pasaban de un lado a otro llevando material, cables y tubos en su mayoría. Anabel estaba en el porche de la casa grande, la principal, con uno de los trabajadores que estaba colocando una de las lámparas de estilo árabe. Quedarían las tres a modo que se vieran desde fuera tras los arcos de piedra.
Me apeé del coche, aparcando en la entrada sin preocuparme de estar obstaculizando a los obreros. Anabel sonrió al verme y vino en mi busca casi cayéndose de bruces tras bajar tres escalones de nada. Corrí hacia ella, agarré su mano para incorporarla y ella se rió avergonzada.
—¿Cuántos años tienes? Tienes suerte de haber durado de una pieza sean los años que sean —Bromeé ganándome un pellizco en el brazo en reprimenda.
—Treinta y tres. Y en parte tienes razón, pero empiezo a pensar que tengo un sistema de defensa potente. Nunca llego a hacerme nada más allá de un simple rasguño.
Llevé la mano a mi pecho sorprendido teatralmente, abrí la boca para dar más énfasis a lo que iba a decir.
—¡No me lo puedo creer! ¿Ni un hueso roto?
—Ni uno —respondió orgullosa.
No pude evitar reír a carcajadas. Pasamos toda la mañana y la tarde juntos en el cortijo. Montando cosas cada uno en un lado del terreno. Pedí diez pollos asados con patatas fritas y litros de cerveza para almorzar junto con los trabajadores. Estaba hecho un asco, reventado y oliendo a zorruno pero había valido la pena.
—Vamos, te invito a tomar algo —dijo Anabel antes de que nos subiésemos en el coche.
—Vaya… vas a tirar la casa por la ventana —bromeé haciéndola reír.
La seguí hasta llegar a Cazalla centro donde aparcamos de chiripa cerca de un bar con mesas libres. Nos dejamos caer en la silla como si nos sentásemos en el sofá de casa. Estábamos molidos.
—El pobre de José va a odiarme por acapararte todo el día de hoy —comenté después de pedirme una jarra bien fría de cerveza.
Anabel hizo un gesto airoso con la mano para restarle importancia.
—Está en casa de mis suegros, allí es como si estuviese soltero. La niña seguramente habrá estado a cargo de su madre todo el día mientras él charla con el padre —dijo entre risas.
—Bueno en ese caso, no le importará que te invite a cenar algo y ya vas con los deberes hechos nada más para hacerle el salto del tigre en la habitación —Moví mis cejas arriba y abajo.
—Bufff… no sé si me quedarían fuerzas o me pondría en plan estrellita de mar y que hiciera lo que quisiera conmigo.
—Eso también —concordé carcajeándome.
Pedimos dos grasientas hamburguesas, las cervezas iban y venían y temía tener que pedir un taxi para volver a casa. «Que me maten si no necesitaba aquel descansito». Estar con Anabel era un puto respiro, la estimaba como una mejor amiga de toda la vida y di gracias a Dios por ponerla en mi camino. Tanto ella como su marido y su pequeña eran de lo mejorcito.
Después de dos horas en los que no paramos de hablar de trabajo, ella me preguntó por Cristina. Le conté lo malo que pintaba todo y lo negro que se veía tener una relación como dios manda con ella. Anabel me dio ánimos, me instó a intentarlo y no sé si fue la borrachera o las ganas que tenía de estar con ella por haberla nombrado que la llamé cuando mi compañera de cervezas se levantó para ir al servicio. Eran las once de la noche, no era tan tarde ni temprano tampoco. Seguro estaba ya acostada.
—Pensé que no sabría de ti hoy —dijo a modo de saludo bostezando y seguramente estirazándose como un gatito en la cama.
—Te echo mucho de menos, pelirroja —hipé y me dejé caer en uno de los hierros de la terraza para coger equilibrio.
«No tenía que haber bebido tanto, joder» me reprendí frotándome los ojos.
—¿Estás borracho? —preguntó extrañada, de la misma manera preocupada de cuando ella me llamó a mí de la misma forma la otra vez.
—Solo un poquito. Estoy tan cansado que la cerveza me ha caído como una bomba.
—¿Estás en tu casa verdad? No irás a coger el coche así.
Sonreí como un niño pequeño al que le habían regalado su chuche preferida.
—Como me gusta que te preocupes por mí… —ronroneé en voz baja para que no me oyera nadie, pero con el pedo que llevaba dudaba hasta de estar de pie realmente y no tirado en la acera—, veré si Maira sigue en casa, sino llamaré un taxi.
—Claro que me preocupo por ti idiota.
Entonces sentí la mano de alguien posarse en mi hombro. Era Anabel.
—Hola preciosa —besé su mejilla ella soltó una risita borracha.
—Creo que tendremos que irnos a casa en taxi, no creo que podamos conducir sin estamparnos con la primera señal de tráfico que nos encontremos.
Solté una carcajada y asentí. Ella cogió su teléfono del bolso y buscó el número para llamar.
—¿Me estás llamando mientras estás con otra? ¿Es en serio, Antonio? Vete a la mierda —la rabia le brotaba a través de los dientes, casi silbando de lo rápido que le salían las palabras.
Me quedé embotado, sin saber qué hacer o decir, tampoco sabía qué era lo que estaba pasando. Entonces me acordé que no le había hablado de Anabel ni tampoco que estaba con ella en ese momento. «Mierda» Balbuceé una respuesta que ni siquiera yo era capaz de entender. Estaba tan aturullado que no me salían más que frases sin sentido.
—Encima te la llevas a tu casa… esto no me lo veía venir —Sorbió por la nariz como si estuviese llorando y a mí se me paró el corazón, incluso el oxígeno abandonó mis pulmones y no supe cómo volver a recuperarlo.
—Cristina yo no… ella y yo no…
—¡Cállate, ni siquiera puedes hablar! No se te ocurra volver a hablarme. Eso fue lo que tuve que hacer en cuanto te fuiste, me habría ahorrado mucho tiempo.
Y me colgó. Me llevé la mano a la garganta, escocía hasta tal punto de ser insoportable. Mis rodillas casi se doblaban amenazando con dejarme caer al suelo. No estaba procesando una mierda, la información me llegaba por fascículos al cerebro y cuando ya fui consciente de todo lo que estaba pasando me había bloqueado en whattsap.




Capítulo 30

Don Diego: esperanzas perdidas
Cris
Un mes después. Septiembre.
No sabía en qué momento había accedido a hacer tal locura. Quizás por la incansable insistencia del hombre a mi lado, que iba aguantándose la risa mientras yo no paraba de rezar el padre nuestro de camino a los controles de seguridad. O también porque Marimar me convenció de que la pastilla que me había regalado, cual santo grial, haría que no me enterase del viaje hasta que estuviera en tierra firme. En caso de que necesitara tomármela. No me hacía gracia drogarme a lo tonto, cuando seguramente fuera como un paseo en bici ¿verdad?
Me había pedido unos días que me debían de vacaciones en el trabajo, y ya me estaba arrepintiendo. Con lo a salvo que estaría viendo monumentos mientras una manada de guiris pasaban de mi culo y hacían lo que les salía de las pelotas. ¿Sería una amargada? Sí. Pero una amargada viva.
—Como no dejes de sonreír juro por dios que le robo la porra al de seguridad y te la meto por el culo —Pasé por el detector, me hicieron pasar dos veces, seguro por mi cara de psicópata potencial portadora de drogas. 
Pasamos el control sin problemas, con mi pastillita a salvo en el bolsillo de mi bolso y ni fuerzas tuve para decir adiós a los guardias antes de seguir nuestro camino a la zona de embarque. Estaba más preocupada por dejar hecho el testamento mentalmente para reescribirlo por nota y mandárselo a mi abuelo en caso de emergencia. Aunque no tuviese más que mierda en las tripas y una bolsa para el congelado con apenas dos mil euros con cincuenta céntimos escondido en el trasfondo del cajón de las bragas.
Vivir al límite IS MY PASSION.
—Cosas peores hay en la vida, se debe probar de todo… —hizo la coña guiñándome un ojo.
Era asqueroso pero por suerte o por desgracia me hizo reír y abstraerme un poco. Nos sentamos en unas sillas a esperar a que se abrieran las puertas. El primo de Luis había corrido con los gastos del viaje, así que sería mi primera vez en un avión y en primera clase. Aquello no es que me diese más tranquilidad. Iba a morir igualmente rodeada de gente en un asiento que apenas cabía mi culo, como en uno más grande mientras bebía champan rosado.
Una muchacha rubia uniformada y con una sonrisa de anuncio de pasta de dientes, se puso tras el mostrador una vez abrió las puertas dobles macizas haciendo que mi corazón se acelerase. Luis se levantó, tendió su mano y agarró la mía para instarme a ir con él. Le entregamos nuestros billetes a la chica y nos precipitamos hacia el túnel.
No fui consciente de todo el camino hasta que estuve sentada en el asiento junto a Luis, que comía galletitas saladas con un vaso de whisky a las rocas. Enganché a la azafata, casi arrancándole la falda, haciendo que se parase a mi lado.
—¿Hay algún cura a bordo? ¿Un médico? —dije como si estuviese traficando.
El sudor me corría por las sienes y por la espalda aunque el aire acondicionado estuviese a tope, estaba a punto de entrar en ebullición. La morena de rizos apretados en un moño, me sonrió por educación, porque con los ojos me decía que estaba loca de los nervios. Claro que estaba loca, tenía que expiar mis pecados antes de que despegásemos y fuese demasiado tarde. Y si salíamos heridos, necesitaríamos un médico para que nos curase las heridas. Una cosa era morir sin siquiera enterarme y otra desangrándome lentamente.
—Cristina relájate, por favor —me pidió mi acompañante entre dientes, forzando una sonrisa tirante—. Tráele uno de estos, discúlpala, está un poco nerviosa.
Ella asintió y su falda se desvaneció de entre mis dedos. Me puse el cinturón cuando me di cuenta de que no lo llevaba. Aunque aquello no hiciera nada en caso de colisión contra una montaña o el mar.
Luis se meaba de la risa, ya se las haría tragar una vez llegásemos si teníamos suerte. El despegue fue una tortura, parecía sentir el aire en mi cara, el impulso hizo que mis mejillas se pusieran tirantes hacia atrás y estuve a punto de mimetizarme con el cuero del asiento.
Pero si el despegue fue desagradable, no quería repetir el aterrizaje. Y aún nos quedaba el viaje de vuelta. Sin duda usaría la maldita pastilla y así no me enteraría de nada. No cometería el mismo error dos veces. Me haría un favor a mí y a la pobre tripulación que tuvo que lidiar con mis nervios y mis gritos ante la mínima turbulencia.
Gracias a Dios no vomité, el whisky que me tomé de un solo trago casi tragándome también los cubitos congelados de plástico, hizo algo de efecto para que el trayecto de, poco más de dos horas, fuese más o menos tranquilo. A lo mejor la asistente de vuelo no pensaría lo mismo, aún sentía su mirada en mi nuca tras bajar del avión.
—¿Pues no ha ido tan mal no?
Mi puño se preparó para estamparse contra su cara. Gracias a Dios me lo pensé antes y solo lo insulté como bien se merecía.
—A la vuelta juro que me tomaré esa droga que Marimar me ha dado. Es que ni me lo pienso —juré enfurruñada.
Luis tuvo la delicadeza de no decir nada al respecto.
No tuvimos ni que entrar en el edificio del aeropuerto, en la misma pista nos esperaba un coche negro realmente bonito. Una línea elegante sin parecer serio ni deportivo. No entendía de coches pero podía apreciar uno bueno cuando lo veía. Y ya en el interior era para morirse de placer. Los asientos eran comodísimos, de cuero negro y espaciosos.
Un hombre de aspecto bonachón, con poco pelo y sonrisa afable nos saludó dándonos un apretón de manos desde su asiento del conductor.
—Bienvenido, señorito Luis, encantado de conocerla señorita…
—Cristina. Encantada —Estreché su mano callosa.
—Jaime —se presentó con otra sonrisa y un asentimiento antes de arrancar el coche e irnos.
Después de entrar en la autopista, el teléfono de Luis sonó con una llamada entrante. Sonriendo al ver de quien se trataba, descolgó y se lo puso a la oreja.
—Mi primazo —saludó haciéndome poner los ojos en blanco ante tanta efusividad cuando nunca me había hablado de él—, gracias por la atención, parecemos los reyes de España. Primera clase, coche privado con el mejor chofer del mundo…
Palmeó el hombro de Jaime con confianza haciendo que este se riera.
—Sí, todo bien. El viaje soñado —dijo con retintín, mirándome de reojo.
«A que le doy el puñetazo al final». Con la mirada que le dediqué, seguramente podría haber conseguido que se meara encima, si fuera la mitad de corpulento y no me conociera. Él sabía que era incapaz de hacer daño a una mosca, cuanto más a un ropero empotrado como el señorito.
—¿Nos vemos mañana por la mañana entonces? Claro, sí, dos habitaciones. Podríamos compartir pero se resiste la mujer. Se hace la estrecha —Una carcajada más y juré estamparle la cara contra la ventana del coche.
Gracias a Dios me crucé con la mirada de Jaime en el espejo retrovisor y me hizo un gesto para que no lo tuviese en cuenta. Tenía razón, era más lista que un par de neandertales. Toqueteé mi móvil y le mandé un mensaje a mi abuelo y otro a mis amigas diciéndoles que había llegado sana y salva. Lo guardé de nuevo en mi bolso de mano y me dispuse a disfrutar del paisaje. Aunque no viese mucho aparte de carretera y miles de kilómetros de tierra y árboles. Se me hizo extraño no vislumbrar el mar a lo lejos.
Cuando llegamos, casi alcancé mis rodillas con la barbilla de tanto que abrí la boca. Aquello era imposible de describir. Abrí mi ventanilla a todo lo que dio, saqué la cabeza y dándome igual el calor sofocante que hacía, aprecié sin nada de por medio, aquella hilera de pinos gigantes y el caserío al final tras una puerta enorme de reja negra. Esta se abrió y jadeé cuando lo vi todo desde más cerca.
Lo que más me impactó fueron las enredaderas y flores rosas que trepaban por la fachada de, no una, sino las tres casas. Los tres arcos de piedra precedían a un gran porche con sofás de exterior. Lámparas grandes cubiertas con cristales de colores que hacían bonitos dibujos en el suelo gracias a los rayos del sol. Balcones enormes, con rejas negras a la mitad. Una estatua de gran dimensión, situada en el centro, con un caballo relinchando y un jinete a pecho descubierto con un sombrero en la mano apuntando al cielo.
Salí del coche sin esperar a nadie. Aspire el aire. Olía a jazmín y naranjas. Oí el sonido de caballos al fondo y casi eché a correr para verlos si no fuese porque no era mi casa. Sentí una presencia tras de mí y supuse que sería Luis, ya que posó su mano con familiaridad en mi hombro. 
—¿Tu primo es un jeque? ¿Un duque? —pregunté anonadada, no sabiendo qué mirar para no perderme nada. Y todo aquello, sería mi hospedaje hasta que nos fuéramos.
No sabía si reír o llorar por tener fecha de vuelta. Luis se rió y pude escuchar la risa de Jaime también.
—Pues cuando lo conozcas verás que no aparenta nada de eso. Es más llano que los platos y demasiado bueno para como está este mundo —Hizo énfasis, haciéndome intuir por donde iba. El dinero podía convertirte en la peor versión de ti mismo.
Miré a Jaime cuando lo escuché gruñir haciendo esfuerzo, estaba bajando nuestras maletas. Corrí hacia él para ayudarlo, no necesitaba servicio, enserio me daba bastante vergüenza cuando podía hacerlo por mí misma. Él agradeció mi ayuda y entre los tres llevamos todo al interior. No sin antes echarle una ojeada de lejos a la piscina que me hacía ojitos y me llamaba como canto de ángeles.
—¿Estaremos aquí solos hasta que venga tu primo? —pregunté siguiéndolos, atravesando las grandes puertas de madera una vez cruzamos el lujoso porche.
—Sí, todo esto será solo nuestro hasta mañana por la mañana —Aseguró silbando en consideración a todo aquel derroche de belleza arquitectónica.
Pero si el exterior era mágico, lo de dentro era ya para desmayarse. Me daba lástima hasta pisar el suelo con los zapatos sucios. Todo era loza de piedra marrón, los muebles de madera maciza y colores por doquier. Ya fuera en las lámparas, cojines o flores recién cortadas en jarrones, que estaba segura, costaban más de lo que podría yo cobrar en un mes. Anduvimos por un pasillo, rodeando la gran sala donde un sofá color blanco crudo presidía la estancia y una gran alfombra a rayas a sus pies.
Obras de arte enmarcadas por un pasillo amplio daban paso a las habitaciones. Tres puertas a cada lado y una al final donde Jaime indicó que había un baño común. Aunque tres de las habitaciones tenían uno propio, no funcionaban todavía. Por lo que nos tocaría compartir. La obra era nueva, todavía faltaban detalles según Jaime, yo no podría sacarle una falta.
Me indicó cual sería la mía, al final junto al baño, la de Luis enfrente de mí. Jaime se despidió de nosotros, diciéndonos que teníamos comida en la cocina preparada y todo lo necesario y que cualquier cosa lo llamásemos a él o al señor.
Yo desconecté tras despedirme, al ver la magnitud de mi cuarto. Si no era más grande que mi casa, poco le faltaba. Una cama con dosel de madera, tela de gasa blanca cayendo grácilmente de una manera romántica y sensual al mismo tiempo. Aguanté la respiración cuando me imaginé allí tumbada con Toño encima de mí.
—Ese idiota —lo maldije de tres mil maneras diferentes mentalmente, aguantándome las ganas de llorar.
Pero era inútil hacer como si no hubiese existido, lo que quedaba de mí después de su marcha, aún lo extrañaba.
Me dejé caer en la maravillosa cama, soltando un gemido de placer. Me acurruqué entre los cojines y cerré los ojos deseando que el viaje valiese la pena y pudiera olvidarme de Antonio aunque fuera durante una semana.
Spoiler: no lo iba a conseguir.
Pero de sueños se vivía, ¿no?




Capítulo 31

Geranio oscuro: Melancolía
Toño
Me moría de curiosidad por ver a la muchacha que se había traído Luis para que lo acompañara. Seguramente fuera una amiga de cuando trabajó en Los Ángeles o en Nueva York. Si era así, con mi inglés nivel medio-bajo, poco nos íbamos a entender. Bajé la visera parasol del coche y mientras guardaba las llaves de casa en la guantera, vislumbré a lo lejos del camino anexo, una figura femenina vestida con pantalones cortos de color negro, camiseta blanca de tirantas y una gorra cubriendo su cabeza. Su pelo de un color castaño anaranjado, sujeto en una cola de caballo con ondas naturales, danzaban al compás de sus andares.
Hacia donde ella se dirigía no había nada más que un pinar, por lo que presupuse que se trataba de la amiga de mi primo. El pueblo de Alanís estaba en la otra dirección como a diez minutos en coche.
Agarré el mando de encima del salpicadero y presioné el botón que abría la verja. Vi al Marqués sentado en el porche leyendo el periódico y bebiendo una taza de café.
Mientras aparcaba, nuestras miradas conectaron y asentí apiñando los labios como diciéndole: «Qué bien te veo, cabrón». Él se rió, soltando el periódico y la taza en la mesa auxiliar a su lado. Bajó las viseras de sus gafas de ver, tornándolas oscuras cuando salió del porche a recibirme. Vestía impecable, con una camisa de lino abierta y unos pantalones vaqueros. Pies descalzos, piel bronceada… parecía mentira que fuésemos parientes. Yo no estaba tan bueno ni de lejos.
—Antoñito, cuánto tiempo —Me abrazó cuando lo alcancé en el porche, palmeándonos en la espalda de manera fraternal.
—Mucho, he visto a la muchachita yendo hacia el pinar.
—Sí, me dijo que quería ir a explorar, ya sabes, parece no tener suficiente con toda esta maravilla que has construido aquí. ¡Dios santo de mi vida! —exclamó haciendo que me hinchase como un pavo de orgullo.
—¿Has visto? —Lo palmeé en el hombro viendo todo a mi alrededor.
Anabel había hecho un buen trabajo.
—¿Esta noche es el magno evento, no? —preguntó sentándose en el sillón de nuevo, dando un sorbo al café.
—Uf… estoy cagado de los nervios, chiquillo —expresé seguido de un resoplido, haciendo que los rizos de mi flequillo se fueran a un lado—. En nada llegarán los del catering y los de sonido para colocar los altavoces y así amenizar con buena musiquita —dije señalando con el índice, en redondo, todo el exterior—. Viene un grupo flamenco, un cortador de jamón profesional…
—¡Vaya, no se te escapa un detalle!
—Eso espero —Recé para que fuera así.
—Por cierto hoy era tu cumpleaños ¿no? De parte de mis padres y mía, felicidades —dijo con alegría.
—Sí, un año más es un año menos, gracias. Pero sigo siendo más guapo que tú —Le pinché haciendo que negara con la cabeza con diversión. Decidí ir hacia otros derroteros, más que nada porque rara vez celebraba mis cumpleaños. Aquella noche sería la primera que haría una especie de fiesta el mismo día y siquiera sería para celebrarlo—. ¿Y cómo os ha ido la noche? ¿La cama cómoda?
No se me escapó la sonrisa ladina que se le plantó en la cara.
—Bueno, siempre se puede mejorar, pero la verdad es que dormí como un tronco.
Mi móvil sonó y gruñí cansado de tanta llamadita y eso que recién empezaba el día. Me disculpé con él y me fui a hablar a la otra casa para ver cómo había quedado. Me mantuvieron al teléfono media hora entre uno y otro, hasta la prensa quiso hacer acto de presencia aquella noche, cosa que me vino bien; toda publicidad era poca. Cuando iba a salir para disculparme con Luis por irme así, los de catering estaban en la puerta de la casa, esperando instrucciones.
Así hasta bien entrada la tarde. Almorcé a bocados de todo lo que iba pillando y lo que me daban a catar. Todo estaba delicioso y dudaba poder tener espacio para cenar con todo lo que había comido. Dejé todo medio atado en la cocina de la tercera casa más alejada, los altavoces ya estaban colocados, también un tablao provisional justo en frente de la piscina entre las dos casas a la izquierda.
Suspiré y froté mi pelo deseando que todo saliese bien. No quería imprevistos ni sorpresas, en aquellas cosas, no eran buen augurio que pasara algo que no te esperabas. No obstante, llamémoslo sexto sentido, algo estaría por ocurrir.
De camino a la casa principal entré en Instagram para ver si mi pelirroja había subido algo nuevo a su perfil o a historias, pero no. Un mes con todos sus días hacía que no hablaba con ella. Fue injusta conmigo, yo tampoco fui del todo claro con ella. Era normal que se cansara de esperarme, yo no tenía nada claro y con la inauguración del cortijo a la vuelta de la esquina poco tiempo tenía para dedicarle.
Pero aun así, dentro de mí, me negaba a abandonar a Cris del todo. Como si por arte de magia yo no fuera más que un Antonio cualquiera, sin obligaciones y que me podría ir a vivir a Iaza con ella sin remordimientos. No obstante, nada de aquello iba a suceder por desgracia.
Intentar hablarle por Instagram fue de las cosas que más había rondado en mi cabeza en ese último mes. Explicarle que había sido todo un malentendido, pero me jugaba el que no me creyese y me bloqueara también de allí quitándome la posibilidad de verla seguir con su vida. O por lo menos lo poco que publicaba de ella.
No voy a mentir y decir que no me afectaba lo más mínimo verla. Mi cuerpo respondía cada vez que me ponía a ver sus fotos, recordando lo que era el acariciarla, el besarla. Me mataba el no darle sus buenos días y que ella no me diera las buenas noches. La amaba con cada poro de mi piel y el tiempo no parecía darse cuenta, que seguía y seguía pasando, sin tener una pizca de consideración. Día que pasaba, día que la tenía cada vez más lejos de mí y eso me estaba volviendo loco.
Después de toda aquella locura, una vez Yun volviera a su casa, tenía decidido ir a buscarla. Intentar arreglar las cosas, o por lo menos hacer que me escuchase. Ya que ella decidiera lo que hacer conmigo a continuación. 
Entré en la casa principal, guardándome el móvil en el bolsillo y quitándome una lágrima que se negaba a abandonar mi ojo derecho. No había nadie en el salón, en la cocina tampoco. Fui hacia el pasillo, entré en mi habitación y agarré mi ropa para ir al baño y ducharme. Cuando toqué la manija del aseo, escuché el inconfundible sonido del agua correr y una suave voz tarareando al otro lado.
Me quedé escuchando un buen rato, hasta que mi primo apareciese y me pillara espiando a su amiguita como todo un pervertido. Pero no era nada sexual lo que me hacía permanecer allí. Sino lo bien que cantaba.
Canturreaba junto a ese cantante, Camilo, algo de auto diagnosticarse de una bacteria rara que era echar de menos y extrañar su cara o algo así. Sin querer me quedé hasta que la cancioncita terminó, esa letra se me metió tan hondo que me prometí escucharla de nuevo a solas mientras lloraba como un idiota.
Me volví a encerrar en mi habitación y esperar a que terminase para ducharme y prepararme para esa noche. Me tumbé en la cama y como un masoquista marqué su número escuchando por enésima vez el asqueroso sonido de no encontrar la línea.
Una media hora después, salí al pasillo. La puerta de la habitación a la derecha del baño estaba encajada. Se escuchaba la voz de mi primo hablar con la muchacha, ya que la oí reír. Echaba de menos la risa de Cris, era por eso que la veía en la risa de aquella desconocida. Incluso podría poner la mano en el fuego a que era ella. Hasta ahí llegaba mi locura. Pero era imposible.
«Cristina saldría de Iaza cuando los cerdos vuelen» pensé chasqueando la lengua.
Cuando entré en el baño casi me dio un infarto. Me vi oliendo la habitación, todavía con la humedad en las paredes azulejadas y el espejo empañado. Ese olor traspasó cada una de las capas de piel hasta meterse en mis venas. Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza. Una vez más me obligué a serenarme. No podía empezar a ver a Cristina en cada mujer que me encontrara. En cada perfume, risa o voz. Por el amor de dios, no era ella. No era mi Cris.
Ofuscado me quité la ropa con rabia, encendí la ducha y sin comprobar la temperatura entré en la cascada de agua helada. Aquello me reorganizó la mente. Dejé de verla en cada rincón de aquellas cuatro paredes, gracias a Dios. Después, me encerré en la habitación por una hora, terminándome de arreglar y peinar con esmero; intentando domar mi pelo ya demasiado largo. Esperé a que todo estuviese listo para salir y dar la cara.
Alguien llamó a la puerta, carraspeé, me recoloqué un rizo rebelde por enésima vez y le di paso a quien quiera que fuese.
Maira abrió, entró y cerró tras ella. Llevaba el cabello rizado a un lado, sujeto con gel al otro. Sus ojos ahumados, los labios rojos y ese vestido negro hicieron que no pareciese ni ella.
—No digas nada, estoy horrible —dijo alzando una mano.
Mi ceño se frunció y de verdad me cabreé con ella. Llevaba unos días insoportable. Ella y Azucena habían discutido y no se hablaban desde hacía dos días. Cosa que derivó a una irascibilidad insufrible.
—Estás majara…  —le dije en lugar del piropo que iba a salir de mi boca, ella se lo perdía.
—Y usted está muy elegante.
—Vaya, gracias. Te diría que tú también pero puede que me arañes con esas garras de gata salvaje que te ha poseído recientemente.
Por fin se rió, me pidió disculpas y se sentó en la cama con pesadez. Suspiró, se cruzó de piernas y me senté a su lado, encontrando en mi hombro, un lugar donde apoyar su cabeza.
—No soporto que se ponga así por una tontería, ya me conoce, soy así. Ella debería conocerme mejor que nadie.
—Que te conozca no significa que tenga que aguantarlo todo. Sois adultas, no estáis para perder el tiempo ni para tonterías. Si algo haces o dices, atente a las consecuencias igual sirve pa’ la otra parte —comenté sincero, apretando su rodilla sobre el vestido de raso.
—Lo sé, lo sé. Supongo que tendré que pedirle perdón —Aceptó tras un suspiro de cansancio.
—Solo si de verdad sientes que lo debes hacer —le advertí.
Conocía hasta donde llegaba su cabezonería, ella misma me había contado que sus anteriores relaciones se acabaron porque no terminaban de ser compatibles con su carácter. Ya iba siendo hora de que viese el problema y pusiera solución. Eso de que tienen que quererte tal y como eres, no debería tomarse tan a la ligera.
—¿Estás listo para salir? —cuestionó abandonando mi hombro para mirarme a la cara.
—Sí, lo estoy.
—Pues vamos allá.
Nos levantamos a la vez y antes de que alcanzara la puerta me agarró del brazo haciendo que me girase hacia ella. Me dio una cajita del tamaño de mi palma, de color negro y terciopelo.
—No creas que me he olvidado de tu cumpleaños. He esperado hasta último momento, porque sé lo poco que te gusta, pero no iba a dejarlo pasar. Ya lo sabes.
—No tenías que haberme comprado nada, Maira —le dije pero seguro era consciente de la ilusión en mi cara abriendo la caja.
Mis ojos se abrieron de la impresión al ver la delicada esclava de plata grabada con mi nombre sobre un cojincito blanco. Ella la sacó, le dio la vuelta y pude leer familia en el reverso. Mi familia eran ellos. Cada una de las personas que se habían quedado en mi vida y no me habían abandonado. Ella lo era y por eso, no sabría qué hacer si me llegase a faltar.
Tras ponérmela, la abracé, ocultando mi cara en su cuello y así esconder mi emoción. Era un llorón de manual últimamente, pero enseñar mis sentimientos a las personas que amaba, era difícil. Como un trauma sin curar. Pensando en que si me veían frágil se irían y no volverían. Maira agarró mis mejillas, me obligó a mirarla y me dijo que me quería.
Mi vida estaba llena de buenas personas y de recuerdos inmejorables. Al final tenía lo que me merecía y me hacía feliz. Y eso no lo cambiaba por toda la riqueza del mundo.




Capítulo 32

Caléndula: Pena, crueldad, pasión, celos
Cris
Explorar lugares nuevos caminando, se podría convertir en mi cosa favorita si no me gustase tanto nadar en el mar. Entré en aquella arboleda de pinos, sintiendo un escalofrío al notar el descenso de temperatura allí dentro. El sol apenas penetraba a través de las espesas ramas y el suelo estaba un poco húmedo del rocío de la noche. Observé maravillada los halos de luz que conseguían filtrarse, entre el follaje, hasta llegar a un claro justo en el medio, donde crecía vegetación y alguna que otra florecilla. Me senté con cuidado de no pisar ninguna, apoyando mi espalda en un tronco y sacando de mi mochila el libro que últimamente se había convertido en mi diccionario. “El lenguaje de las flores”
«¿Cómo se llamaría el capítulo de hoy?» le hubiese preguntado un día más.  Él me hubiese nombrado alguna flor, yo iría veloz a descubrir lo que significaba. «Caléndula» pronunció en mi mente su fantasma. Con su voz tersa y vibrante como si en vez de hablar estuviese mordiendo mi carne con gula.
Otro estremecimiento me puso los vellos de punta. Esa vez diferente a la anterior ya que nada tenía que ver con el calor o frío que sentía mi cuerpo. Era algo más allá de lo realista, mi piel recordaba lo que era ser acariciada específicamente por sus manos y su boca. Abrí los ojos y mordí mi labio inferior para evitar soltar un grito desgarrador. ¿Cómo podía ser posible que con apenas unos días pudiese sentir tanto por alguien?
Pena
Cuando volví, me di cuenta del coche negro aparcado, el mismo que nos recogió el día anterior del aeropuerto. Me alegré saber que Jaime estaba por allí, me caía bien y me vendría estupendo ver alguna cara más que la de Luis. Este último estaba en el porche, con las gafas de sol puestas, y exponiendo pecho bajo la pequeña franja de sol que alcanzaba desde ahí. Puse los ojos en blanco por lo presumido que era, como si allí tuviese que pavonearse cual pavo real en busca de pavas en celo.
—Como te mire una vaca que pase por allí por el monte, se embaraza con tu mirada; así que cuidado —bromeé señalando a algún lugar en el horizonte, poniéndome delante de él.
Se levantó la visera de las gafas, dejando los cristales transparentes. Una sonrisa de gilipollas le curvó los labios.
—¡Normal! nadie se me resiste, Tina. Ni siquiera tú por mucho que te empeñes en negarlo —No sabría enumerar la de apodos con los que me había llamado a lo largo de esos dos meses.
—No te toco ni con un palo —expresé divertida, cruzándome de brazos.
Bajó los escalones y me retuvo entre sus brazos, rodeándome con esos músculos apretados y ese olor a italiano. Como si yo hubiese olido muchos de esos… Pero ir de compras con Marimar era parada obligatoria entrar a una perfumería e intentar adivinar como olería uno. «Locuras de una obsesión Napolitana». Bonito título para una película de terror.
—Antes no pensabas lo mismo —La picardía brilló en sus ojos.
—Antes era una niñata sin una pizca de gusto. Ahora suéltame si no quieres quedarte sin tu arma de conquista —advertí a punto de levantar la rodilla y hacer realidad mi amenaza.
—¿Mis dedos? ¿Mi lengua? —intentó adivinar sin perder la sonrisa.
Me zafé de su agarre y lo adelanté para entrar en la casa para ir a ponerme el bañador. Estaba deseando probar la piscina.
—Lo único que merece la pena de ti… —Le saqué el dedo medio mientras caminaba al interior sin girarme a ver si me miraba o no.
Pero al escuchar su carcajada di por hecho de que sí supo a lo que me refería. Y es que el señor Luis ya no solo era atractivo vestido, desnudo ganaba algunos puntos más.
Me puse a investigar la casa a fondo, como toda una cotilla. Inspeccioné cada habitación, dándome cuenta de que todas eran relativamente parecidas y nada que llamara mi atención.
Cuando llegué a la penúltima, justo la de al lado de la mía, me quedé parada en el marco una vez abrí. Había ropa encima de la cama perfectamente doblada y una funda de traje colgando de la puerta del armario de madera. La cama tamaño King Size era igual a la mía pero sin la tela de gasa cayéndole por el dosel. Menos romántica, más masculina.
Mirando a mi espalda para verificar si venía alguien, me adentré un poco más, solo para investigar de cerca las cosas del misterioso hombre dueño de todo aquel palacio. Presuponiendo que era suyo. Me fui a una especie de tocador, donde había un par de botes de perfume, los olisqueé y uno en especial, Oud Bleu Intense Fragrance Du Bois, me resultó tan familiar que casi se lo robé para intentar identificarlo más tarde. Pero me detuve. No era ninguna ladrona, tampoco era de entrar en cuartos ajenos, pero algo en aquel hombre me causaba demasiada curiosidad.
Abrí uno de los cajones del mueble, descubriendo una preciosa cajita de madera. Iba a agarrarla para verla de cerca, abrirla y descubrir qué guardaba en el interior cuando escuché la voz de Luis hablando con alguien en el salón. Solté la caja deprisa, cerré el cajón y tras verificar que todo estaba como antes, salí pitando de allí. Con la adrenalina corriéndome por las venas y una sensación rara en el pecho. Como si algo hubiese estado a punto de haber pasado.
***
Crueldad
Después de casi media hora nadando y buceando, me apoyé en la playa de la piscina y miré hacia la otra casa al fondo. Había bastante ajetreo en el interior, Luis me dijo que su primo había llegado y luego lo hizo los del catering. Estaba tentada en ir allí y ayudar pero no supe si realmente fuese de ayuda o no. No sabía nada de organizar eventos, tampoco de elaborar platos delicatesen como estaba segura servirían esa noche. Y mucho menos podría ponerme a servir. No llegaría un vaso vivo a las mesas.
Cuando ya parecía un garbanzo de lo arrugada que estaba, me salí, Luis desde la tumbona silbó en consideración. Modelé para él, solo por el gusto de hacerlo, desfilando de camino a la casa a comer algo. No había desayunado todavía, estaba famélica, y oliendo lo que se cocinaba en el otro lado de la finca, hizo que mi estómago quisiera comerse a sí mismo.
Decidí hacerme una tortilla, eran casi las doce del mediodía y me apetecía algo sustancioso. Cuando estaba dándole la vuelta, antes de ponerla en un plato, algo llamó mi atención. En un lado de los azulejos, que evitaban las salpicaduras en la pared, medio camuflado, un azulejo con una flor de hibisco naranja. No pegaba demasiado con la decoración tan… tradicional de la zona. Aquello era más tropical que otra cosa y me hizo sonreír al recordar mi isla. Había montones de estas por todos lados, yo misma tenía una horquilla que me puse para la primera cita que tuve con…
Cuando el recuerdo se quiso hacer vívido, lo eché de mi cabeza de un rempujón. Estaba harta de que yo misma fuese tan cruel conmigo. No pensé en la remota posibilidad de que me podría tropezar con Toño o incluso esa noche fuera uno de los invitados a la inauguración. No tendríamos que estar muy lejos de Sevilla capital, en dado caso que viviese en la misma provincia.
La tarde llegó sin que me enterase. Estaba sudando horrible, después de haber ayudado a un par de chicas camareras a colocar mesas altas, los respectivos manteles y taburetes. También les eché una mano barriendo el polvo del patio. Luis ayudó poniendo los altavoces alrededor del perímetro donde se haría la fiesta. Coqueteando de vez en cuando con toda la que se le ponía a tiro, causándome alguna que otra carcajada al ver las calabazas venir de lejos.
Era guapo, pero como Toño, no se le daba bien ligar ni aunque le pusiesen los ingredientes por delante. Aun así, con ese encanto que le traspasaba el cuerpo, supo engatusarme sin darme cuenta.
Suspiré cuando un pinchazo demasiado familiar quiso agujerear mi pecho. Me había fallado, estaba con otra, haciendo como que quería seguir hablando conmigo. Seguramente querría tener con quien desahogarse en cada sitio y al estar lo suficientemente lejos, ninguna nos enteraríamos de la existencia de la otra. Despreciable… y doloroso. Demasiado de ambas cosas.
Una hora después, me estaba mirando en el espejo de cuerpo entero a una esquina de la enorme habitación. Luis estaba sentado en mi cama, vestido con un traje azul marino y camisa blanca sin corbata. Sin querer su vestimenta hacía juego con la mía.
Me había sujetado el cabello en un semirecogido desordenado dejando unos cuantos mechones ondulados sueltos de manera grácil, uno de ellos a un lado de mi rostro. Me había maquillado a conciencia: ojos ahumados, labios nude con Gloss haciendo que se viesen el doble de grandes y tanto iluminador que destellaba. El vestido azul oscuro entubado y brillante me enamoró desde el primero momento en el que lo vi en la tienda.
—Deja de mover el culo delante de mí, soy un hombre débil —susurró Luis haciendo que lo mirase a través del espejo.
—No estoy moviendo el culo para ti, no logro ver cómo me queda el vestido por detrás —Me encogí de hombros, dándolo por perdido.
—Ya te digo yo que estás de muerte. Te diría alguna bordería, pero no quiero tentar a la suerte contigo.
Se puso de pie, me giré hacia él y le di una palmada en la mejilla más fuerte de la cuenta.
—Chico listo.
Miramos ambos hacia la puerta encajada cuando comenzó a sonar la música. Me rodeó la cintura con su brazo como si fuera un gesto natural, guiándome hacia la salida. Salimos al exterior y me quedé impresionada al ver las tiras de bombillas encendidas a modo de carpa que iban por encima de la estatua del jinete. Había bastante gente y me sentí un poco extraña ante tanto desconocido mirándonos bajar los escalones del porche.
Un camarero me hizo dar un respingo al materializarse a mi lado, portando una bandeja repleta de catavinos con vino manzanilla. Ambos agarramos una, nos apropiamos de una de las mesas que estaba cerca del escenario y nos quedamos allí a esperar a que empezara todo. Estaba nerviosa, las manos me sudaban y tenía que agarrar el catavino con ambas para que no se me resbalase de los dedos.
No sabía si era por el vestido que me apretaba o estaba sufriendo una crisis de ansiedad. En dado caso, sentía mi estómago lleno de bichos revoloteando, y un ardor casi insoportable subiéndome por los brazos y piernas.
Poco a poco la gente se fue aglomerando alrededor de nosotros, Luis saludó por los dos, a mí no me salía ni una sonrisa por lo rara que me encontraba. No sabría decir si él lo había notado, si fue así, no me dijo nada. Se limitó a seguir agarrándome de forma protectora y besar de vez en cuando mi cabeza. La prensa también estaba allí, sacando fotos y preparando la cámara de video para grabar lo que pronto sucedería. Supuse que el primo de Luis daría una especie de discurso.
Entonces alguien llamó mi atención justo cuando bajaron el volumen de la música. Una mujer, de pelo corto rubio, peinado hacia un lado y mirando todo a su alrededor hasta que nuestras miradas se conectaron.
No sé si fue causa de mi imaginación pero juré que era la mujer que acompañó a Toño en el viaje cuando estuvo en Iaza. Un ruido de interferencia en los altavoces me hizo desviar los ojos de ella para posarlos sobre el hombre que se subía a la tarima, vestido con unos pantalones de vestir color blanco y una camisa de lino celeste. Esta última haciendo juego con sus ojos rebosantes de emoción.
Esa mirada me la conocía bien.
Tragué saliva, costándome horrores hacerla pasar por mi garganta. Apreté la copa en mi mano haciendo que se me resbalase y cayera a Dios sabe dónde. No podía parar de mirarlo, como cuando estás pasando junto a un accidente y por mucho que quieras dejar de verlo, no puedes desviar la mirada a ver otra cosa.
El oxígeno que entraba en mis pulmones era insuficiente haciendo que hiperventilase. El agarre de Luis se afianzó en mi cadera haciendo que volviera a la realidad, donde Antonio Guzmán sonreía a los invitados y hacía un chiste malo para romper el hielo. Su voz se duplicaba gracias al efecto de los altavoces por todos lados. Los flashes de las cámaras de fotos iluminaban su cara cada dos segundos, yo pestañeaba con cada sonido de obturación como si yo misma le hiciese las instantáneas.
No podía ser verdad, no podía ser tanta coincidencia de que el primo de Luis fuese Toño. Era imposible. Me negaba a creerlo aunque mis ojos lo estuviesen viendo a todo color y a menos de tres metros de distancia.
Me sentí atrapada sin saber cómo salir de allí, el brazo de Luis, la gente apretada alrededor. El aire se sentía pesado, viciado. Risas lejanas, su sonrisa dejando ver los dos colmillos que lo hacían tan sexy. Se pasó la mano por el pelo, desordenando sus rizos color caramelo. Sus ojos azules barriendo a todos los asistentes hasta que dio conmigo. El pulso me tembló, creo que hasta me salté un par de latidos antes de que mi corazón se acelerase sin control.
—Definitivamente no hubiese imaginado regalo mejor en mi cumpleaños que este —dijo sin dejar de verme, con los ojos más abiertos que hacía un momento y con la voz ronca como si en cualquier momento se le fuese a romper con el esfuerzo que estaba haciendo para hablar.
Todos alzaron sus copas haciendo que Luis me liberase para aplaudir. Decidí dar la orden a mis piernas de correr y en cuanto Toño vio mis intenciones dejó caer el micrófono, provocando un sonido estridente, preparándose para salir tras de mí.
Me giré y sorteé a la gente, abriéndome paso fuera del tumulto. Escuché a Luis llamarme, no hice caso, solo tenía en mente escapar. Aquello parecía un puto laberinto, que en vez de paredes eran personas aplaudiendo y haciendo júbilo mientras bebían y comían. Yo estaba a punto de vomitar el sorbito de vino que había tomado.
Llegué, no supe cómo, al establo. Los caballos se asomaron desde sus cubículos asintiendo y resoplando al oírme llegar. Estaba atrapada otra vez. O me escondía o me alcanzaría y ahí ya estaría perdida.
Pero con lo que me quedaba de consciencia en la cabeza, supe que daba igual lo rápida que yo fuera, él era dueño de todo aquello y se sabría cada rincón de memoria. Y no me equivoqué. Sus pisadas tras mi espalda provocaron que me tensase. 
—¿Cristina, eres tú? 




Capítulo 33

Caléndula: Pena, crueldad,  pasión, celos
Toño
Noté mi garganta secarse, mi lengua pastosa y pude jurar que por poco dejé de ocupar mi cuerpo para volar por encima. Estaba allí, tan guapa, que nadie se le comparaba. Nunca se le podría comparar con nadie en realidad. Eso hizo que cayese rendido a sus pies desde que la vi por primera vez.
Fue hecha para mí aunque el destino quisiese darnos vidas por separado. Lo que no entendía era porqué insistía entonces en ponérmela en las narices cada dos por tres.
Me empezó a picar todo el cuerpo por los nervios. La gente me miraba, llevaba varios segundos sin decir nada. Había perdido el hilo del discurso que había preparado durante días. Pero que me partiese un rayo si no era para que se me cortocircuitase el cerebro.
Estaba allí. Mi pelirroja, estaba allí.
—Definitivamente no hubiese imaginado regalo mejor en mi cumpleaños que este —le dije a ella.
Porque era verdad.
La gente estalló en vítores, alzando la copa en señal de felicitación. Entonces noté cómo se me partía el corazón otra vez, después de haberme llevado todo un mes remendando los trocitos uno a uno hasta, por lo menos, subsistir sin desangrarme de tristeza. Luis la apretó contra sí, la miraba ajeno a lo que estaba pasando entre nosotros. Entonces le dio un beso en la sien, creo que ni ella se dio cuenta de ese gesto. Yo sí.
Ella era la chica que se había traído para que lo acompañase.
Leí sus ojos en cuanto el pensamiento de huir le cruzó por la mente. Tiré el micrófono, bajé los escalones y Maira me atrapó de la mano tirando de mí haciendo que la perdiese de vista entre tanta gente.
—Antonio no hagas una tontería, hay como unas diez cámaras pendientes de cada uno de tus movimientos.
—Maira es… —Siquiera podía decir su nombre en voz alta sin partirme a la mitad.
—Lo sé, la he visto hace apenas un minuto antes que tú. No hagas ninguna tontería —me volvió a advertir.
Sin decirle nada, me deshice de su agarre. Luis me quiso dar la mano pero pasé de él para correr en la dirección por la que ella había ido. «¿No sería capaz de salir fuera, verdad?» me pregunté espantado. Pero la verja estaba completamente cerrada. No supe por qué, corrí hacia el establo en su busca. Era lo que estaba más lejos así que seguramente hubiese huido hasta allí con la esperanza de que no la encontrara. Casi sonreí si no estuviera a punto de escupir la tráquea por la boca. Mi corazón latía desbocado, el aire salía entrecortado por mis fosas nasales y miraba como un loco de un lado a otro intentando vislumbrarla por si mi intuición fallaba.
Entré en la cuadra y la vi petrificada justo en el medio, seguramente no sabiendo dónde esconderse y aceptando que la iba a encontrar fuera donde fuese. Con ambos brazos a sus costados, las manos apretadas en puños y su cuerpo agitándose por los jadeos que profería tras la carrera que había metido.
—¿Cristina, eres tú?
Pasión
Claro que era ella, todo mi ser gritaba por su contacto. Las manos me cosquilleaban deseando acariciarla. Mi cuerpo se sentía atraído como un potente imán y una vez me acercara moriría la distancia que nos separaba sin que podamos remediarlo ninguno de los dos. Me lamí los labios, encontrándolos terriblemente secos. Me acerqué, ella sintió mis pasos ya que se puso tensa como una cuerda y como no se atrevía a girarse, fui yo el que me pegué a su espalda casi por completo. Haciendo que me notase de verdad. Provocando que dejase de aguantar la respiración y saliese de su boquita una especie de jadeo entrecortado que me puso la piel de gallina.
Enterré mi cara en su delicioso cuello, sin tocarla aún, respiré de ella. Me embebí de su perfume casi riéndome por haberla tenido tan cerca durante todo el día y recién ahora me venía dando cuenta. No estaba loco. La casa gritaba su presencia. Y yo por tal de no parecer un puto energúmeno acallé esos pensamientos.
La tenía allí. A menos de un suspiro y no sabía qué hacer primero para saciar la sed que me mantenía al límite entre la vida y la muerte.
Alcé las manos con la intención de tocar sus brazos, sin atreverme a rozarla todavía. Me cosquilleaban las palmas al sentir sus vellos erizados rozarme la piel. Noté su cuerpo apoyarse en mí, su cabeza casi descansaba en mi hombro, su trasero golpeó mi entrepierna y ahí perdí el puto control de mi cuerpo.
No la iba a tocar a menos que ella me lo hiciese saber. Y esa había sido la señal que jodidamente necesitaba.
Agarré su cara con una mano, apretándole las mejillas, más osco de lo que me hubiese gustado; sin embargo, aquello no pareció molestarle. El primer toque de nuestras bocas fue tan necesitado que casi nos mimetizamos. Se giró por completo para llevar sus manos a mi pelo, apretando los mechones con saña contenida. Como si quisiera castigarme o castigarse así misma por desear aquello tanto como yo.
Solo hizo falta darle una palmada en el trasero, para que de un salto, me rodease con las piernas. Su vestido cedió, se desgarró por la raja del lateral, abriéndose hasta casi a la altura de su cintura. Los caballos relincharon y cabecearon haciendo tintinear las campanas. Me la llevé hacia una de los cubículos vacíos, estrellándola contra la pared de tablones del fondo.
Éramos lenguas, manos, dedos, respiración y éxtasis.
Si alguien entraba y nos veía, a la mierda… no la iba a soltar por nada en el mundo, ya podría agarrar silla y palomitas.
Sus dientes me hicieron daño en los labios, pude degustar el sabor de mi sangre entre besos. Aquello me hizo gruñir como un animal salvaje. No estaba recibiendo suficiente, necesitaba más, poseerla, sentirme suyo de nuevo, sentirla mía otra vez.
Sus tacones tocaron el pasto cuando la puse sobre sus pies, dejé de besarla para arrodillarme y venerarla como se merecía.
Ella era mi Deidad, mi debilidad y por la que me arrodillaría hasta pelarme las rodillas.
La miré de soslayo, me observaba temblorosa, con el pintalabios emborronado, entornando los ojos sin poder ocultar el brillo que los hacía parecer luceros. Le levanté el vestido, despacito, descubriendo su delicada ropa interior de encaje cubriendo su sexo.
Me enterré en el vértice entre sus piernas, sin apartar la tela siquiera, mordí su carne arrancándole un gemido.
—Pon tu pierna en mi hombro, cariño. Necesito saborearte o me voy a morir aquí —le pedí en un susurro ronco, no siendo capaz de encontrar mi voz.
—Me las vas a pagar por esto… —advirtió haciendo lo que le pedí, abriendo así sus piernas y dándome acceso a su coño depilado tras la empapada tela semitransparente.
Sonreí. Era un cabrón con muchísima suerte. Mi niña estaba receptiva y dispuesta tal como a mí me gustaba.
—Me encantará ver cómo me castigas pero recuerda que aún te debo unos cuantos tortazos en este —Agarré sus glúteos con fuerza y la atraje hacia mí.
Un sonido gutural borboteó desde lo más profundo de mi garganta al probarla. Lamí de abajo arriba, recibiendo su humedad como si fuese mi droga y yo no fuera más que un puto adicto.
Agarré la débil tela de su ropa interior con un dedo y tiré hacia abajo ejerciendo la suficiente fuerza como para que crujiese. Le estaba tan apretada que no podía hacerla a un lado y ya. Aquello me estorbaba y pretendía deshacerme de lo que fuera que se interpusiera entre ese coño delicioso y yo.
—No te atrevas a romperlo —gruñó mordiéndose el labio inferior, lanzándome rayos con la mirada haciendo que yo sonriese más todavía.
—Lo haces a propósito, sabes que adoro un buen desafío —Un tirón más y el tejido cedió rajándose en menos de lo que pensé.
Se removió intentando apartarse de mí y antes de que lo consiguiera volví a enterrarme entre sus piernas haciendo que parase de luchar y profiriera un grito por la impresión. Mordí su clítoris mientras que con un dedo tanteaba su abertura sin meter más que la punta.
Quería desesperarla, que gritara mi nombre y necesitara que la tomase a como diese lugar.
Y lo hizo… madre mía si lo hizo.
Si la escuchó alguien me daba igual. Era música para mis oídos que le zurzan a los oídos de los demás. Entre la neblina de placer, le hice prometerme que hablaríamos. No nos imaginamos lo que seríamos capaces de decir o hacer estando al borde del colapso. Y como un cabrón me aproveché de eso.
El orgasmo llegó rápido, me beneficié de las leves réplicas de este para prologar su placer sustituyendo mi boca por mis dedos, para poderla observar a placer mientras se deshacía. Me erguí con la intención de besarla, pero la burbuja en la que estábamos envueltos reventó a la misma vez que ella.
Con una mano temblorosa me apartó empujándome hacia atrás haciendo que el aire se entrometiera entre nosotros. Un cuchillo clavado en el estómago hubiese dolido menos.
—¿Te has quedado satisfecho? —soltó entre dientes, se recolocó como pudo el vestido roto y se acabó de quitar las bragas que solo se sujetaban en su cintura, tirándola a mi pecho con rabia—, puedes quedártelas de trofeo. Ahora puedes ir a que te terminen la faena —dijo despectivamente señalando mi erección dolorosamente apretada contra el pantalón.
Pasó por mi lado y fue cuando no lo soporté más. La agarré del brazo sin hacer demasiada presión pero la suficiente para hacerla parar. Me sentía impotente porque hablase sin saber. Diciendo nada más que gilipolleces cuando jamás le había hecho dudar de lo que sentía por ella.
La volví a presionar contra la pared. Obligándome a controlarme o me mataría con mis propias manos por salvaje. Ella se merecía flores y besos, joder… no un energúmeno transgresor que la obligara a nada.
Así que me alejé, no encontrando suficiente aliento para respirar con normalidad. Me sentía atrapado dentro de mí mismo y no sabía qué cojones hacer para retenerla sin parecer un puto psicópata.
—Me prometiste que hablaríamos —dije en un hilo de voz, sentándome en una alpaca de paja a un extremo del cubículo.
—También me prometiste volver y nunca lo hiciste. Prometiste quererme y te fuiste con otra. Las promesas se ganan, no se exigen y no te mereces una mierda —escupió en voz baja pero concisa, apartando sus lágrimas de un manotazo.
—No he estado con nadie después de ti, fue un malentendido y quiero que lo entiendas de una vez —mi voz sonó una octava más alta y me odié por no haber intentado lo imposible para explicárselo.
—No te creo. No te creo nada.
Lo que tarda un suspiro, fue suficiente para que pasase por mi lado y se fuera. No sé cuánto tiempo me quedé allí solo, mirando la nada. Cuando salí, Cristina se había cambiado de ropa, y retocado el maquillaje. Estaba seria pero abrazada a mi primo que acariciaba su espalda de forma cariñosa, mientras este charlaba animadamente con Jaime.
Celos
Me miraba de vez en cuando, como si no se creyese que estaba allí en el mismo lugar que ella. La gente me hacía preguntas que con voz monótona respondía. Tenía unas ganas tremendas de echar a todo el mundo hasta que solo quedásemos los dos, pero y entonces ¿Qué?
Gracias a Dios Maira despidió a la prensa y no habría titulares vergonzosos al día siguiente.
Me senté en uno de los sillones del porche, viéndola de lejos bailar con Luis como si no hubiese pasado nada. Como si, hacía apenas una hora, no hubiésemos estado a punto de follar como animales.
Sentí la presencia de alguien a mi lado, vi la reacción de cristina, duró apenas un segundo pero supe que era Anabel la que apoyó su mano en mi hombro. Cristina nunca la había visto, pero seguramente lo dio por hecho.
—No puedo creer que el anfitrión ya tenga ganas de que acabe la fiesta —dijo Ana con guasa, zarandeándome un poco para llamar mi atención y dejase de mirar a mi pelirroja que se había abrazado más a mi primo.
Si no la conociera diría que estaba queriéndome dar celos como una chiquilla. Pero no, me negaba a aceptar que estaba haciendo aquel paripé para sacarme de mis casillas. Porque si al final resultaba ser así, lo estaba consiguiendo. Casi perforaba la piel de mis palmas con las uñas.
—Estoy cansado, estos días han sido demasiado —le dije como excusa, mirándola por breves segundos.
Seguramente ella asintió concordando, me daba igual, no quería hablar con nadie tampoco hacer ningún movimiento que Cristina pudiera malinterpretar. Yo no necesitaba rozarme con ninguna mujer para ponerla celosa.
La noche trascurrió más lenta de lo que me hubiese gustado. Me despedí de Maira y Yun que iba medio dormido en el asiento de atrás y entré de nuevo cerrando la verja. Cristina hacía rato se retiró a su habitación, di las gracias a Dios de que Luis no la acompañara. Ya tenía bastante dosis de celos ese día y no me veía capaz de soportar más, solo pensando en que se escabullera a la habitación de ella. Cuando llegué al porche vi a Anabel dormida en uno de los sillones. Su marido no vino a la fiesta por lo que le dije que se quedara a dormir, así que se pasó de copas.
Palmeé su mejilla suavemente para espabilarla y ella se despertó desperezándose cual gato después de una larga siesta.
—Hola señor Antonio —La lengua se le arremolinó en el paladar al hablar.
—Hola señorita —le contesté despejándole el cabello de la cara.
Una arcada me hizo ver lo perjudicada que iba así que decidí dejarle mi habitación, estaba más cerca del baño si lo llegase a necesitar. Renqueantes llegamos al pasillo, casi se estampó con la pared en dos ocasiones y por poco perdí el equilibro en todas ellas. Abrí la puerta de mi dormitorio a la vez que la puerta de al lado lo hizo. Me quedé petrificado, con Anabel fuertemente abrazada a mi cuello, mirando cómo Cristina pasaba por nuestro lado lanzándome dagas asesinas y dolorosas.
—Cri… —pegó un portazo al salir al porche antes de que pudiera decirle nada al respecto.




Capítulo 34

Membrillo: tentación
Cris
Sin saber cómo, la reconocí. Era bellísima, con una sonrisa que te hacía evocar arcoíris y unicornios, y no pude más que odiarla con todas mis ganas. Me estuve comportando como una puta niñata despechada, intentando hacerle ver que yo también podía hacerle daño. Pero entonces me di cuenta de que a la única que dañaba era a mí misma.
Me había dicho que no había tenido nada con nadie desde que estuvo conmigo. ¿Por qué se me hacía tan difícil creerlo? El tiempo que estuve en mi habitación a oscuras, consciente de cuando la música y el bullicio fueron desapareciendo hasta bien entrada la madrugada, me sirvió para pensar en una posible razón.
Estaba tan obcecada en que no volvería y en que al final todo había sido un simple rollo de verano para él, que me monté la película en mi cabeza. No le di oportunidad para que se explicara, simplemente cerré el libro sin el pensamiento de pasar de página primero.
Pero entonces, al salir de mi cuarto para ir en su busca, la realidad volvió a golpearme. La estaba llevando a su habitación, ella casi dormida o borracha, tampoco me paré a mirarlos demasiado. Mi garganta se cerró de golpe cuando aveciné un sollozo queriendo salir. Los ojos de Antonio se abrieron de par en par, por poco y la deja caer de la impresión al verme y de haberlo pillado infraganti.
Abrió la boca para decir algo, simplemente pasé de largo y salí de la casa azotando la puerta como si le girase la cabeza de una bofetada en su lugar. El aire fresco de la noche golpeó mi rostro dándome cuenta de los riachuelos que surcaban mis mejillas a causa de las lágrimas. Me abracé a mí misma mientras me precipitaba lejos de aquella casa, daba igual donde acabase, mientras me sintiese segura.
Al cabo de una media hora, me encontraba rodeando la piscina por el borde, debatiéndome en si meterme en ella y nadar para que se me aclarasen las ideas. Miré a la luna por inercia, encontrando paz de que fuera igual en todas partes y echara menos en falta estar en casa y a salvo. Fui a dar un paso más cuando un sonido me alertó de la presencia de alguien. Pegué un respingo ante su figura en la oscuridad, se me dobló el tobillo y acabé cayendo al agua. Mi voz quedó amortiguada al entrar en ella, un estallido a mi lado me hizo saber que se había tirado en mi busca y cuando rodeó mi cuerpo para llevarme a la superficie lo pateé hasta deshacerme de él.
—¡Eres un imbécil!
—Lo sé, lo sé… por un momento temí que te ahogaras —escupió agua cuando le salpiqué a posta en un arrebato infantil. Sin darme ocasión de recuperar el aliento y estabilizar mi pulso, me aprisionó contra la pared de la piscina.
Su cara estaba a menos de un palmo de distancia, sus ojos bailaban entre los míos y mi boca haciéndome saber lo fácil que sería besarlo y olvidarme de todo.
—Sé nadar perfectamente —espeté girando la cara a tiempo de que sus labios aterrizaron en mi mejilla en lugar de mis labios. Noté su sonrisa de cretino sin necesidad de verla y eso me puso cardíaca.
Me retorcí contra él, con la mala suerte de que su cuerpo era candela para el frío que se incrustaba en mis huesos, por lo que me rendí. Así de fácil y rápido para mi vergüenza. Me besó la quijada, lamió con esa lengua del demonio el borde de mi barbilla hasta alcanzar mi tráquea. Dócil eché la cabeza hacia atrás apoyándola en la piedra áspera y esperando a que acabase conmigo como quien va al paredón en busca de su ejecución.
Sus manos apretaron mis nalgas, las deslizó suavemente por mis muslos haciendo que lo abrazase con ellos. Bramé un gemido al cielo cuando nuestra entrepierna estuvo en contacto con la otra y fui consciente de lo duro que estaba.
—Mírame —me pidió, negué con la cabeza. Sin querer me balanceaba en busca de alivio contra él. Un gruñido bajo salió de su pecho y con vehemencia siguió mis movimientos al mismo tiempo que apretó una de mis tetas—, mírame o no seguiré.
Lo hice porque me dolía todo el cuerpo solo de pensar en que se alejara. El agua nos cubría hasta el pecho, se mecía suavemente haciéndonos danzar y rozarnos más sin querer.
—No quiero hablar más —le imploré acallando su respuesta de la única forma que se me ocurrió, la cual había estado evitando a toda costa.
Lo besé. Casi haciéndonos daño de la rabia que me consumía. Pero la manera de tocarme, de rozarme el rostro con los dedos mientras que con su otra mano apretaba vehemente mi pecho, hicieron que bajase la intensidad. Estuvimos lo que parecieron horas simplemente rozándonos y besándonos hasta que se separó de mí y de un salto salió de la piscina de forma ágil. Entre que me salpicó la cara al salir y lo aturullada que estaba por el momento, no vi venir que me agarrase de las axilas y como si fuera una pluma, me sacara del agua.
Mis dientes castañearon de pronto, la brisa arreció mi piel haciendo que Toño me rodease en un abrazo y yo me consumiera como hielo bajo el sol.
—Vamos, no quiero que sufras una hipotermia con esa ropa empapada —me instó a andar hacia la segunda casa. Donde no había nadie, supuse, ya que el silencio reinaba el espacio una vez entramos en ella.
Seguí sus pasos a duras penas con cuidado de no pegar un resbalón, el agua chorreaba de nosotros a raudales dejando huellas por el suelo de piedra hasta llegar a una habitación. Me dejó en mitad del cuarto, cerró la puerta y me preparé para lo se avecinaba. Había una cama, esa más sencilla que las de la casa principal, pero no menos bonita.
—Necesito decirte tantas cosas —murmuró llegando hasta mi espalda, hizo a un lado mi pelo mojado, dejando mi cuello al descubierto para besarlo lánguidamente hasta que me convertí en plastilina.
—No quiero escuchar nada más, cada vez que me das una excusa te encuentro con ella de alguna manera —me defendí.
Cerré los ojos, queriendo olvidarme de todo lo que nos separaba para centrarme en lo que nos unía. Por lo menos hasta que las ganas que tenía de él se disipasen y volviese a tener control de mi propio cuerpo.
Temí que en ningún momento llegase a ser así.
—Puedo decir lo mismo de ti… —provocó haciendo que mis ojos se abriesen de golpe.
Seguramente hablaba de su primo. No le había hablado de él, seguramente Luis tampoco de mí o por lo menos no le dijo mi nombre en ningún momento. Hice las suficientes conjeturas que sus manos me permitieron.
—Estás helada —murmuró sin despegar los labios de mi hombro derecho.
Una de sus manos serpenteó por mi cadera hasta abarcar mi estómago sobre la tela de mi pijama mojado, rozando con la punta del pulgar la línea de mis pechos. Si el frío mantenía mi piel erizada, con su toque mis vellos casi salieron disparados de ella. Su caricia se arrastró hasta encontrar el borde de mis pantalones cortos, entró con suma facilidad hasta abarcar por completo mi sexo por encima de las bragas.
Mientras repartía besitos desde un extremo a otro de mi espalda, su dedo índice apretó entre mis labios, hasta encontrar mi clítoris. Mis piernas quisieron doblarse pero su otro brazo se afianzó en torno a mí manteniéndome erguida en el lugar.
—No sabes lo que he soñado con este momento… cuantos días te he pensado justo así, chiquilla. ¿No ves que solo me muero por ti? Mira cómo me tienes —adelantó su cadera hasta hacerme notar su erección en mi trasero.
Que hablara, solo hacía que deseara callarlo y por otro lado que no dejase de hacerlo nunca. Había algo adictivo en el tono de voz que empleaba al hablarme cuando estábamos teniendo sexo. Y acepté que jamás encontraría a alguien que me hiciera temblar como él lo hacía con un par de frases elocuentes. 
Llevé mi mano a la parte posterior de su cabeza, giré mi rostro antes de girarme por completo para besarlo. La mano que se guarecía entre mis pliegues dejó de hacerlo ante el cambio de posiciones, en cambio manoseó mis pechos hasta pellizcar mis pezones con la suficiente fuerza como para hacerme desvariar.
Gemí y mordí su labio inferior. Toño gruñó en respuesta y me dio un leve empujón hasta sentarme en la cama tras de mí. Vi maravillada cómo poco a poco se deshacía de su camiseta. Dejando al descubierto su piel bronceada y el tatuaje de la brújula en su hombro. Me relamí los labios y repasé sus músculos deseando lamerlo cual helado de chocolate.
Una sonrisilla de lo más engreída afloró en sus labios. Cómo me hubiese gustado arrancársela de cuajo. Pero lo hacía tan guapo… que me obligué a ser paciente. Dejé que se desnudara frente a mí, apretando la colcha en puños para no sentir la necesidad de tocarlo a cada rato.
Cuando le tocó el turno a los calzoncillos casi me desmayé. Su pene se alzó poderoso apuntando al techo. No habíamos encendido ninguna luz, pero gracias a que las persianas estaban subidas hasta arriba, la luz del patio hizo que lo viese a la perfección. Se acercó arrastrando los pies descalzos hasta atrapar mis rodillas entre las suyas.
—Dame la mano —ordenó cuando esta ya iba camino a hacerlo.
Mi palma tomó contacto con su torso, deslizándose gracias al agua que aún perlaba su piel hasta llegar a sus abdominales marcados. Irradiaba calor, mi mano estaba helada y el contraste solo hizo que me estremeciera. Soltó mi muñeca para que yo sola siguiera explorando y casi me reí por la sorpresa dibujada en su rostro cuando saqué la lengua y lamí la punta de su erección.
—¡La virgen! —resolló, echando la cabeza hacia atrás y con la mano derecha empuñó fuertemente mi cabellera.
Le di placer con mi boca y lengua hasta que los ramalazos de placer se hicieron insoportables entre mis muslos. Lamí desde la base hasta el glande delicado, repartiendo besitos mariposa para luego tragármela casi al completo.
Se dobló hacia delante, sin salir de mi boca, me abrió las piernas y tocó mi sexo con la punta de sus dedos sobre el pantalón. Profirió un juramento y antes de que se corriese salió de mis labios provocando un sonido de succión al no querer dejarlo ir.
Me tumbó en la cama, tiró de mi ropa mojada, echándola a algún lado en el suelo del cuarto. En dos segundos lo tenía encima, cubriéndome completamente y en todos los sentidos de la palabra.
—Mírame… mírame hasta que no lo soportes más. Hasta que se te quede grabado en esa cabecita tuya que soy el único que puede hacerte venir así de fuerte.
Clavé mis ojos en los suyos, las lágrimas se apelotonaron en el borde de mis ojos de lo insoportablemente delicioso que se sentía tenerlo conmigo. No hizo falta nada más que entrar en mí de un fuerte empellón que alcancé las estrellas. El firmamento entero se abrió ante mí, Toño susurró mi nombre, yo creo que grité el suyo demasiado fuerte, no lo sabría decir con exactitud. La vorágine de sensaciones que me recorría cada terminación nerviosa del cuerpo, hizo imposible que sintiera y fuera consciente de nada más.
Gemí con fuerza, arqueando la espalda en busca de algo que ya había alcanzado pero que no era suficiente. Sus manos estaban en todas partes, pellizcando y acariciando. Como si se debatiera interiormente, en ser rudo o cariñoso. Abrí los ojos cuando me di cuenta de que los había cerrado y tras soltar un bramido, invertí posiciones montándolo a horcajadas.
Su erección se había salido de mi interior, brillaba por la humedad de mi sexo. Ayudándome de una mano la metí yo misma hasta dejarme caer por completo. Ambos gemimos sin pudor, Toño se irguió, agarrándome de la nuca con una mano y apretando mi cadera con la otra con tanta fuerza que temí que sus dedos penetraran en mi carne.
—Te destrozaría si no quisiera adorarte tanto como ya lo hago… —gruñó pegando su frente a la mía para luego atraerme hacia su boca, estrellando nuestros labios con tanta fuerza que la sangre se mezcló con nuestra saliva.
Las acometidas se hicieron cada vez más certeras, roté mis caderas haciendo que llegase a ese punto de no retorno donde me quedaría a vivir para siempre. Me agarré a su cuello y hombros desesperada, bebiendo de sus jadeos, no encontrando sosiego en ningún lugar hasta que sus colmillos se clavaron en la carne de mi clavícula arrancándome un grito. El orgasmo llegó a la vez que el suyo. Susurró mi nombre como si rezase a un dios. Una y otra vez, al compás de nuestros movimientos.
—Cris… Cristina…
El sudor me corría por la espalda, la habitación se sentía cargada y mi cabeza luchaba por recobrar la consciencia. Empecé a ser consciente de los sonidos a mi alrededor. Del latido de su corazón en mi oído, compitiendo con el mío. Su respiración acelerada, mis jadeos inconexos. Y el leve roce de nuestros cuerpos negándose a separarse.
Pero lo hice. La realidad se me echó encima como un jarro de agua fría, haciendo que el calor de Toño no fuera suficiente para calmarme. Esquivé su mirada mientras me despegaba de él por completo. Con los pies en el suelo, busqué mi ropa, encontrándola en una esquina hecha un gurruño. Antes de que diera un paso en esa dirección, su mano atrapó mi muñeca.
—¿Vas a irte y ya está? —preguntó bordeando con el dedo pulgar mi pulsera, de manera distraída. Yo sentía miles de calambrazos recorriéndome el brazo.
—No vaya a ser que se den cuenta de que no estás —dije en un hilo de voz.
—¿Que no se den cuenta de que no estoy o de que no estás tú? No sé de cuantas maneras voy a decirte que entre Anabel y yo no hay na’. ¿Pero qué hay de ti y Luis?
Solté una risa amarga porque no sabía qué decirle. Su agarre se aflojó hasta que me dejó libre, me vestí con la ropa mojada y salí del cuarto sin decir nada. Estaba quedando como una idiota celosa y en vez de querer solucionar el malentendido, estaba haciendo que la bola de mierda se hiciera cada vez más grande.
Y todo por salvar lo poco que me quedaba de corazón. La historia se repetiría. En unos días, si es que aguantaba, me iría. Nos separaríamos y era más fácil de sobrellevar estando enfadados.
Lo que no tuve en cuenta era el diminuto detalle de que estaba enamorada de él hasta las trancas y cuanto más quería alejarme más deseaba acercarme hasta consumirme. 




Capítulo 35

Crisantemo violeta: No soporto la idea de perder tu amor
Toño
No conseguí sacarle de su error, estaba empezando a pensar que necesitaba verme con alguien para poder excusarse de estar con Luis. Porque no se dignó a negármelo, solo se rió de mí y se largó. No supe entonces que fue lo que me dolió más. Que me dejara después de haber hecho el amor, como quien se quita una espina o el tratarme como a un imbécil.
Porque no era ni una cosa ni otra. No supe el maldito juego que se traía entre manos, me lastimaba tanto que sangraba por todas partes sin que una gota saliese por ningún lado.
Estuve despierto toda la noche, con la vista perdida en algún punto del techo, pensando con qué cara la iba a ver al día siguiente. Si iba a aguantar mirar cómo se deshacía en atenciones hacia mi primo o viceversa. Por mucho que durmieran separados, nada me garantizaba que él no la fuera a buscar en la noche o al revés. La rabia me consumía solo de pensar esa posibilidad.
Fui consciente de cada hora, minuto y segundo que pasaba. El sol comenzó a cubrir todo de naranja, comiéndose la oscuridad y dando la bienvenida a un nuevo día. Me levanté de la cama cuando ya no pude soportar estar más tiempo acostado. La adrenalina me bullía como vapor de agua hirviendo a través de los poros de mi piel. Con solo los calzoncillos puestos y mi ropa todavía húmeda, del baño inesperado en la piscina, hecha una bola bajo el brazo, fui a la casa principal. El frío de la mañana arreció mi piel pero no consiguió erizarme ni un vello. Estaba insensibilizado. Con el cuerpo ardiendo, con la sensación de tener todavía sus manos fuertemente agarradas en mi nuca atravesándome la carne con las uñas.
Entré en el interior de la vivienda, todo estaba en silencio allí, caminé por el pasillo y entonces me acordé de que Anabel seguía en mi habitación. Con cuidado giré la manija, la vi arrebujada entre las sábanas, roncando bajo y de espaldas a la puerta. Con rapidez cogí una camiseta de tirantas y unos vaqueros viejos. Tenía la intención de montar a caballo así que no necesitaba ninguna vestimenta especialmente bonita.
Ana ni se inmutó con mi intromisión. Salí de allí, con la ropa en las manos y me vestí en el baño pasando junto a la puerta de Cristina y al otro lado la de Luis. Estaba tentado de irrumpir en su cuarto y cobrarme las nalgadas que le debía por insolente. Pero eso solo pondría peor la situación. Si ella quería correr lejos de mí, que lo hiciera. Solo tendría que mantenerme en mi lugar y aunque sonase fácil, tan solo la idea de llevarlo a cabo, escocía como si me estuviesen acercando un maldito atizador hirviendo a la cara.
Dos horas después, con el sudor corriéndome por la frente, y las piernas tensionadas de tanto ejercicio, la vi asomarse al porche a lo lejos. Mérida, una de las yeguas, cabeceaba mientras giraba al trote a mi alrededor al otro extremo de la cuerda que tenía enganchada entre los dientes. Silbé llamándola, haciendo que dócil, viniese hacia mí y así montar en ella. «¿Cómo era eso de mantenerme en mi lugar?» Era como pedirle a un ser vivo que dejase de respirar.
Estaba en el terreno justo enfrente del cortijo, que también era mío y que pronto sería un cercado para dejar los caballos pastar sueltos; por lo que solo tuve que cruzar la explanada de tierra y seguir el camino de albero hasta la entrada.
Iba distraída mirando el móvil, sonriendo a la pantalla. Ya había bajado los tres escalones y se encontraba junto a la estatua. Iba tan preciosa que me dio un tirón el corazón. Llevaba un vestido vaporoso, que le llegaba a la mitad de los muslos, negro y muchas flores de colores y en su cabeza un sombrero color crema. Le di un toque con el talón a Mérida haciendo que galopara más rápido, la cancela estaba abierta por lo que la intercepté antes de que se fuera. Un chillido del susto hizo que casi lanzase su teléfono por los aires.
—¿Vas a algún sitio señorita? Por cierto, estás preciosa —le dije haciendo que sus mejillas se coloreasen de un rosa intenso.
Había memorizado el recorrido de su sonrojo cuando estaba avergonzada o sofocada, le corría por el cuello hasta colarse entre sus pechos. Amaba pasarle la lengua y comprobar la diferencia de temperatura con las zonas que no se coloreaban.
—Donde a ti no te incumbe —respondió mordaz—. ¿Ya dejaste de hacer como que eres un personaje de pasión de gavilanes? Porque no das el perfil para nada.
Hizo una mueca con su boca, apiñando los labios, moviendo su naricilla como un potente detector de mentiras. Y estaba mintiendo como una bellaca. Aguantando el estribo con una mano, me quité el guante de la otra ayudándome de los dientes. Me levanté la camiseta, me miré a mí mismo y chasqueé la lengua. Cuando la miré, ella estaba observando mi torso desnudo a la vez que se le ponían los ojitos brillantes. Casi lancé una carcajada.
—Esos tres hombrecillos no tendrían nada que hacer ante esto, muchacha. No hubiese dado el perfil porque en vez de la historia de tres, hubiese sido solo una. La mía enamorando a las tres hermanas Elizondo.
Hizo un mohín, molesta por haberle salido el tiro por la culata. No me vi esa telenovela, apenas sabía de qué iba porque en esa época era súper famosa. Gracias a Dios contaba con una memoria privilegiada y con suerte recordaba algo de la trama. Me bajé del caballo, sin soltar los estribos. Alcé mi sombrero de paja haciéndole una breve reverencia y le hice una señal con la cabeza dirección a los establos.
—¿Vienes? Cuando deje a esta señorita en su cubículo, quiero enseñarte algo.
No contestó, me encogí de hombros como si me diese lo mismo y tras escuchar su resoplido supe que me seguía. Mérida relinchó contenta cuando le llené el comedero de pienso, besé su mejilla y peiné suavemente con los dedos la crin igual de negra que su pelaje. Me giré sin esperármela tan cerca, nuestros sombreros chocaron y no me alejé porque ella tampoco tenía la intención de hacerlo. Incliné la cabeza lo suficiente para que nuestras narices se rozaran. Sus piernas se notaban inestables, por lo que posó sus delicadas y preciosas manos sobre mi torso cubierto por mi camiseta blanca húmeda de sudor.
Mi respiración se entrecortó un poco intentando aguantarme las ganas de besarla hasta dejarla sin resuello y sin fuerza necesaria para alejarse nunca más de mí.
Pero no se lo merecía.
Me separé de ella tras aspirar su perfume embriagador, cosa que ella notó por supuesto, y me miró pestañeando no creyendo que hubiese sido capaz de alejarme de ella sin más.
—Vamos, ven conmigo.
La vi tragar saliva y bajar la cabeza hacia el suelo por la vergüenza de haber quedado expuesta. Casi me la vi boqueando como un pececillo en busca de mis irresistibles besos.
La llevé más allá de la última casa, donde había un invernadero de cristal antiguo, recién restaurado pero conservando los arcos vetustos y la forma de los ventanales. Apenas tuvimos que sustituir los vidrios, algunas vigas de hierro que estaban podridas y el interior. Si desde fuera era impresionante, desde dentro era maravilloso. Le abrí la puerta, las bisagras protestaron un poco recordándome que tenía que engrasarlas pronto. Ella entró, un jadeo de la impresión brotó de sus labios pintados de brillo rosa y contempló anonadada todo a su alrededor.
Sin poderme resistir e intentando de que no me viese, saqué el teléfono y le saqué una foto. Aquella imagen me sobrecogió tanto que era impensable no tener algo para recordarla. Tenía todo lo que me apasionaba dentro de aquellas cuatro paredes acristaladas.
Mis flores y a Cristina.
¿Quién necesitaría comer y beber de todas formas?
Sus dedos rozaron los pétalos de las flores a su derecha, acuclillándose para olerlas de cerca. Eran de un tono amoratado y blanco por los bordes serrados.
—¿Cómo se llaman estas?
Sonreí. Echaba de menos nuestro juego de darle nombre a nuestros días como si fuesen capítulos de un libro.
—Clavel de poeta y significa galantería.
Miró a su lado, encontrándose otra variedad de clavel, ese de color rojo tradicional. 
—¿Qué significado tiene de este color?
—Corazón que suspira —susurré más para mí que para ella. Pero estábamos rodeados de silencio, apenas roto por el canto de algún pájaro.
Me acerqué a ella arrancando uno de la tierra con cuidado de no arrastrar ninguno más. Se levantó para quedar igual de cerca que antes en el establo. Seguía sin saber cuál era su maldito juego. Parecía querer lanzarse a una pelea de osos antes de quedarse a mi lado y después parecía desesperada por mi toque.
Trémulo, descubrí su oreja izquierda, apartando su espeso cabello. Coloqué el tallo entre las hebras onduladas, dejando la flor en el lugar en donde pertenecía. Ella me miraba como hipnotizada, con las manos hechas puño agarrando su vestido con fuerza. Desvió la mirada y siguió avanzando. Llegamos hasta casi al final de la hilada, donde había más estanterías con más plantas y flores. El olor que se concentraba allí, era embriagador. Entre dulzón, afrutado y tierra húmeda.
Acarició los pétalos de otra de mis flores favoritas. Una con la que estos días me sentía más que identificado. Y qué casualidad, ella con su insaciable curiosidad, me preguntó el significado.
—Tiene varios, entre ellos: pena, crueldad, pasión, celos…
Ella se agachó para olerla, metió su naricilla por entre los pétalos anaranjados hasta que estos se pegaron a su piel por la succión de la respiración honda.
—Huele muy bien para que signifique tantas cosas feas… —dijo con el ceño fruncido.
Me acerqué y me acuclillé a su lado.
—No son cosas feas, son necesarias. Además la pasión no es para nada una cosa fea… —bromeé haciendo que ella sonriese sonrojándose—. Tampoco los celos son malos del todo si no cruzan la línea de lo enfermizo.
—¿Estás intentándome decir algo? —me preguntó cambiando su sonrisa por una fina línea.
—Que siento mucho haberte tratado como lo he hecho. Solo de pensar en que Luis te esté tocando como yo lo hago me quita años de vida. Muero de celos y pena al mismo tiempo de no poder hacer nada al respecto.
Ella tragó saliva nerviosa.
Acaricie su mejilla, recorriendo el borde de su barbilla hasta alcanzar su labio inferior pinzado por sus dientes. Lo liberé, arrastrando la pequeña gota de sangre que manaba de la delicada carne; llevándome el pulgar a la boca la probé.
—¿Dónde está él, por cierto? —Me obligué a romper la burbuja en la que nos encontrábamos.
Era eso o follármela sin precedentes contra uno de los ventanales hasta que sacara esa amargura que portaba. Me parecía mentira que fuese la misma mujer de la que estaba enamorado. Me negaba a aceptarlo por mucho que se le pareciera.
Apartó la mirada en cuanto mi pregunta fue formulada. Siguió andando hacia delante, giró y anduvo por la hilada de al lado. Se encogió de hombros como respuesta previa.
—No lo sé, supongo que sigue durmiendo.
—¿Es que no sabes lo que está haciendo tu novio? —chasqueé la lengua llamando su atención, haciendo que me mirase sobre su hombro.
Me debatía entre llevar el hilo de la conversación o mirar lo bonito que era verla acariciar las plantas con las puntitas de sus dedos mediante caminaba con gracia. Bamboleando ese culo, donde el vestido se quedaba al límite de forma precaria. Una brisa y su ropa interior quedaría expuesta.
«Qué fácil sería, joder» pensé ahogando un gruñido y mirando hacia un lado por tal de no dejarme llevar por mis instintos. Quizás debería haber dejado la burbuja tal como estaba y haber hecho estallar algún que otro cristal pero con sus gritos de placer. «¡Maldita sea mi estampa!»
—¿Quizás tú sabes dónde está la tuya? —contraatacó sin tener el detalle de mirarme, así vería lo que me faltaba de paciencia hasta ponerla sobre mis rodillas.
—¿Cómo cojones te tengo que decir que entre ella y yo no hay nada? —me quedé parado en la hilada, ella hizo lo mismo al no sentirme detrás.
Entonces se giró y se cruzó de brazos como si fuese una niña pequeña enfurruñada. Aunque no fuese más que un pueril método de defensa.
—Ha dormido en tu habitación y esta mañana escuché cómo abrías esa puerta para salir.
Fruncí el ceño y una carcajada incrédula me brotó del pecho.
—Me quedé toda la noche en la otra casa, en donde tú y yo nos acostamos —Solté la última parte como si me quemase la garganta al pronunciarlo en voz alta—. Entré sin despertarla para coger algo de ropa y salí en menos de un minuto. La dejé quedarse ahí porque era la habitación que estaba más cerca del baño y no me importaba quedarme en otro sitio. Estaba borracha, no podía conducir así.
»Además si no estoy equivocado, en un par de horas, vendrá su marido a recogerla.
Mediante hablaba me fui acercando hasta que ella retrocedió un par de pasos. Derrotado dejé caer las manos a cada lado de mi cuerpo y negué con la cabeza sonriendo sin una pizca de humor. Pasé por su lado, rozando mínimamente nuestros brazos y manos, y sin despedirme salí del invernadero, dejándola sola con sus pensamientos. Que hiciera lo que quisiera, que pensara lo que le diese la gana. Yo ya no podía hacer nada más.
***
Me apoyé en la jamba de la puerta principal, viendo cómo las volutas de humo salían de su boca haciendo formas inconexas en el aire. Hice una mueca de asco al percibir el desagradable olor. Luis estaba fumando despreocupadamente, mientras a mi espalda, casi inapreciable, se oía a Cristina canturrear mientras cocinaba algo que olía delicioso.
Me senté junto a él a la vez que agarró su vaso y bebió un par de tragos. Me miró de soslayo. No supe cómo aguantaba tanto sin preguntarme qué era lo que pasaba entre Cristina y yo. Era tan obvio, como la tensión que flotaba en el aire cada vez que ella y yo coincidíamos. Llenó otro vaso de licor Amaretto y me lo tendió junto con una sonrisa. El humo que salía del cigarrillo en sus labios hizo que sus ojos se achinaran. Tras darle una intensa calada lo tiró de cualquier manera en las losas de piedra  junto a la estatua. Casi le rompí el vaso en la cabeza por descuidado.
—Cristina y tú… —Podría haber sido él el que dijera aquella frase incompleta, pero mi voz la entonó no sabiendo muy bien cómo continuar.
Escuché cómo soltó una risa corta nasal, antes de beber otro sorbo de licor. Me miró directamente. Yo estaba viendo la puta colilla aún encendida en el suelo, con ambos codos apoyados en mis rodillas y el vaso entre las manos.
—Somos amigos.
Por dentro una alegría inmensurable quiso restaurar el desastre de mi alma.
—No te voy a negar que fuimos algo, pero de eso hace ya mucho tiempo —siguió contando haciendo que lo mirara para prestarle más atención a lo que decía.
Sabía que aquella complicidad, confianza y cariño entre ellos iba más allá que una simple amistad.
—La dejé una hora antes de irme a estados unidos. Me ha costado la misma vida hacer que me perdonase —dijo soltando una risa aunque no tuviera ninguna gracia.
—¿Y cómo quieres que te reciba? ¿Haciéndote la ola? —cuestioné más alterado de la cuenta.
Bebí el resto de licor, haciendo una mueca ante el escozor que bajaba por mi garganta. Suspiré intentando tranquilizar mis nervios y celos. Conocía a Luis y seguramente estaría esperando el momento oportuno para lanzarse a su cuello e intentar engatusarla. Que fueran exnovios no me dejaba más tranquilo, lo hacía todo aún peor.
—Fue con ella con la que estuviste en la isla —afirmó en tono de pregunta, entrecerrando los ojos para abrirlos de par en par—. No me lo puedo creer, joder.
—¿Entonces sois amigos ahora? —volví a preguntarle para que me quedase claro, o por lo menos que estuviese claro de su parte.
—Sí, por supuesto —Entornó los ojos y ladeó la cabeza en entendimiento seguramente leyéndolo en mi frente—. ¿Acaso ella te dijo lo contrario?
—No sé muy bien cómo interpretarla desde que llegó —confesé.
—La conozco bien y diría que ha intentado darte de tu propia medicina. La vi un par de veces mirándote mientras tonteabas con esa amiga tuya decoradora.
—Yo no tonteaba con ella, está casada —me defendí.
—Bueno, puede que no quedase muy claro para ella —Levantó las manos en señal de rendición, sacó otro cigarrillo y se lo encendió.
—No me dejó explicárselo de todas formas. Me bloqueó sin darme una puñetera oportunidad.
Luis hizo una mueca con la boca y se frotó la cabeza rapada antes de soltar el humo poco a poco.
—Eso puede ser por mi culpa, le hice mucho daño y no fui consciente de ello hasta que la volví a ver. Pero me aproveché de que es la persona más buena que conozco y supe que al final me perdonaría. No tiene una célula de maldad en ese precioso cuerpo que Dios le ha dado.
Me sonrió como si ese comentario fuese a caerme bien. Mi cara le hizo saber que no me hizo ni puta gracia, así que tuvo la decencia de disculparse.
—Ten paciencia primo, puede ser muy cabezota a veces pero si te dejó entrar en su vida, es porque te ha visto merecedor de ella. No le da esa oportunidad a cualquiera.
Y me quedé con sus palabras como si fuese un clavo ardiendo.





Capítulo 36

Camelia blanca: Te querré siempre
Cris
Al final todo había sido un malentendido o mejor dicho: producto de mi imaginación. El marido y la hija de Anabel eran un encanto. Al igual que ella que se despidió de mí como si fuésemos amigas íntimas tras compartir tiempo en el desayuno, diciéndome que le encantaba mi pelo.
Al final, él no era un capullo más.
Al final, yo era una imbécil y había echado a perder todo.
Al final, el miedo empezaba a ocupar gran parte de mis emociones, deseando poder irme a mi casa y no pensar en nada más que sobrevivir.
Después de nuestro encuentro en el invernadero, Toño tuvo que hacer unas gestiones en su casa de Cazalla de la sierra, que lo mantuvieron ocupado hasta bien entrada la tarde. Cuando llegó, casi me dio un ataque al corazón. No me acostumbraba a su presencia. Estuvo buscándome con la mirada todo el rato desde que me vio al entrar por las puertas. Luis parecía ajeno a todo, ni él me había preguntado ni yo se lo conté. Solo se disculpó por no habérmelo presentado.
Mientras preparaba la cena, miraba de reojo hacia el porche donde ambos compartían charla y bebían de sus copas tranquilamente. Estuve tentada en ir allí por varias ocasiones, pero me reprimí. Hice una rica cena para los tres, aunque mi estómago estuviese hecho nudos y apenas probaría un bocado sin querer vomitar.
Quizás no estaba preparada para decirle que había estado equivocada, que me perdonase y que todo volviese a la normalidad. Porque solo de imaginar el volver y limitarme a hablar con él mediante mensajes o llamadas, me desagradaba más que oler mierda. Tampoco me veía preparada para tener una simple amistad. No cuando era su toque el que necesitaba a cada segundo. Da igual lo que intentara evitarlo, en algún momento nuestra piel se tocada y podía darme por vencida.
Odiaba verlo dolido, odiaba ser una perra con él. Pero aquella opción me pareció la mejor. El tiempo haría su magia, nos olvidaríamos el uno del otro tarde o temprano y él conocería al verdadero amor de su vida.
Alguien a la que ya odiaba con todas mis fuerzas.
Sentados los tres en la mesa, con ambos hombres a un lado y a otro de mí, no supe cómo sentirme ni qué demonios hacer con las manos. Luis miraba de su primo a mí como si se debatiese un partido de tenis en sus narices. El de mi derecha probó el pollo a la ratatouille, me quedé esperando que me dijese algo parecido a Luis como: Está delicioso. Pero en cambio, se limitó a asentir y seguir comiendo. Por lo menos le parecía lo suficientemente bueno como para tragárselo todo.
Luis contaba alguna cosa de sus padres cuando sentí una mano en mi rodilla. Pegué un leve respingo y me obligué a no ser tan obvia. Su dedo pulgar apretó mi carne lo suficiente para que la sensación reverberase en todo mi cuerpo. Cuando vi sus intenciones, que era subir por mi muslo, me quise apartar, pero de nuevo su fuerte aferre me mantuvo en mi lugar. Él le respondía a su primo de forma natural, picoteaba la comida y no se le notaba un ápice en la cara de lo que pasaba bajo la mesa.
Yo no estaba tan segura de la mía.
Jadeé cuando sus dedos rozaron por entre mis muslos mi sexo. Me pegó un pellizco en reprimenda y me tapé la boca disimuladamente con mi mano, mientras tosía, como si me costase tragar el inexistente bocado en mi boca.
—¿Te encuentras bien, Tina? —Alcé la cabeza para mirar a Luis con una sonrisa
que no sentía en realidad. Estaba más tensa que un palo al sol.
Un gemido se encontraba atorado en mi garganta y di las gracias en silencio al pervertido que tuvo el detalle de dejar sus dedos quietos mientras luchaba por mantener la compostura delante de Luis.
—Sí, la comida se me ha ido para otro lado, también me duele un poco la cabeza. Estoy cansada.
Luis asintió y apretó mi rodilla izquierda bajo la mesa de forma cariñosa. Si su mano hubiera tenido ojos le habría dado un sincope al ver la mano intrusa que se guarecía entre mis piernas.
—Lo que te decía, yo podría venirme la semana que viene como muy tarde. Mañana volvemos Tina y yo y me quedaré unos días con mis padres para ayudarlos en lo que pueda antes de volver.
Toño me miró de soslayo, dándome tiempo de ver cómo su mirada mutaba. No sabía que apenas nos quedaban horas juntos y para ser sincera yo tampoco me acordaba. Luis se levantó a rellenar la jarra de agua, Toño aprovechó ese momento para abrirme más las piernas con la mano que tenía pegada a mi vagina y acercarse a mi oreja.
—No quiero que te vayas… —susurró con esa voz que sonaba a suplica y a orden al mismo tiempo.
Sus dedos hicieron a un lado mi ropa interior y metió uno de ellos por entre los pliegues de mi sexo hasta encontrar mi clítoris hinchado. Sus yemas se deslizaban con una facilidad pasmosa gracias a la humedad que manaba de mí sin que yo pudiese haber hecho nada al respecto. Mi cerebro y mi cuerpo iban en diferentes direcciones.
—Se me ocurren muchas cosas que hacerte para que no te vayas de mi lado… solo necesito que me digas que sí.
Lo miré a los ojos, mis labios se entreabrieron, un batiburrillo de letras se acumularon en la punta de mi lengua. Mis muslos se cerraron de nuevo cuando Luis regresó. Toño volvió a su lugar y por desgracia su mano también. Casi le di un pisotón en el pie que tenía a tiro, por haberme dejado a medias y por haber empezado en primer lugar.
Cenamos sin ningún contratiempo. A Toño le llamaron por teléfono y yo aproveché ese momento para recoger y limpiar todo. Luis me ayudó y vi cómo se debatía entre qué o cómo decirme lo que tenía rondándole la cabeza. Tras un carraspeo lo soltó.
—Antonio ya me dijo que os conocisteis en Iaza.
Dejé el plato en el escurridor al mismo tiempo que me tensaba un poco.
—Sí, así es— respondí sin mirarlo, terminando de aclarar los cubiertos.
—Así me pareció extraño aquel derroche de atención que me has estado dando estos días en público. Un poco más y te pregunto qué somos.
Le palmeé el brazo y nos reímos a carcajadas. Aunque solo tuviese ganas de llorar y hacerme una bola en un rincón. Estaba echa un puto lío, no sabía qué hacer y para colmo aún tenía la sensación de que tenía los dedos de Toño entre mis piernas haciendo perversidades.
—¿Y si hago palomitas y vemos una película? Me iré a la cama si os ponéis demasiado tontos como en la mesa, lo juro.
Mis mejillas ardieron y estuve a punto de darle otro tortazo si no hubiese escuchado la puerta cerrarse y a Antonio entrar.
—Déjame cabrearlo… solo un poco —me pidió Luis en voz baja, abrazándome por la espalda para hacerme saber de qué forma lo haría.
—¡De ninguna manera! —cuchicheé por lo bajini, intentando deshacerme de su agarre férreo en mis caderas mientras metía su cara en mi cuello y me hacía cosquillas.
Chillé y me removí como un gusano en un anzuelo. Un carraspeo hizo que me tensase y miramos sobre nuestros hombros viendo a Toño apoyado en la barra, con el ceño levemente fruncido y una sonrisa sombría en los labios.
Mierda. Mi bajo vientre se apretó apreciando lo sexy que se veía celoso. Casi estuve a punto de agradecerle a Luis y de decirle que no parase de hacerlo.
—Le he propuesto a esta señorita hacer palomitas y ver una película antes de dormir —dijo como si nada, manteniendo las manos en mi cintura con medio cuerpo girado hacia Toño.
—Claro, me apunto. Ve poniendo la película, yo haré las palomitas —señaló con el dedo pulgar a su espalda, diciéndole de forma tácita que se fuera cuanto antes.
Luis se apartó de mí, tras darme un beso en la mejilla y un tortazo en el trasero que me hizo saltar, a expensas de que le cortaría los genitales como siguiese tocándole los huevos de aquella forma tan descarada. Sentía el calor manar del cuerpo de Toño incluso estando a un par de metros de distancia. Cuando Luis se fue al salón, él rodeó la barra y abrió una puerta de la despensa sacando un par de paquetes de palomitas. Pasó por detrás de mí, su mano rozó mi trasero y casi dejé caer el vaso que estaba enjabonando.
—¡Para! —gruñí entre dientes.
En dos suspiros me tenía arrinconada en la esquina de la cocina, donde Luis no nos podía ver a menos que se acercara a mirar detrás del pilar. Sus manos se aferraron a mis caderas y sus labios sellaron los míos antes incluso que me diese tiempo a protestar. Cuando pareció tener suficiente, se apartó, no obstante volvió a arremeter contra mi boca para morderme el labio inferior y apretarme el culo hasta estrellar su erección contra mi estómago.
—Haz que pare de hacer el gilipollas intentando ponerme celoso o le corto las manos.
Me abandonó contra la alacena, para irse a calentar el paquete de palomitas. Me quedé allí con el pulso acelerado y la rabia trepándome por la nuca poniendo todos mis vellos de punta. ¿Dónde quedó aquel Toño amoroso y dócil que había conocido en la isla? Aunque no sería yo quien se quejara… había descubierto que daba igual cómo se comportase, me excitaba ambas versiones para mi vergüenza. Me hacía derretir su ternura y la forma de adorar las flores como también su amenaza de nalguearme por el simple hecho de hacerlo.
***
La película llevaba una hora empezada y no me estaba enterado de nada. Luis a mi lado tenía la cabeza encima de mi hombro, casi con la baba cayéndole por la comisura de los labios. Toño al otro. Comiendo los últimos puñados de su cuenco de palomitas, sin ser consciente de lo tensa que estaba. Su muslo cubierto por unos vaqueros estaba pegado al mío, calentándome hasta límites insospechados.
Estaba por empujar a Luis que iba a arruinar la tiranta de mi camiseta de pijama y montarme a horcajadas encima de Toño para recordar lo bien que se sentía estar encima de él.
—Deja de hacer eso, estás a nada de que te monte sobre mi hombro como un saco de patatas y te lleve a la habitación —dijo en un susurro medio ronco, dejando el cubo de palomitas encima de la mesa baja.
Cuando se volvió a dejar caer en el sofá me miró con la mandíbula apretada. Como si le faltase nada y menos para saltar sobre mí.
—¿Qué es lo que estoy haciendo? Siquiera puedo moverme —me defendí hablando igual de bajo, para no despertar al otro.
—Estás apretando los muslos a cada rato, escucho tus jadeos como si lo hicieras en mi oreja y para colmo no paras de relamerte los labios. Estamos viendo una película de terror y parece que es una porno. Eso o que te pone caliente ver cómo el tipo oscuro y tenebroso desmiembra a gente aleatoria.
Luis se removió en el sueño, me pasó un brazo sobre mi barriga y me apretó contra sí como si fuera un muñeco de apego.
—Se acabó —dijo antes de tirar de mí haciendo que el peso muerto de su primo cayese en el lugar donde yo estaba sentada.
Acabé sobre sus piernas y Luis ni se inmutó. Al cabo de unos segundos empezó a roncar como una locomotora vieja. Menos mal era de sueño pesado.
—Creo que ya va siendo hora de que nos vayamos a dormir —dije en un hilo de voz cuando su gran mano derecha abarcó mi cara atrayendo mi cuello hacia su rostro. Un estremecimiento me recorrió completa y no pude evitar arquearme cuando su otra mano apretó mi pecho izquierdo como si manipulara masa de pizza.
—¿Ya tienes sueño? —preguntó lamiendo el lóbulo de mi oreja.
Un gemido escapó de entre mis labios, mis ojos se abrieron como platos cuando su mano me tapó la boca.
—Deja los soniditos de placer para cuando estemos solitos, mi niña. A menos que quieras que el bello durmiente sepa lo cachonda que te tengo con apenas rozarte.
Me removí entre sus brazos, haciendo que gruñera bajo al rozarme demasiado contra su entrepierna, y aparté su mano fuera de mi boca.
—No digas tonterías, lo que quiero es irme lejos de ti.
Una sonrisa se estiró en su maldita boca de pecado, haciendo que esos colmillos fueran visibles y a mí se me bajase la tensión.
—¿De verdad? Está bien, corre. Pero te puedo asegurar de que antes de que te vayas mañana, estarás suplicándome que te toque.
Me invitó a levantarme de su regazo y con el poco orgullo que me quedaba me fui a mi habitación sin mirar atrás. Pero estaba segura de que su mirada me acompañó hasta que desaparecí por el pasillo.
La noche que me esperaba iba a ser la mar de entretenida.
***
A la mañana siguiente no sabía qué hacer con mi vida. Salí a caminar bien temprano para no tener que coincidir con Toño hasta que me fuera a ir por lo menos. Y porque no me perdonaría irme sin despedirme sino lo hubiese hecho en la noche.
Después de darme una ducha y desayunar, Luis y yo terminamos de hacer las maletas. Toño había estado medio desaparecido casi toda la mañana, hablando por teléfono, yendo de un lugar a otro y ayudando a las personas de mantenimiento y limpieza. También vendrían un grupo de amigos suyos a almorzar, por lo que estaban preparando la barbacoa y el porche de la casa principal.
Para no estorbar, fui al establo a ver a los caballos. Un muchacho joven, como de veinte años peinaba a uno de ellos de color blanco moteado con manchitas negras.
—¿Puedo ayudar en algo? —propuse cuando me saludó al entrar.
El agradeció el detalle y me explicó un par de cosas antes de ponerme con una de las yeguas. Nunca había estado tan cerca de uno y me parecía tan fascinante que me daban ganas de llevármelo a casa. Cepillé el lomo con sumo cuidado, hablándole como si fuera una amiga a la que le contaba mis penas. Cuando rellené los bebederos de todos y les puse paja limpia, me dispuse a salir y refrescarme. Pero no conté con encontrarme a Toño allí en la puerta, hablando animadamente con Mario, el chico que cuidaba de los caballos. Él reparó en mi presencia, le dijo algo lo suficientemente flojo para que yo no lo oyera y Mario se fue después de asentir.
Tragué saliva al ver cómo se movía andando hacia mí, con ese aire de empotrador recién adquirido. Seguramente el haber cumplido los treinta y seis haya tenido algo que ver. Ahora que recordaba, siquiera lo felicité. Puede que aquello estuviese a punto de cambiar.
—¿Te divertiste? —Se dejó caer en una de las vigas verticales del centro del establo, apoyando la espalda y cruzando sus piernas a la altura de sus tobillos de forma distraída. También cruzó sus brazos haciendo que sus bíceps se acentuaran.
Llevaba uno de esos modelitos que solía llevar en la isla: pantalones de lino claros, zapatos de salir y un polo color negro con los botones del cuello desabrochados. También estaba repeinado hacia atrás, haciendo que las puntas de su cabello se rizasen en su nuca. Sus ojos azules eran dos bolas negras rodeadas de mar bravío. Estábamos apenas a dos metros el uno del otro pero parecía que nos estuviésemos fundiendo en una sola persona. Solo por la intensidad que irradiaba su mirada.
—La verdad es que sí —titubeé, secándome el sudor de la frente con el brazo.
Me quité los guantes, poniéndolos sobre un montón de heno prensado y sacudí mi vestido haciendo una mueca al ver lo sucio que había quedado. Con la ayuda de una goma que siempre intentaba tener en la muñeca, me sujeté el pelo en un moño despreocupado. Sentí el sonido de sus zapatos andando hacia mí hasta que sus dedos me detuvieron y deshicieron el recogido.
—¿Qué…? —no me dejó hablar, igual que venía haciendo desde que nos reencontramos.
Su boca bien apretada contra la mía, y su cuerpo empujando el mío, me devolvió al interior del cubículo. Al mismo en el que me arrinconó la primera vez. Sin embargo, no se sintió igual que entonces. Su mano empuñaba mi pelo suelto como si fuese lo único que lo mantuviese en tierra.
La verdad es que me sentía como si estuviese en el ojo de un huracán.
—He estado buscándote un buen rato, por un momento pensé que te habías ido… —murmuró abarcando mi rostro con sus manos temblorosas y los ojos brillantes.
—No lo haría sin despedirme —le dije sonriendo un poco, repitiendo sus palabras de cuando se fue.
—Ojalá no tuvieras que hacerlo —Me sorprendió la agonía con la que lo dijo.
Abrí la boca para hablar pero nada salía de ella. Entonces me dejé llevar, regalándole mi último aliento como él hizo conmigo antes de marcharse. Se merecía eso al menos, ya que no podía darle nada más. Me tenía que marchar y él tenía que quedarse. Lo único que nos diferenciaba, era que yo no iba a darle falsas esperanzas, diciéndole que volveríamos a vernos. Y aunque el destino hizo que esos días fuesen posibles, los abracé como lo que eran. Una segunda oportunidad para poder terminarlo todo de la mejor manera posible y definitivamente.
Si le molestó que lo despeinara, no hizo ni dijo nada al respecto. Lo atraje hacia mí como si mi vida dependiese de ello y él me obsequió con un gemido bronco que me hizo vibrar entera. Remangó mi vestido, haciendo un gurruño a un lado de mi cadera en su mano hecha un puño. Con la otra, sin dejar de besarme, tanteó mis bragas hasta que las hizo a un lado para tocarme.
Me deshice, mis rodillas se hubiesen precipitado hacia el suelo si no me tuviera bien apretada contra los tablones de madera. Con movimientos torpes conseguí deshacerme del cierre de su pantalón y con su ayuda se los bajé junto con los calzoncillos hasta la mitad de sus muslos. Ambos nos dimos placer de una manera salvaje y desesperada, intentando no llamar demasiado la atención de nadie que pasara por allí. Con un ágil movimiento encajó la corva de mi pierna en su cadera, sustituyendo su mano por mi sexo y viceversa. Acariciándome con la punta de su erección arriba y abajo, haciéndome casi desfallecer.
Me miró a los ojos, buscando algo, confirmación para que siguiera adelante, quizás. Asentí una y otra vez, desesperada por que lo hiciera de una vez. Se abrió paso entre mis pliegues, sin pausas, arrastrándose lánguidamente hasta metérmela hasta el fondo. Las lágrimas se agolparon en mis ojos, enturbiándome la visión por un par de segundos. Apoyó la frente en la mía, después de darme un tierno beso en los labios.
—Es el puto cielo hacerte el amor… —resolló empezando a moverse de a poco.
Escuché pisadas fuera, el corazón pareció parárseme en el pecho y la mano de Toño voló a mi boca para acallar mis gemidos. Pero tras una sonrisa cretina, movió sus caderas más rápido haciendo que ahogara un grito de sorpresa tras su palma. Sentí mi sexo apretarse en torno a él, cosa que él notó e hizo que me mirase con un brillo malvado en los ojos. Las personas entraron, charlaban de algo que apenas presté atención. Solo tenía cabida para no correrme en ese momento.
—No grites o sabrán que estamos follando justo a dos metros de ellos —me dijo al oído, mordiendo después mi barbilla y lamiendo el borde de mi quijada hasta clavarme los dientes en el cuello.
Movió sus caderas de manera más firme, descendiendo en velocidad, pero acertando de lleno en ese punto que me hacía enloquecer. Mis uñas casi traspasaron la tela de su camiseta.
Los caballos se movieron nerviosos en sus cubículos, los desconocidos para mí, seguramente amigos de Toño, estaban en la fila de cubículos de enfrente. Gracias a Dios la puerta del que estábamos nosotros, estaba encajada, dándonos la suficiente privacidad para que no nos vieran. 
—No lo hagas, tesoro… aún no —me suplicó cuando estaba cada vez más alterada, moviendo mis caderas en busca de alivio—. Necesito que te corras gritando mi nombre —Sus movimientos se hicieron más lentos, más suaves, retrasando mi orgasmo haciendo que lloriquease.
Algo húmedo me mojaba el muslo, estaba empapada, más excitada que nunca y estaba segura de que cuando culminase sería como tocar las estrellas con las puntitas de los dedos. 
Cuando las pisadas y las voces se desvanecieron, mediante abandonaban el establo, una sonrisa triunfal se hizo paso en su cara.
Toño
La besé feroz, mancillando la suave carne de su labio superior, luego lamiéndolo para calmarlo. Mis piernas protestaban ante el esfuerzo, seguramente la suya apoyada en el suelo a duras penas, igual. Pero no quería que aquello acabase tan pronto. Porque sabía que en cuanto eso sucediera sería la última vez que pudiese tenerla conmigo.
La conocía lo suficiente para saber que aquello no era más que una cruel despedida. Lo que ella no sabía era que yo no lo iba a consentir.
No podía soportar perderla por segunda vez.
Salí de ella a regañadientes, Cristina emitió un leve quejido de protesta antes de que la girase y la inclinase con las manos pegadas a los tablones de madera. Arremangué de nuevo su bonito vestido rosa, dejando su culo expuesto ante mí.
—¡Dios bendito, muchacha…! —alabé antes de darle un azote en su nalga derecha desnuda gracias al tanga que llevaba.
Pegó un gritito junto con un respingo. Giró su cabeza hacia atrás, para mirarme con desesperación y deseo peleándose en sus pupilas. Llevé una mano a su sexo, acariciando el brote tierno de su clítoris de manera suave y extenuada. Sus ojos se cerraron, su boca se abrió y se movió sobre mis dedos de forma celestial.
—Atrévete a decirme que no me quieres tanto como yo a ti…—le reté metiendo uno de mis dedos en su profusa humedad.
Cris no respondió por lo que aparté mis manos y una nueva nalgada hizo que contestara un: ¡Sí, sí te quiero, joder! Medio ahogada por los jadeos desesperados. Se la metí de una asestada. Estaba tan mojada que era como enterrarme en mantequilla en punto pomada. Los vaivenes de sus caderas se acompasaron con las mías, bailando y haciéndome perder la puta cordura.
—Más… más fuerte… —suplicó llevando su mano hacia atrás para agarrarme de la muñeca.
Por instinto le clavé los dedos en las caderas, si hacía lo que me pedía me correría en menos de dos segundos. Pero joder, me encantaba que suplicase por más. Así que lo hice. Con todo el dolor de mi corazón, rezando para que aquello no acabase nunca, y si así fuera juré que sería apoteósico. Le di más fuerte, golpes secos, certeros y deliciosos. La tensión trepó por mi columna, mis rodillas temblaron y tras sentir los espasmos de su coño, apretarse en torno a mí ante el evidente orgasmo que la hizo lanzar un gemido ronco, me dejé ir diciendo su nombre una y otra vez en forma de plegaria.
Con las respiraciones todavía alteradas, antes de salir de ella, busqué en mi bolsillo un paquete de clínex. Había sido un animal, me arrepentía de ello y estuve a punto de disculparme, sino hubiese estado seguro de que ella también lo había disfrutado como yo. Después de limpiarnos, me subí los pantalones siendo consciente de su mirada una vez se giró a verme.
Estaba preciosa, con las mejillas sonrojadas, el sudor perlando toda piel expuesta y con la sonrisa lánguida y más preciosa del mundo adornándole ese rostro de diosa griega.




Capítulo 37

Guisante de olor: Injusticia
Cris
Al salir del establo, con una sonrisa pugnándome en los labios, sacudimos las briznas de paja que teníamos entre la ropa y nos intentamos poner presentables. Toño me agarró de la mano de forma natural aunque se la solté poco después cuando vi a Luis y a cuatro personas, tres hombres y una mujer, en el porche tomando un vino.
Su ceño se frunció ante mi movimiento pero no pude decirle nada al respecto. En realidad no quería que nadie diese a entender nada. En menos de dos horas, me iría y con todo el dolor de mi corazón aquello se acabaría de una vez por todas.
Saludé y di dos besos a los invitados, disculpándome segundos después para ir a cambiarme. A Luis que no se le escapaba nada, dejó su copa en la mesa y me siguió al interior de la casa. Incluso se metió en mi habitación tras de mí.
—No puedo creer que os lo hayáis montado en establo —dijo muerto de la risa.
—¿Y tú cómo coño sabes que ha sido ahí? —me sonrojé al mismo tiempo que me di cuenta de que había caído en su trampa.
Gruñí y le tiré el vestido sucio haciendo que lo cogiese al vuelo y lo dejara caer al suelo como si fuese algo asqueroso.
—Tienes paja entre medio del pelo, apestas a mierda de caballo y mi primo no luce diferente. Puede que no solo necesites un cambio de ropa, nena, también una ducha laaarga.
Entrecerré los ojos y suspiré cuando vi que tenía razón. Cogí ropa limpia y dejándolo allí solo con sus carcajadas, me fui a duchar.
***
La comida fue bien, la mujer, Laura, esposa de uno de los hombres, Víctor, estuvo contándome un poco de su vida y de cómo conocieron a Toño ella y su marido. Eran muy amigos desde hacía muchísimos años, el cual les ayudó a salir adelante tras la crisis que sufrieron en su pequeño negocio de ultramarinos. Les ofreció un puesto de trabajo a cada uno, en uno de sus hoteles de la costa gaditana. Pudieron hacer frente a sus deudas y vivían sin preocupaciones gracias a él.
Los otros dos hombres eran también trabajadores suyos, Cristian y Alberto. Uno llevando la gerencia del alquiler de barcos y el otro en un vivero no muy lejos de donde estábamos. Parecían ser todos una gran familia y eso agregó más tristeza a mi corazón. «¿Cómo se me iba a ocurrir alejarlo de todo aquello?»
Cuando se fueron, me quedé con un sentimiento agridulce en la boca del estómago. Amenazándome con vomitar todo lo que había comido. Miré mi reloj de pulsera y se me atascó la respiración en el pecho. Luis seguramente estuviese cogiendo nuestras maletas para irnos. Cuando fui a ayudarle, Toño se puso detrás de mí, con los labios apretados en una fina línea y las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones de lino. No se había cambiado de ropa, por lo que aún se le veía alguna mancha de polvo en su polo negro.
—Os llevaré al aeropuerto —dijo al fin.
Me abracé a mí misma y me dispuse a pasar por su lado para ir por mis cosas. Su mano agarró mi antebrazo, frenando mi huida y no tuve más remedio que mirarlo otra vez. Su boca se curvaba sutilmente hacia abajo, reflejo seguramente de la mía.
—Esto no es un adiós definitivo, ¿lo sabes no? —dijo pestañeando un par de veces cuando la humedad le cristalizó la mirada.
—No va a funcionar, tienes tu vida y yo la mía. Si dejamos esto así, será más fácil para los dos.
Negó con la cabeza y su agarre se hizo un poco más fuerte en torno a mi brazo. Aunque no me estaba haciendo daño, algo en aquel gesto no me gustó. Se estaba desmoronando delante de mí, parecía no tener contención de sus propias emociones, pareciendo un niño pequeño en vez del hombre maduro con el que estaba acostumbrada a lidiar.
Acaricié su cara con mi mano libre, haciendo que cerrase los ojos y se dejase caer en mi caricia. Respiró hondo, oliendo el perfume de mi muñeca.
—No me dejes, por favor.
—No tengo nada que dejar… —besé tiernamente sus labios—, nunca me pediste ser tu novia.
Quise bromear y conseguí sacarle una risa triste. Me soltó para que me fuera cuando Luis apareció con más equipaje en las manos.
—Queda tu neceser, tienes cosas en el baño aún por meter en él.
Asentí y me alejé a terminar de recoger mis cosas.
***
Con Toño conduciendo y Luis de copiloto, me dispuse a leer los mensajes que tenía de las chicas y no había respondido. Gala me mandó una foto de Mickey, el gatito negro que me encontré en mi porche hacía dos meses, el cual dormía acurrucado a Miguel, su hijo de tres años, en el sofá. Se lo había dado a ella y aunque en un principio me quisieron matar, tanto ella como Julen, al ver las caritas emocionadas de los pequeños, claudicaron.
Marimar me dijo que me echaba de menos y tenía una llamada perdida de mi abuelo. En el aeropuerto le llamaría para decirle que en nada estaba de vuelta.
El teléfono de Toño sonó y descolgó dándole a un botón de la pantalla de su coche.
—Maira, estás en el manos libres, voy a llevar a Luis y a Cristina al aeropuerto.
—Señor Antonio será mejor que se desvíe un poco y venga a casa, Jaime los llevará para que no pierdan el vuelo —La voz de la mujer se notaba tensa.
—¿Por qué? ¿Qué ha pasado? —El tono de Toño cambió, y se desvió a la derecha de un volantazo sin que eso se pudiera hacer en realidad.
Luis se agarró a la puerta y al salpicadero para no estrellarse contra esta primera.
—Será mejor que venga y lo vea usted. No tarde demasiado.
Colgó. Dejándonos con un suspiro menos a cada uno. Los nervios de Toño revoloteaban por el coche, contagiándonos a Luis y a mí. Cuando llegamos, la cancela marrón forjada se abrió automáticamente al sonido del claxon. Aparcó de cualquier manera y nos salimos cuando Jaime nos hizo una señal con la mano para que subiésemos a su coche.
Toño se detuvo y se giró buscándome con la mirada. Se acercó y agarró mi cara con ambas manos.
—Lo siento no… —Me besó, cuando no le salieron las palabras, estaba nervioso lo notaba por el temblor de sus manos y por el pulso acelerado que era visible en su cuello.
—Ve, no pasa nada.
—Te llamaré, no te atrevas a ignorarme.
Negué porque no era capaz de mentirle en voz alta. No hablaríamos más, era lo mejor. Para él y para mí. Corrió al interior de su casa, Maira abrió la puerta y él desapareció tras ella.
***
Ya sentada en aquel cacharro del demonio miré la pastilla en mis dedos como si fuese a explotar en cualquier momento. Luis me miraba desde su asiento con una sonrisilla en los labios como si le pareciera lo más cómico del mundo. Lancé la píldora a mi boca y bebí un sorbo de mi botella de agua tragándomela de golpe. Ya íbamos a despegar y estaba empezando a agobiarme. No noté nada, tampoco un rato después, solamente una sed incontrolable que me hizo beber dos botellas de agua en media hora.
Pestañeé y lo próximo que recuerdo es despertarme sentada en la parte trasera de un taxi con Luis a mi lado mirándome como si me hubiese convertido en una cucaracha. Como poco.
—¿Qué ha pasado? —Gemí cuando mis músculos se resintieron—, parece que me ha atropellado un camión.
—No pienso disculparme por eso —escupió enfadado, crujiéndose el cuello y resoplando —, y da gracias que estés montada en este taxi de una pieza.
Miré hacia el conductor que eligió ese momento para reírse. Luis resopló.
—¿Cómo he llegado aquí?
Soltó una risa sin una pizca de humor y se ajustó el cinturón antes de encararme.
—Esa pastillita tuya te hizo tanto efecto que no había Dios que te despertara. Tuve que apañármelas para sacarte del avión en brazos. Te dejé en una fila de asientos acostada, rezando para que nadie te secuestrara o la policía te confundiera con una indigente, mientras iba en busca de nuestras maletas —Mis ojos se fueron abriendo desorbitadamente y la neblina de mi mente se esfumó devolviéndome el control de mis capacidades—. Imagínate cómo es llevarte al hombro como un hombre de las cavernas, intentando que no se te vea el culo y con la otra mano llevar el equipaje. Este hombre me ayudó antes de que desfalleciera de agotamiento.
Me sonrojé y no pude ni mirar al señor después de aquello.
—Nunca me hubiese imaginado que pesaras tanto… como para hacerte la doncella en apuros muy a menudo —sopló una risa y yo le golpeé el brazo con saña.
—No soy yo la que está gorda, eres tú que tienes músculos de goma.
Aquello lo puso rojo de enfado, fue mi turno de reír.
—Ni el más fuerte puede llevar tu bonito culo junto con dos maletas atestadas de cosas a pulso. Cuando quieras lo intentas, músculos de goma… —masculló arrastrando las palabras.
Nos quedamos en silencio hasta que el taxista aparcó en mi calle frente a mi casa. Un suspiro entrecortado entreabrió mis labios.
—Te acompaño, vamos.
Salí del taxi, Luis bajó mi maleta y anduvimos en silencio el camino hasta llegar a mi porche. Dejó el equipaje en la entrada, el ruido sordo al dejarla caer en la madera del suelo, me devolvió a la realidad. Estaba todavía allí en pensamiento. Estaba preocupada por él, por lo que le hubiera pasado.
Una caricia fugaz en mi barbilla hizo que mirase a Luis.
—Sé que no vas a hablar con él, te conozco. ¿Pero me permites un consejo?
Me encogí de hombros e hice una mueca con los labios de falso hastío.
—Qué remedio…
Luis negó con la cabeza y golpeó mi nariz con el dedo.
—No cometas el mismo fallo que conmigo y lo dejes escapar. Es verdad que yo no merecía la pena, pero Antonio… es un buen tío y como también lo conozco, sé que haría lo que fuera por ti. Además, aunque tú decidieses al final no dar señales de vida, él vendrá a ti. Si no… al tiempo. No creo que tarde mucho.
Un escalofrío heló mi piel haciendo que me abrazase a mí misma. El tiempo estaba en concordancia conmigo. Nublado, a punto de llover y un frío raro y desagradable.
—Eso no pasará. Pero por favor, mantenme informada si algo le pasa, me quedé un poco preocupada por lo que pasó.
Él asintió, besó mi mejilla y corrió hacia el taxi cuando empezó a chispear. En mi interior también comenzó a llover, arrasando con todo, dejándome desamparada y fría.




Capítulo 38

Lirio común: Resiliencia
Toño
Al entrar por las puertas, las alarmas de mi cabeza empezaron a sonar volviéndome loco. Maira me dejó pasar y antes de que dijese una palabra, la presencia del hombre en mitad de mi salón hizo que el aire abandonase mis pulmones de golpe.
Yun estaba sentado en el sofá detrás de él, con la mirada baja, vestido con esa ropa horrorosa y sobria con la que vino. Pasé por el lado de aquel ser, procurando no rozarlo con el brazo siquiera. Estaba por acuclillarme frente a Yun cuando su voz rompió el silencio.
—¿No vas a saludar?
Juro que no quise responder. Pero tenía tanta rabia contenida hacia él y por no haberme despedido en condiciones de Cristina que estaba a nada de mandarlo todo a la mierda y golpearlo hasta matarlo. Pero no me merecía la pena mancharme las manos de una sangre que valía tan poquito.
—Eres un puto fantasma, créeme que es lo mejor para los dos que haga como que no te he visto siquiera.
El no respondió pero sí sonrió cínicamente como si hubiese conseguido un premio por hijo de puta.
Presté atención a mi hermano que golpeaba el suelo con el pie en un tic nervioso, entrelazando sus dedos temblantes.
—¿Qué haces vestido así? —Miré hacia la maleta que yacía en una esquina, tirada de cualquier manera—, ¿ya te vas?
El asintió sin mirarme todavía. Estaba aguantándose el llanto, su cuerpo se estremecía y lo abracé haciendo que en un arrebato se agarrase a mí con fuerza. Lágrimas silenciosas mojaron mi camiseta. Entonces me di cuenta de la rojez de su mejilla, cinco dedos marcados dejándole la piel en carne viva.
En cuanto me di cuenta de aquello me levanté, Maira corrió hacia mí y la aparté antes de que evitase lo que iba a pasar estuviese o no nadie para pararme. Lo agarré de la pechera, estrellándolo contra la columna azulejada junto a la barra de la cocina. Mi brazo presionó su cuello después.
Me sería tan fácil quitarlo del medio que el miedo trepó por mi tráquea abrasándome el paladar. Su sonrisa murió cuando vio que no tenía nada que hacer. Por mucho que clavase sus uñas en mi brazo para que lo dejase respirar. Sus ojos se abrieron cada vez más y abría y cerraba la boca como un pez fuera del agua.
Lo solté pero no lo dejé escapar, volví a agarrarlo de la camisa, sin dejar de presionarlo contra los azulejos. Golpeándose la cabeza en el proceso.
—Me da igual lo que me hayas hecho a mí, pero no voy a consentir que le toques un pelo a Yun —pronuncié entre dientes. Noté la mano de Maira en mi hombro y me sacudí para que no me tocase, estaba demasiado alterado y no quería pagarlo con ella.
El hombre, si se le podía decir así, no dijo nada al respecto. Tampoco me hacía falta. Lo que quería era que se fuera por donde había venido y nos dejara en paz. Pero por desgracia Yun seguía siendo menor de edad, tenía todas las de perder si llegábamos a juicio. Y él lo sabía.
—No te lo mereces como hijo —Las lágrimas acudieron a mis ojos sintiéndome impotente—. Pensé que tu nueva vida haría que recapacitaras y te convirtieras en un puto hombre… me había equivocao’. Sigues siendo el mismo hijo de puta que se fue dejándome solo a mi suerte cuando todavía te necesitaba.
—¡Antonio lo estás ahogando, para! —El grito de Maira me hizo tomar consciencia de que había envuelto su tráquea con la mano, apretando cada vez más sin darme cuenta.
Su cuerpo cayó al suelo, tosió y cogió aire desesperado. Hablando por fin pero solo para decirme “desgraciado” entre otras lindezas.
—¡No tienes ningún derecho de manejar a ese crío a tu antojo por muy hijo tuyo que sea! —vociferé fuera de mí, despeinándome con las manos, pareciendo un puto demente. Me faltaba el aire pero a diferencia de él no tenía nada alrededor de mi cuello. Nada visible de todas formas—. Has vivido tu maldita vida como te ha dao’ la gana, deja que él lo haga también. Acaso te has parado a preguntarle qué es lo que quiere. Seguramente ha sonreído más en tres meses que en los quince años que lleva a tu cargo. ¿No te hace eso miserable?
Se levantó del suelo con esfuerzo, casi echando el hígado por la boca de tanto que tosía. Estaba viejo y acabado y por un momento me hizo sentir bien. Ni los demonios duraban eternamente.
—¿Te crees que lo educarías mejor? Será una maricona como tú —dijo en un hilo de voz.
Yun se puso delante de mí para que no volviera a atacarlo.
—Quítate de en medio, Dohyun —le advertí con la voz entrecortada. Me mataba ver lo lastimado que estaba, por fuera y por dentro.
—No, déjalo, solo harás que las cosas empeoren.
Tenía razón. Una vez que se lo llevara, sabría Dios lo que haría con él. Pero no logré callarme y señalándolo con un dedo le dije:
—Prefiero serlo, a ser alguien como tú, que estas podrio’ por dentro.  
—No tendrías nada de esto si no te hubiese dejado el vivero —espetó, masajeándose la garanta.
No era capaz ni de mirarme mientras decía aquello. Entonces fue Maira la que lo empujó hasta hacerlo chocar de nuevo contra el pilar.
—Tu hijo levantó las ruinas de lo que dejaste. No le diste una mierda solo traumas. Suerte tienes de seguir existiendo, no te mereces ocupar lugar en el mundo.
Él la hizo a un lado y golpeándome el brazo bruscamente al pasar por mi lado, agarró a Yun y arrastró de él hacia la salida. El chico no protestó, tampoco se resistió, sin embargo él le empujaba como si lo hiciera. La rabia bullía como agua hirviendo a través de mi nariz y por entre mis dientes apretados. Salí tras ellos, entonces vi cómo se deshacía del agarre de su padre para venir corriendo a abrazarme. Tan apretadamente que mi espalda casi crujió.
—Cuando seas mayor de edad, si tú quieres, aquí tienes tu casa —murmuré en un hilo de voz, Yun sollozó silenciosamente con la cara enterrada en mi cuello—. Recuerda que nunca estarás solo. Jamás. Aquí tienes tu familia para siempre que quieras y necesites.
Mi hermano asintió. La voz del que alguna vez lo llamé padre, lo llamó de malas formas haciéndome temblar de impotencia. Lo acompañé, Yun entró en el taxi que recién me daba cuenta de que estaba aparcado en mi patio. Antes de que el mamarracho entrase en el interior del coche le pinché con el dedo en su pecho, casi queriendo atravesarlo.
—Como le toques un pelo, juro que iré a buscarte y no habrá lugar donde puedas esconderte.
***
Cuando Maira se fue, y el vivero cerró, todo se sumió en un terrorífico silencio. Me senté en el sofá mirando el plato frío de macarrones con queso que me había preparado para cenar hacía rato y que no tenía la mínima gana de probar. Sentía el cuerpo entumecido y helado, aunque la casa estuviese caldeada del calor que hacía en la fecha en la que estábamos.
Saqué mi teléfono del bolsillo y entré en la conversación que tenía con Cristina. Hacía como tres horas que se marchó, seguramente aún estuviese en el avión con Luis. Debí decirle tantas cosas antes de su marcha… pero una vez más me retuve. Como para tener la excusa de verla de nuevo. Como si me hiciera falta tal cosa.
Yo: Siento mucho no haberte despedido como pensaba hacerlo. Siento mucho que estos días hayan sido tan agridulces y espero que dentro de lo que cabe, lo hayas pasado bien y lo disfrutaras. No te lo he dicho pero en cada uno de los rincones de esa casa hay algo de ti. Seguramente no sepas a lo que me refiero, solo yo lo sé. Pero juro que no hago otra cosa que tenerte en el pensamiento y haga lo que haga, inevitablemente, llevará tu nombre sea de la manera que sea.
Te quiero decir tantas cosas que no sabría por dónde empezar y ni si acabaría de decírtelo todo.  
Llámame o háblame cuando leas esto. Te echo muchísimo de menos.
Cuando le di a enviar solo un click gris saltó al costado del mensaje. Me seguía teniendo bloqueado ya que su foto de perfil era un icono predeterminado de Whattsap. Suspiré y me tumbé a lo largo del sofá. Lola se acostó en el suelo a mi lado y Bandolero saltó, tumbándose encima de mí, después de darme un par de lametones cariñosos.
Hasta ellos estaban tristes tras la partida de Yun. Yo no supe diferenciar entre el lío de sentimientos que me atormentaba. Estaba apenado, cabreado, nervioso y preocupado por él, no sabía qué sería capaz de hacer ese energúmeno al que alguna vez le tuve algo de cariño. Entonces mi mente se anticipó, poniéndome posibles escenas en donde Yun salía mal parado en todas ellas. Las lágrimas de aquella mujer desconocida viéndolo todo y sin decir nada. Él indefenso, el monstruo golpeándolo, insultándolo o denigrándolo.
Por otro lado tenía la sensación de que no iba a volver a ver a Cristina. Ni saber de ella. Que al final tomase la decisión de no querer saber nada más de mí.
Me levanté de un salto cuando empecé a ahogarme. La garganta se me empezó a cerrar, una mano invisible me apretaba la tráquea con una fuerza sobrehumana. Estaba teniendo un ataque de ansiedad, muy diferente a los que ya había tenido con anterioridad. Tenía la sensación de que estaba a punto de desmayarme en cualquier momento. Me dirigí al baño, renqueante, golpeando las paredes sin querer y con las manos temblando me eché agua a la cara una vez abrí el grifo del lavabo.
Mis oídos estaban taponados, un pitido sordo de lo más desagradable se instaló en mis tímpanos y gemí de dolor.
No me sentía dueño de mi propio cuerpo, era como una sensación extracorpórea donde podía verme desde fuera, cómo me ahogaba en mi propia miseria y no podía hacer nada por mí.
Los fantasmas acudieron a mi cabeza y me llevé las manos a las sienes desesperado para que se callaran. Las palabras de mi terapeuta se querían abrir paso pero no llegaba a entenderlas, no las recordaba después de tanto tiempo. Me senté en el suelo, apoyándome en la bañera, comenzando a hiperventilar. Vi mis piernas estiradas, me hormigueaban las manos, los dedos de los pies.
Era la sensación más horrible que había tenido en la vida.
«Enfoca un punto fijo, lo primero que llame tu atención. Descríbelo en tu mente, rechaza todo lo demás»
Con torpeza llevé mi mano al bolsillo derecho de mis pantalones. Había encontrado la pulsera de Cristina tirada en el establo y olvidé devolvérsela. Tras unos agónicos segundos en los que pestañeaba una y otra vez intentando aclarar mi visión, la saqué al fin. Era una cuerdecita rosa trenzada, con un único abalorio en forma de caracola. La llevé a la nariz, olía a ella, a su perfume, entonces la presa se quebró. El muro de cemento que contenía toda la mierda que había aguantado durante tanto tiempo, se resquebrajó en largas y pronunciadas grietas dejando salir todo en chorros a presión.
Sollocé cuando el oxígeno volvió de nuevo a llenar mis pulmones. El llevar demasiadas cosas dentro era a lo que me arriesgaba. A que no cupiera nada más y explotase.
Después de aquel episodio tomé una decisión. Delegaría de mis responsabilidades, me obligaría a desconectar y a vivir. Me di cuenta de que no era nadie después de que las puertas de casa se cerrasen si me encontraba rodeado de soledad.
Con Yun me limitaría a seguir en contacto, hacer lo que pudiese por él desde allí.
Con Cris… No esperé ni a que ella me diese una respuesta.
Conseguí un billete de avión para el día siguiente a primera hora de la mañana.
Solo de ida.
Todo lo demás podía esperar o desaparecer, me daba absolutamente igual.




Capítulo 39 (PARTE 1)

Gladiolo multicolor: Amor con un toque de locura
Cris
—Te veo bien —dijo Carmen entregándome una carpetilla azul con el itinerario y la lista de nombres del grupo.
—Gracias, eso es que el maquillaje ha hecho efecto en mi cara de muerta viviente. Necesito vacaciones de las vacaciones.
Ella se rió a carcajadas, contagiando a su compañero que hacía fotocopias. Me despedí de ellos al ver la hora en mi reloj, quedaban diez minutos para que empezase la excursión. Miré el mapa del recorrido y sonreí al ver que iríamos a visitar uno de mis lugares favoritos.
Pegué un grito cuando alguien chocó conmigo justo al acabar de subir las escaleras. Las hojas salieron volando por los aires, a diferencia de aquella vez no me llegué a caer de culo en el suelo. Miré hacia la persona con la que había chocado con un latido de menos.
Pero no era él. El hombre canoso y extremadamente corpulento se disculpó y se fue. Con un resoplido, agarré cada hoja y las fui metiendo de cualquier manera a la carpeta. Era mi culpa por ir distraída, lo sabía, pero también existía una cosa que se llamaba educación y podía haberme ayudado aunque fuese entregándome la que había acabado sobre su pie.
Refunfuñando y mirando de reojo a un Elías que me giró la cara en cuanto me vio, anduve hacia el autobús, donde ya me estaban esperando unas treinta personas. Saludé en español, venían de Portugal así que me entendieron perfectamente. Les expliqué dónde íbamos a ir y que utilizaríamos el autobús para hacerlo. Ya que la última parada era difícil de acceder a pie, siendo personas de avanzada edad, por las cuestas tan empinadas.
Cuando ya estuvieron todos sentados en sus asientos, subí yo. El chofer, Diego, no estaba tras el volante lo que me extrañó. Me puse en mitad del pasillo a pasar lista, iba por la mitad cuando el motor del autobús arrancó y automáticamente después estábamos en marcha.
Me agarré como pude, ahogando un gritito de sorpresa, antes de que me cayese por el bamboleo del autocar.
—¿Diego se puede saber qué haces? —logré preguntar en voz alta, entre los alaridos de los pasajeros.
Ayudándome de las barras de seguridad, anduve con cuidado de no caerme para llegar a la parte de delante y ver qué pasaba. Conducía como un loco y Diego sería lo que fuera, pero al volante no había nadie más cuidadoso que él. Y más sabiendo que en su mayoría llevaba a personas mayores o niños.
Cuando alcancé su asiento, pegué un grito cuando vi que nos acercábamos a un badén bastante alto. Pegó un volantazo, me agarré a lo primero que pillé, la gorra que tenía sobre la cabeza y caí de culo contra el suelo del autobús, golpeándome con la barandilla.
—¡Dios mío! —dijo aquella voz que no era la de Diego y me hizo abrir los ojos de golpe.
Ni aun estando mareada y viendo doble, me hubiese imaginado verlo allí. Toño se debatía entre mirar la carretera y mirarme a mí que seguía despatarrada en el suelo; con cara de terror.
Maniobraba el volante como si fuese una bomba a punto de explotar y no supiese cómo agarrarla. Con un quejido me puse de pie. Las señoras del asiento de detrás de él ya estaban hasta rezando un padre nuestro por si moríamos.
—¡¿Qué coño haces aquí?! —vociferé fuera de sí, agarrándome fuertemente a las barras amarillas junto a los escalones.
El muy idiota me sonrió.
«ME SON RI Ó» Como si aquello fuera un paseo por la playa. Como si no estuviese conduciendo como un kamikaze. Como si supiera perfectamente el impacto que tenía sobre mí solo curvando esa boca suya.
—¡Para el autobús, nos vas a matar! —le ordené, haciendo que pusiera los ojos en blanco.
El sudor perlaba su frente y la camiseta blanca de manga corta que llevaba se le pegaba al cuerpo de lo sudoroso que estaba por los nervios.
—¿Me puedes explicar qué es lo que haces? Para de una vez —chillé fuera de sí, calculando lo que aguantaría sin agarrarme a las barras para ir a estrangularlo.
Pegó un volantazo, la gente gritó y yo lo asesiné con la mirada haciendo que riese a carcajadas. Consiguió enderezar el vehículo, pero seguía sin reducir la velocidad.
—¡Para!
—No lo haré hasta que me prometas que vas a oír todo lo que tenga que decirte —murmuró por fin, haciendo que lo mirase incrédula—. Sé que tus intenciones no eran seguir hablándome, ibas a dejar que lo nuestro acabara sin tenerme en cuenta —explicó al ver miles de preguntas reflejadas en mi cara.
—¡Pero si no me ha dado tiempo de pensar nada!
—Júrame que no era lo que pretendías hacer —me retó con el ceño fruncido, cogiendo por una calle directo al mirador de los arcos del Íride.
—Pero…
Pulsó un botón, sacó la diadema micrófono y se lo acercó a la boca después de un desagradable pitido que causó un breve revuelo en los pasajeros. Yo no daba crédito a aquello. Estaba loco y por mucho que tuviese ganas de matarlo, también tenía ganas de comérmelo a besos.
Así que la loca seguramente era yo.
Carraspeó, miró por unos segundos a su espalda, a las personas que miraban la escena con caras aterrorizadas.
—Esta mujer de aquí es el amor de mi vida —Me señaló con el dedo. Tragué saliva y mis palabras al esucharlo, pestañeé no creyéndome lo que estaba viviendo. Seguro la rojez de mi cara competía con la de mi pelo—. Según ella, no tenemos ningún futuro juntos. Yo digo que el amor lo puede todo y si no se intenta —Aquello último lo dijo mirándome a mí de forma acusatoria.
—Eso es cierto —dijo la mujer que momentos antes estaba preparándose para ver la luz al final del túnel y saludar a San Pedro.
—Para o nos vamos a matar por tu culpa —le pedí una última vez, cuando casi se comía un coche aparcado.
Con suerte conseguí ponerme de pie.
—Prefiero morir a no tenerte conmigo —dijo teatralmente, mordiéndose la sonrisa.
—Oye no te pases, guapo, que también nos morimos nosotros —comentó una mujer.
Toño hizo un deje con la mano como si no tuviese importancia. No sabía si reír o llorar por lo surrealista que estaba siendo todo.
—Daños colaterales —masculló haciendo reír a las señoras que ya estaban coladitas por sus huesos.
Entrecerré los ojos en su dirección haciendo que me tirase un beso volado el muy idiota.
—Toño por favor, para. Estamos casi en el mirador, es una calle estrecha y no sabrás…
—Cásate conmigo —dijo cortando mis palabras y cortándome la respiración también —, quiero tener bebés, muchos, tantos como tú quieras. Y si no quieres, también está bien. Tendremos una buena vida donde seremos tan pero tan felices que no te haces una idea…
Abrí la boca para hablar pero solo salían balbuceos inconexos sin sentido alguno. Como si mis neuronas no se pusieran de acuerdo a qué responder primero de todo lo que había dicho. Me las imaginaba corriendo de un lado a otro, gritando despavoridas, las alarmas y luces rojas parpadeantes cundiendo el pánico en mi sistema nervioso.
—Necesito verte cada día —farfulló casi con la voz rota—. Y si tengo que estar viajando de un lado para otro, cada día, lo haré por tal de estar contigo. Me siento con fuerzas para luchar por los dos hasta que estés preparada y me acompañes.
Un coro de «Ohhhh» algodonosos y algún que otro sollozo provenientes del fondo del autobús, hizo que recordase que no estábamos solos. Toño frenó el autobús de forma brusca, me agarré a duras penas antes de volver a precipitarme contra el suelo. Abrió las puertas de atrás y las personas salieron lo más deprisa que sus achaques le permitieron. Miré a mi alrededor, habíamos llegado al mirador.
Cuando quise volver mi atención a él, estaba de pie frente a mí, sus manos abarcaron mi rostro y me besó. Sus labios estaban tibios al contacto con los míos helados. Mordió el mío inferior, haciéndome gemir sin querer. Aquello le hizo sonreír canalla y cuando quise golpearlo, volvió a arremeter contra mi boca matando todo rastro de arrebato.
Cuando sus manos abarcaron mi culo apretándome contra él, me obligué a frenarlo con toda la fuerza de voluntad que pude reunir.
—Todavía estoy enfadada contigo —mentí como una bellaca, intentando ocultar mis propias ganas de seguir pegada a él.
Pero no era tonto, también me conocía demasiado bien. Por eso la sonrisilla engreída que se instaló en su boca haciéndome poner los ojos en blanco y sonrojarme más si cabía. Bajé del autobús, por la puerta del conductor por tal de ni rozarlo, escuché sus pisadas y empujé la puerta para cerrarla pensando que ya había salido. Pero se había parado, buscando algo en el bolsillo de sus vaqueros, justo en la trayectoria de la puerta dándole en plena cabeza.
Pegué un chillido al ver como se le volteaban los ojos y se caía desmayado al suelo.




Capítulo 39 (PARTE 2)

Crisantemo: Eternidad
Cris
No reaccionaba, no daba en sí y yo sentía que me moría, acariciando su pelo mientras la ambulancia nos llevaba al hospital.
—Antonio, despierta por favor —susurré a duras penas, la garganta me quemaba y sorbí por la nariz notándola congestionada por el llanto.
Pareció oírme, sus pestañas revolotearon hasta que abrió los ojos por completo. Tragó saliva, y miraba todo a su alrededor como si fuese una nave espacial como mínimo.
—Dios mío, menos mal—murmuré haciendo que reparase en mí—. Ha despertado —, le avisé a la muchacha de la ambulancia.
Ella vino rauda y le tomó las constantes, le hacía preguntas pero él no le contestaba, se limitaba a mirarme de manera extraña, como si no me conociera o no se creyera que estaba allí con él. Entonces sonrió, alargó la mano y agarró un mechón de mi pelo. Lo frotó entre sus dedos, se debatía entre mirarme a la cara embelesado y observar mi cabello.
Llegamos al hospital, bajaron la camilla, Toño me buscó con su mano y se la agarré en cuanto pude. Corriendo tras de él llevado por los celadores, supuse hacia la consulta de urgencias, me atrajo hacia sí. Por poco me tropecé ante el tirón que me metió de manera brusca.
—¿Qué pasa? No quiero que te vayas… ¿cómo te llamas? Dime que no me dejarás solo —arrastró las palabras como si estuviera ebrio.
Pestañeé confusa, la enfermera me pidió que me apartase y sin poder hacer nada, solté su mano escuchando cómo me llamaba a grito de «Señorita».
Me hicieron esperar en la sala de espera por lo menos una hora, llamé a Luis para decirle lo que había pasado y me dijo que tardaría diez minutos en llegar. Estaba desesperada, andando de un lado a otro. Casi desgasté mis converse de tanto paseo.
—Tina —llamó Luis entrando por las puertas y lo abracé en cuanto llegó a mí, como si fuese un salvavidas—. ¿Qué ha pasado? ¿Mi primo está bien, sabes algo?
—No, aún no —Negué con la cabeza, las lágrimas mojaron su camisa, no podía controlar los violentos sollozos que hacían convulsionar mi cuerpo—. Lo siento, no fue mi intención darle con la puerta, fue sin querer y ahora él… —Un quejido lastimero brotó de mis labios no pudiendo seguir hablando.
Las manos de Luis acariciaban mi espalda, me arrulló hasta que dejé de llorar. Después de un rato más, donde nos sumimos en un silencio cómodo, uno sentado al lado del otro en las butacas, un médico se nos acercó.
Automáticamente me levanté. Estaba escondiendo una sonrisa, así que no podía ser malo lo que tendría que decir, ¿no?
—¿Cristina? —preguntó pero no me dio tiempo a responder que siguió hablando—. Aunque no me hace falta ni preguntar, casi y me dice su DNI.
Mis cachetes ardieron de vergüenza, también me embargó una gran sensación de alivio al saber que había recuperado la memoria.
—¿Está bien? —pregunté desesperada.
—Sí. Puede pasar si quiere pero solo un momento. Ha sido un golpe demasiado fuerte que podría derivar a algo más serio. No debe sufrir demasiada alteración y si no entra ahí seguro se levanta de la cama en su busca.
Luis se rió a la vez que el médico.
—Ese es mi primo —dijo encogiéndose de hombros, repanchigándose en la butaca como si estuviese en el sofá de su casa.
Seguí al médico que me miraba de reojo mientras tanto, como si le divirtiese demasiado la situación. Era eso o el bocazas de Toño a saber qué es lo que le había dicho de mí para que me reconociese.
Abrí la puerta, estaba acostado en la cama, con el torso desnudo y mirando furioso a una enfermera que intentaba ponerle algo en el dedo. La cara de la pelinegra estaba llena de desesperación y ganas de estrangularlo con el cable.
La cara de Toño mutó al verme, ya le dio igual lo que hiciera la enfermera, susurró mi nombre y no pude evitar acercarme a abrazarlo. Con su brazo libre me apretujó tan fuerte que hizo crujir mi espalda.
—Dios mío, pensé que te había pasado algo, lo último que recuerdo es conducir el autobús como un puto loco. Dime que no tienes un rasguño, por favor.
Hice una mueca, me despegué de su cuello tras darle un breve beso en donde le latía el pulso acelerado.
—El único herido eres tú, fui yo la que te golpeó con la puerta del autobús sin querer.
Su ceño se frunció. La enfermera había conseguido ponerle el pulsímetro, entonces empezó a pitar el sonido constante de su pulso en la máquina. El médico me dijo algo de diez minutos. Ninguno de los dos le hicimos caso.
—¿No hemos tenido un accidente? —Sus ojos se abrieron con sorpresa.
—No, ya estábamos en el mirador. Salí por el lado del conductor, tú me seguiste, te quedaste parado buscando algo en tu bolsillo y… —Acaricié su sien, donde un bulto del tamaño de un huevo lucía morado y horripilantemente doloroso. Él siseó dándome la razón—. Me alegro de que hayas recuperado la memoria, gracias a la descripción que le diste al doctor, pudo reconocerme… —le dije irónica, haciendo que se sonrojase un poco.
—¿La había perdido? —cuestionó incrédulo, acariciando mi pelo y mi espalda, instándome a que me subiese a la cama con él.
Me senté a su lado, besó mi brazo una y otra vez de manera tierna, mi piel se puso de gallina y tuve que obligarme a seguir hablando y no ronronear como un gato.
—Sí, no sabías quien era ni donde estábamos, pero me mirabas embelesado, colado por mis huesos y se supone que no me reconocías… —le dije haciendo que dejase de besarme para sonreírme de la misma manera que le sonreía yo.
—Soy como Buzz Lightyear —dijo orgulloso.
—¿El de Toy Story?
—Ajá. En la tercera película lo resetean por lo menos cinco veces, adquiere múltiples personalidades y con cada una de ellas, se enamora de Jessie nada más verla. Da igual las veces que pierda la memoria, siempre serás capaz de enamorarme como un condenado con solo mirarme.
Mi labio se enrolló, era lo más bonito que me habían dicho nunca y como no me salían las palabras, lo besé. Procurando no ser demasiado intensa para no hacer empeorar el traumatismo. Toño, en cambio, parecía querer traspasarme la piel para meterse dentro, literalmente, con la fuerza con la que me agarraba y me apretaba contra él. Me acomodé mejor, algo se me clavó en la cadera por lo que dejé de besarlo creyéndome que estaba estrujando algún cable o aparato médico.
Aparté la sábana, una cajita de madera yacía en el colchón. Se me hizo familiar hasta que recordé haberla visto en un cajón de su habitación en el cortijo.
—¿Es que la llevas a todas partes? —le pregunté agarrándola y enseñándosela.
Sonrió levemente, me la quitó de las manos y asintió.
—Es lo que buscaba cuando me diste con la puerta, supongo. ¿Cómo sabes de ella? ¿Has visto lo que hay dentro? —me preguntó sin mirarme, acariciando el grabado de una flor con ramificaciones.
—No, la vi mientras curioseaba tu cuarto en el cortijo antes de saber que eras tú el primo misterioso de Luis.
Soltó una risa corta, mirándola fijamente como si en su cabeza se debatiese una guerra interna. Entonces después de un clic, la cajita quedó abierta. Sobre un cojincito de terciopelo negro, había un anillo de plata de una flor de hibisco con un brillantito verde claro engarzado a modo de pistilo.
—Tanto tiempo esperando el momento perfecto y me toca hacerlo en la cama de un hospital… me niego a posponerlo más —dijo con humor.
Yo estaba muda, anonadada. Algo poco asiduo en mí. Pero en mi defensa diré que era imposible que me saliera nada para decir.
Había venido con todas las armas cargadas y yo me encontraba sin defensa alguna.
—Seguramente no me dejen ponerme de rodillas, así que tengo dos opciones: dejarlo para otro momento, en un lugar más bonito y romántico o te imaginas que estoy hincado de rodillas pidiéndote que seas mi novia.
Tragué saliva en cuanto sentí su mirada en mi perfil. Me obligó a hacerlo también agarrándome de la barbilla de manera suave.
—Podemos hacer como que es un ensayo y ya luego me lo pides en condiciones —pude vocalizar toda aquella frase y de puro milagro.
Pero aquella sonrisa nerviosa junto con su cuerpo en tensión esperando que dijera algo, hizo que me obligase a mí misma a hacerlo. Su cuerpo se relajó sobremanera, su frente se posó sobre la mía. Oí la puerta abrirse y luego cerrarse, le di gracias en silencio por no haber roto aquel precioso momento, a aquella persona.
Daba igual que no estuviésemos rodeados de lucecitas cálidas, en mitad de una cena romántica o con música de fondo. Era igual de bonito y se me quedaría en la memoria por siempre, sin duda.
—Te pediría que te casaras conmigo pero había más posibilidades de que me dijeras que estaba loco a que me dijeses que sí. Me conformo con poder llamarte novia sin que tema por la integridad de mis pelotas —Me hizo reír a carcajadas, las lágrimas salieron de mis ojos sin poder evitarlo—. Pero quiero que sepas que pa’ mí es como si te estuviese prometiendo pasar el resto de lo que me queda de vida contigo. Y ya solo me quedaría saber si tú también estás dispuesta a pasarla conmigo.
Abrí la boca para responder y el muy pesado me acalló sellando mis labios con dos de sus dedos.
—Ten en cuenta de que no va a ser fácil, que discutiremos y no me querrás ver ni en pintura en más de una ocasión. Porque no soy perfecto. El peso de la perfección lo llevas tú por los dos.
«Vale. ¿Y ahora qué?» me pregunté. Toño abrió la boca para seguir hablando, como si estuviese obligándose a ocupar mis silencios.
—¿Puedes parar de hablar y dejarme que diga algo o no?
Suspiró y por un momento pensé que diría que no. El miedo nublaba su mirada azul, se rascaba inconscientemente el brazo y pude ver cómo se le ponía la piel roja por eso. Asintió despacio, quise ser mala, hacerlo esperar y acojonarlo más, pero no pude.
… o no tanto…
—Pensándolo mejor… ¿de verdad tengo que responderte?—le pregunté con maldad.
—No si quieres me haces un mapa de coordenadas… —resopló.
Lo agarré de las mejillas cuando lo vi con la intención de desviar la cabeza hacia la ventana y lo besé en los labios provocando que el aire que estaba reteniendo le saliera por la nariz de manera entrecortada.
—Si me hubieses pedido casarme contigo te hubiese dicho que sí. Así que la locura se contagia, vamos a tener que estar en cuarentena hasta que nos curemos… encerraditos y mimándonos mutuamente.
El brillo en sus ojos seguramente fuera un reflejo de los míos. Todo lo que nos rodeaba desapareció, careció de sentido. Que hubiese hecho la locura de viajar a la Isla de un día para otro, seguramente con lo puesto, secuestrar a treinta y tantas personas, conducir un autobús sin tener idea de hacerlo… ahora que lo pensaba, me hacía poner el corazón calentito.
—Te amo —musité tras darle un besito casto en los labios.
Resopló haciendo que su flequillo rebelde de rizos se apartase de sus ojos. Se mordió el labio y me atrajo hacia él casi arrancándose el pulsímetro del dedo.
—Yo sí que te amo, canalla… cómo te gusta hacerme sufrir.
—A ti se te da bien hacer otras cosas —moví las cejas sugestivamente, un gruñido bajo brotó de sus labios poniéndome cardiaca.
—A ti se te da mejor hacerme callar.
Pues claro. Era la puta ama en eso también.




Epílogo

Buganvilla: Amor verdadero
Toño
Puse el móvil en silencio en cuanto escuché la ducha apagarse. Acabábamos de despertar de la siesta después de que llegásemos de Nueva York y todavía sentía que me faltaban horas de sueño. Habíamos vuelto antes por la insistencia de Cristina; diciéndome que quería estar en casa por navidad por muy bonito que fuera todo aquel derroche de estrés y luces. Entonces decidí darle una sorpresa. Y según el mensaje que acababa de recibir, estaba en camino; por lo que no podía seguir en la cama por mucho que lo deseara.
Tirité de frío, habíamos olvidado poner la calefacción y la casa estaba helada. Pero era tal nuestro cansancio de no haber parado en cinco días haciendo turismo en la ciudad que nunca duerme; que solo queríamos desmayarnos en la cama. Salí de debajo de la colcha, con nada más que unos calzoncillos y corrí hacia el vestidor para ponerme algo más de abrigo.
Escuché a Cris tararear, llevaba unos días rarísima, desde que me dijo que quería volver; y de eso ya hacía como tres días. Le había preguntado, no obstante, aparte de miradas ceñudas, se excusaba diciéndome que eran cosas mías y que lo único que quería era tener la cena de nochebuena en España. La hubiese creído sino la hubiera pillado hablando por teléfono a escondidas con no sé quién, en varias ocasiones, siempre cuando yo iba al baño o me separaba de ella para cualquier cosa.
Resoplé cuando me di cuenta de que me estaba comiendo demasiado la cabeza. Y es que también hacía un par de meses, estuvo preguntando mucho acerca de mi madre. Maira le había enseñado fotos, también le dijo que estaba muy bien en el centro y que llevaba limpia mucho tiempo. Hablar de aquella mujer me daba brotes de dermatitis y unas ganas irrefrenables de esconderme bajo las sábanas.
Dios quiera que no haya hecho ninguna locura y le hubiese dado por intentar hablar con ella. No quería tener absolutamente nada que ver ni con el donante de esperma, ni con la que me gestó.
Y esperaba poder habérselo dejado claro.
Cuando volví a la habitación, mi polluela estaba poniéndose los calcetines, sentada en la cama deshecha, vestida con unas mayas negras y un abrigo verde. Me sonrió como solo ella sabía hacerlo para derretirme. Me acerqué, acuné su barbilla y deposité un tierno besito en sus labios, enrojecidos por la ducha caliente, a la misma vez que mi mano se colaba por debajo del jersey para alcanzar su seno derecho. Sonrió en mi boca.
—¿Has dormido bien? —le pregunté sentándome a su lado, cogiendo el cepillo que había dejado encima de la cama para peinarle el pelo todavía un poco húmedo.
Se giró un poco para facilitarme la tarea, llevando toda su cabellera hacia atrás.
—Bueno… todavía creo que si cierro los ojos me quedo dormida en menos de dos segundos —murmuró tras un bostezo.
—Acuéstate si quieres otro poco, yo me encargo de la cena solo. Además Maira estará a punto de llegar y sabes que adora cocinar —dije irónico haciéndola reír.
Bostezó de nuevo y besé su cabeza cuando terminé de cepillarle. Ella pensaba que solo seríamos nosotros, Maira, Azucena, Jaime y su hijo. Estaba deseando ver su cara cuando viera a toda la trupe junta en la sala de estar.
Me puse de pie frente a ella, le di otro beso y la insté a que se volviera a recostar. Un puchero lastimero enrolló su labio inferior haciéndola parecer adorable.
—Le prometí a Jaime que lo acompañaría a recoger a su hijo —anunció con una leve sonrisa.
Se levantó, se puso por un lado de la cama y yo por otro, para estirazar las sábanas y el nórdico.
—Vale. En un rato iré a comprar un regalo de navidad para él —dije como excusa por si mis planes fallaban, llegaba a casa antes de tiempo y no me veía por ningún lado.
Ella asintió mientras se ponía las zapatillas.
Me metí el móvil en el bolsillo viendo varios mensajes sin leer en la pantalla. Les había dicho que no me hablaran a menos que fuese estrictamente necesario; al final harían que Cristina se diese cuenta.
Maira había ido por Yun al aeropuerto, que se quedaría en casa hasta que empezaran las clases. Le habían aceptado en la academia de teatro de Sevilla, había conseguido una buena beca y la oportunidad de compartir piso con un par de compañeros de la misma academia. Lo tendría a una hora de distancia y eso me hacía tremendamente feliz.
De camino venían también las amigas de Cristina con sus respectivas parejas y los niños de Gala y Julen. Y para completar el círculo, había conseguido convencer a alguien más que abandonase la isla para pasar las primeras navidades de Cris en Sevilla.
—Jaime me acaba de decir que está fuera esperándome —indicó bloqueando su móvil, poniéndose un gorrito negro sobre su cabeza.
—Está bien, ten cuidao’ —Si ella supiera que la idea de que se fuera con Jaime había sido mía… pero viendo lo cansada que se veía, me estaba arrepintiendo. Ya se me hubiese ocurrido otra idea para mantenerla ocupada llegado el momento.
Me regaló una sonrisa antes de irse junto con un te amo que yo respondí. Era tan bonita mi vida desde que la compartía con ella, que me sentía el tío más afortunado del mundo.
Saqué el teléfono del bolsillo, cuando escuché la puerta de entrada cerrarse, y abrí el grupo de whattsap que hice con todos ellos para así ponernos de acuerdo más rápido. Tenía como cien mensajes, la mayoría de Marimar y Gala, cómo no… enviando stickers vulgares. Se me escapó la risa. Estaban locas pero había aprendido a quererlas como si fuesen parte de mi familia.
Estaban ya en el avión, por lo que deduje, tras el último mensaje enviado hacía un cuarto de hora donde Marimar me decía que estaban por despegar. Tenía tiempo de decorar un poco la casa antes de que tuviera que ir a recogerlos a todos. Jaime volvería con mi chica cuando yo lo avisara y conociéndolo seguro se inventaba una buena excusa para retenerla el mayor tiempo posible.
Encendí la calefacción y rescaté las cajas de adornos de navidad que tenía guardados en el trastero. La puerta de la entrada se abrió sin esperármelo y casi me dio un infarto pensando que era ella, no obstante, pude volver a respirar cuando vi a Maira y a Dohyun entrar. Solté una risilla cuando la rubia maldijo nada más entrar en el salón, odiaba el invierno con todo su ser.
—No te quejes tanto que te saldrán arrugas en las arrugas —bromeé, bajando de las escaleras cuando ya coloqué la primera guirnalda de flores de pascua artificiales.
Yun se rió y corrió hacia mí para abrazarme. Lo veía bien, saludable, vestido con un jersey navideño de un Papá Noel subido a un trineo.
—¿Cómo estás? —le pregunté revolviendo su pelo haciendo que refunfuñase.
—Feliz de estar aquí —Asintió con una sonrisa tan grande que los ojos se le cerraron casi al completo.
—Si no supiera la ilusión que te hace celebrar la navidad, me quedo en casa calentita —rezongó Maira, deshaciéndose de su pesado abrigo para ponerlo en el perchero.
—La idea fue de Cristina, todavía estaríamos en Nueva York sino hubiese insistido tanto en volver —resoplé—.               Así que pensé que ya que le hacía tanta ilusión, ¿por qué no celebrarla con toda la familia? —acabé de decir encogiéndome de hombros.
»Ve sacando el árbol, está en aquella caja de ahí y los adornos están en esa junto al sofá —señalé con la cabeza.
Yun fue a por el árbol desmontado y empezó a ensamblarlo mientras yo deshacía las tiras de luces y Maira sacaba las cajitas con los adornos. Entre los tres pudimos decorar todo el salón y parte de la cocina en un tiempo record. Y para qué mentir: había quedado todo precioso. También conseguí flores naturales del vivero, romero, piñas y algunas velas altas como centro de mesa.
Miré el reloj del teléfono, eran las siete y media, en una hora estarían ya en el aeropuerto. Maira bajó las escaleras para reunirse conmigo en la sala, habiendo llevado las cajas y embalajes de los adornos de vuelta al trastero.
—Tenemos que salir ya, de milagrito los pillaremos aterrizando si no nos damos prisa —Mis nervios eran notables, pero agradecí que Maira y Yun no dijeran nada al respecto.
***
No tuvimos que esperar demasiado, a los pocos minutos los vislumbré a lo lejos. Gala y Marimar charlaban animadas, mientras Julen y Dani arrastraban las maletas detrás de ellas. Los niños iban delante junto con Manuel, el abuelo de Cristina, que los llevaba agarrados de las manos. El pequeño Miguel fue el primero en verme, que se lanzó a correr alertando a Gala que corrió detrás para alcanzarlo. El pequeño llegó a mí y casi me caí de espaldas cuando me abrazó. Estaba enorme desde que no lo veía y eso que hacía poco menos de dos meses.
—Me alegro de verte, terremoto —dije besando su cabecita.
Enganchado a mi cuello, me puse de pie cogiéndolo en brazos y de reojo pude ver la mirada significativa de Maira.
—¿Qué? —le pregunté con hastío.
Ella se encogió de hombros y se hizo la loca. Negué con la cabeza y sonreí a Manuel que llegaba raudo a saludarme.
—Muchacho solo tú podrías hacerme volar con estas locas del coño —protestó guasón dándome un abrazo.
—Si al final hay que quererlas y todo, no sería los mismo sin ellas —dije haciendo que Marimar soltase una risa irónica.
Cuando salimos del aeropuerto, todavía tenía a Miguel fuertemente enganchado del cuello. Por mucho que sus padres intentasen despegármelo, no lo consiguieron. De camino al aparcamiento me adelanté con Maira a mi lado.
—Eres un buen hombre y serás un gran papá —murmuró de pronto, haciendo que dejase de hacerle cosquillas al crío que no paraba de reír.
No sabía qué decirle, mi garganta se había cerrado por el sentimiento que me causaba que me dijera esas cosas. Sobre todo que hicieran alusión a lo de ser padre. Cris y yo habíamos sacado el tema en un par de ocasiones. Después de un año siendo novios y con fecha de boda para dentro de dos, las ganas de verla embarazada eran tremendas. Ella solo me decía que vendría cuando tuviese que venir, que tampoco había prisa. No poníamos impedimento, así que supuse que tarde o temprano nos llevaríamos la sorpresa.
—Gracias —pronuncié antes de que se montara en el coche.
Maira sonrió, dejé a Miguel con Gala, prometiéndole jugar a los súper héroes cuando llegásemos a casa. Ellos se subieron en el Range Rover, Marimar, Dani y Manuel se venían conmigo en el Lexus.
—¿Y mi Cristinita? —preguntó el hombre a mi lado, una vez salimos a la carretera.
—Bien, Jaime la estará entreteniendo para que se lleve la sorpresa —anuncié sonriendo lo más que pude.
En realidad estaba nervioso hasta tal punto de que se me iba a salir el corazón del pecho. Todavía nos estábamos acostumbrando a llevar una vida ajetreada entre idas y venidas. Aunque había conseguido derivar la mayor parte de mis responsabilidades a terceras personas, tenía que volver cada cierto tiempo. Gracias a Dios, Cristina accedió a viajar cuando su trabajo se lo permitiese, mayormente en temporada baja, y apenas estábamos separados un par de días al mes.
—Te queda bien ese corte de pelo —dijo Marimar de pronto, sacándome de mis pensamientos.
La miré a través del espejo retrovisor y froté mi nuca sin acostumbrarme todavía a no encontrar mis rizos. No es que me hubiese rapado, pero había sido un gran cambio.
—Gracias, aunque Cris por poco me mata.
Todos rieron. Pero era verdad… estuvo sin hablarme por lo menos dos horas, en los que ni me miraba. Ya luego, con mis dotes de persuasión, pude convencerla de que me quisiera de vuelta. Menos mal contaba con un atractivo digno de un dios Griego y no pudo resistirse.
Cuando entramos en casa, Juan y Miguel se fueron derechos al árbol donde había varios regalos envueltos en la falda. Alguien rodeó mis hombros, era Gala que me miraba con los ojos entrecerrados.
—Se supone que Papá Noel no viene hasta mañana por la mañana —dijo entre dientes, estirando una sonrisa.
—Por aquí pasan antes, tengo enchufe, somos amigos íntimos —aseguré haciéndola reír.
—Gracias, la casa es preciosa —dijo dándome un beso en la mejilla antes de irse con sus pequeños que chillaban locos de contentos viendo tantos regalos—. ¡No los abráis aún, tenemos que esperar  a la tata Cristina!— les dijo un poco tarde, cuando Juan ya tenía uno medio abierto.
Al cabo de una media hora, me asomé por la ventana cuando escuché el chirrido de la verja y el sonido de unas ruedas en la graba. Cerré la cortina cuando vi que se trataba del coche de Jaime. Me había dicho hacía apenas diez minutos que estaban de camino.
—Deja de rascarte —me regañó Yun haciendo que me sobresaltase y apartara las garras de mi cuello.
—Cristina ya está aquí —dije como excusa a mi nerviosismo.
Yun sonrió y fue a avisar a los demás para que se escondieran. Gala se llevó a los niños y a Manuel al gimnasio. Los demás se quedaron en la cocina agachados bajo la barra. La puerta de casa se abrió y me quedé en las sombras del pasillo, viéndola entrar y ver la decoración de la sala. Detrás de ella venía Jaime y su hijo Alejandro.
—¡Madre mía! —exclamó con un chillido a continuación.
Anduve hacia ella, después de saludar a Jaime y a su hijo, y me coloqué en su espalda haciendo que se asustase al sentirme.
—¿Te gusta? —seguramente mi pregunta estaba de más, ya que la ilusión era palpable en su cara, pero al ver cómo se le aguaban los ojos, empecé a creer que no era así del todo.
—Me encanta —moduló entrecortadamente antes de abrazarme. Respiré en su cabello, estaba helada y froté su espalda sobre el abrigo para hacerla entrar en calor.
—Y eso que aún no has visto nada —dije dando la señal para que los que estaban en la cocina escondidos y en el gimnasio salieran a grito pelado vociferando: ¡Sorpresa!
Del susto casi se desparrama por el suelo. Miró a cada una de las personas, que nos rodearon en menos de dos segundos, como si no fueran más que espejismos. El timbre sonó, dejé que se deshicieran en abrazos con mi pelirroja y fui a abrir. No esperábamos a más visitas así que la sorpresa en mi rostro fue notoria.
—¿Cómo está mi primazo?
Luis me abrazó, pero no era lo más raro de la escena, sino la mujer que lo acompañaba pareciendo haberla visto agarrarlo de la mano. Anabel me miraba con una sonrisa tensa, no obstante, me saludó de manera cariñosa. Hacía un año que no la veía, desde que acabamos la obra del cortijo, después de la inauguración.
Cenamos entre risas y cachondeo. Las únicas raras en la mesa, que no pocas, eran Anabel, Gala y Cristina. Esta última, que aunque reía y sonreía de vez en cuando, algo en su ceño fruncido estaba empezando a preocuparme. Eso y los cuchicheos con Gala y las miraditas con Marimar.
Se levantaron para ir al baño, cuando estábamos empezando con el postre, las tres juntas y con los brazos entrelazados. Julen evitaba mirarme y Dani también. Solté la servilleta en la mesa y me levanté para zanjar esa maldita incógnita que ya me estaba sentando mal al estómago.
Me dirigí al baño y en el pasillo oí que Cristina le decía a las otras dos:
—Ya, sí, ¿pero cómo? Es muy fácil decirlo que hacerlo.
—Pero Cristina, cuanto más tiempo dejes pasar…
—¡Lo sé, lo sé! —exclamó evitando alzar la voz.
Abrí la puerta, Marimar estaba apoyada en el lavabo, Cristina sentada en el borde de la bañera y Gala estaba usando el váter. Las tres ahogaron un jadeo ante mi intromisión. Mis mejillas se drenaron de color por la vergüenza. Aun así me mantuve impasible, con la cara seria, mirando a Cristina a los ojos y cruzándome de brazos. No me iba a mover de allí. 
—¿Qué es lo que tienes que decirme? —pregunté cuando se hizo el silencio.
Gala tiró de la cisterna, agarró a Marimar del brazo y se fueron ambas dejándonos solos. Tragué saliva cuando vi a Cris esquivar mi mirada.
—No… no pasa nada —tartamudeó, abrazándose a sí misma.
—Llevas rarísima unos pocos días, ¿es que es tan malo como para contármelo? —me sentía herido, machacado. No podía soportar la idea de que no confiara en mí.
Entonces me miró, los ojos los tenía aguados.
—¿Estás embarazada? ¿Es eso? —pregunté. Cris pestañeó conmocionada, entonces una sola lágrima cruzó su mejilla.
Asintió y del alivio caí de rodillas al suelo. Agarré su abrigo, atrayéndola hacia mí para abrazarla. Sin embargo no la veía feliz, al contrario de mí, que rebosaba de alegría. Tanto es así que no me salían las palabras.
—Me hice una revisión, Toño… La ginecóloga dijo que algo no iba del todo bien, por lo que debíamos esperar un poco y seguramente tomar una decisión. No sabía cómo decírtelo porque no es una muy buena noticia.
Abrí los ojos, mi frente estaba pegada a su tripa y lo único que veía eran las baldosas del suelo. Tragué saliva otra vez, el miedo reemplazó todo resquicio de alegría. Cris se arrodilló para quedar a mi altura, acunó mi rostro y con los pulgares enjugó el rastro de lágrimas que tenía en el borde de los ojos.
—¿Una decisión? —pude balbucear. Ella asintió, me dio un pequeño beso en los labios.
—No quiero traer al mundo a una criatura destinada a sufrir, amor.
Mi barbilla tembló, no estaba de acuerdo con ella, sin embargo la entendía. Joder si la entendía. Si algo no estaba bien, si ese niño tenía algún problema de salud o alguna condición que le dificultase vivir como cualquier persona, nos destrozaría. Aun así, ya lo quería.
—Pero él o ella nos eligió a nosotros como sus papás… —mi voz se rompió, Cris también lo hizo.
—No saben si aguantaría nacer siquiera —dijo en un hilo de voz.
Aquello me acabó por destrozar. No era culpa de nadie, sin embargo, me odié por el simple hecho de no poder hacer nada.
Nos abrazamos y lloramos por largos minutos. Había olvidado que teníamos a la familia en el salón, sin embargo, solo quería estar acurrucado en sus brazos hasta que se me fuera el dolor enquistado en el pecho. Estábamos sentados en el suelo, con la espalda apoyada en la bañera. Los gritos de júbilo de los niños Gala contrarrestaban con la tristeza que nos rodeaba.
—¿Cuándo te dicen seguro qué es lo que pasa?
—La semana que viene —contestó, sin dejar de acariciar mi cabeza.
—Iremos juntos, haremos esto juntos. No tomemos decisiones precipitadas, pensemos en positivo.
Asintió y me regaló un largo beso en la frente.
—No me quiero hacer ilusiones, tampoco que tú las tengas —murmuró seguido de un quejido.
—Pase lo que pase, nos tendremos el uno al otro —le juré incorporándome, sujetando sus manos para ponerla de pie también.
Limpié su cara, habiendo humedecido el extremo de una toalla bajo el grifo. Ella hizo lo mismo conmigo. La amaba tanto que me sentía invencible, si no podía saltar un obstáculo, lo reventaría a puñetazos. Todo saldría bien.
—Todo saldrá bien. Pase lo que pase, todo irá bien —le juré dándole un nuevo beso, llenándole el corazón con una seguridad que no tenía para mí.
Y con ese pensamiento nos fuimos al salón. No dijimos nada a nadie, tampoco preguntaron, cosa que agradecí enormemente. La vida nos tenía preparadas muchas sorpresas, algunas buenas y otras no tanto. Al final todo era cuestión de confianza. En uno mismo y en la persona que eliges para caminar al lado. Cris y yo decidimos seguir adelante, costase lo que nos costase. Viniese lo que nos viniese.
Seríamos Cris, Toño y lo que surja.
Una aventura inesperada, llena de altibajos, de risas y llantos. El destino era así de caprichoso, quién éramos nosotros para querer cambiarlo.
Fin.




En un futuro no muy lejano…

Maira Pineda siguió trabajando para Toño, pero esta vez relajando el ritmo de su vida. Consiguió sacar el valor para pedirle matrimonio a Azucena, que aunque se hizo la difícil, no pudo decirle que no.
Jaime siguió formando parte de la plantilla de viveros Guzmán hasta que se jubiló, ve a su hijo más a menudo y las malas lenguas dicen que está dándose una nueva oportunidad con su ex mujer.
Marimar García Abrió un gimnasio donde ponía firme a quien fuera que se le pusiese por delante. Junto con Dani se convirtieron en padres de una niña preciosa a la cual llamaron Adara. No descartaban buscar un segundo pronto.
Gala Méndez montó su propia empresa de organización de armarios y limpieza general. Mary Lady te organiza la casa y la vida… un eslogan de lo más interesante si me lo preguntan.
Anabel Constanza se divorció de su marido cuando se dio cuenta de que ya no era feliz a su lado. Unos meses después recibió una llamada inesperada que acabó en un par de encuentros, miradas furtivas y la magia hizo el resto. Encontró el amor en un loco de la vida que puso la suya patas arriba, en todo el significado de la palabra.
Luis Moreno Guzmán con la excusa de darle un nuevo aire a su recién adquirido piso en propiedad, quedó con una decoradora un tanto patosa pero con la sonrisa más bonita del mundo. No contaba con encontrar el amor, pero como su primo decía: a veces enamorarse… era inevitable. 
Cristóbal y Nieves: consiguieron salir adelante, con la nueva plantación de papaya, consiguiendo ser los primeros en producir la fruta y exportarla a otras zonas de España.
Manuel Ruiz se fue a vivir a su casa, cuando su preciosa Laura murió. Disfrutaba de sus días en soledad, yendo por las mañanas a pescar y pasando el rato por las tardes con sus viejos amigos en el bar de la playa.
Dohyun Guzmán consiguió su sueño de ser actor de teatro, como una de las jóvenes promesas de arte dramático con un futuro prometedor. Vive con dos compañeros de profesión que se han convertido en sus mejores amigos. Ve a su hermano todos los fines de semana y aunque no tenga casi relación con su padre, sí mantiene el contacto con su madre. Por fin es feliz, rodeado de gente que le quiere y respeta tal y como es.
Marcial Robledo se jubiló tras treinta años de servicio en los que había cumplido con su deber con creces, ganándose el apodo de “el terror de las calles”. Una vez que entregó la placa, se hizo socio vitalicio del club de baile latino donde según decían era el mejor. Ya no echaba espuma por la boca, tomaba cerveza en el chiringuito al atardecer y se propuso recuperar el tiempo que no le dedicó a su mujer, cortejándola cada día.
Rubén Gutiérrez excompañero de Cristina conoció a una chica en un control de alcoholemia. Su amiga iba borracha como una cuba y la acompañó a casa tras haber dejado a la amiga en la suya. Ella era nueva en la Isla, se llamaba María. Tan dulce y bonita como un algodón de azúcar. No esperó ni dos meses de relación que le pidió casarse con él. Viven juntos, tienen un bebé precioso y lo demás ya es historia.
Elías fue despedido de su trabajo, ahora vive en Londres donde rehace su vida e intenta ser mejor persona.
Cris y Toño fueron muy felices. Aunque su pequeño Río, no llegó a nacer, siempre lo tuvieron en el pensamiento y en su corazón. A los pocos meses pudieron volver a intentarlo, conociendo así, al segundo amor de sus vidas. Una terremoto de rizos castaños y ojos verdes llamada Miranda.
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Opiniones lectoras beta

Opinión 1
He tenido el inmenso placer de poder conocer a Fanny y ser una de sus lectoras cero a través de otra autora y amiga, y la verdad es que no sólo su novela me ha robado por completo el corazón, sino también ella por su forma de ser tan buena y desinteresada, agradecida y artista siendo capaz de crear una novela fresca, llena de amor, ternura, amistad, momentos disparatados y muy divertidos y otros momentos llenos de pasión y lujuria. Son de esas novelas de las que tienes el inmenso privilegio de formar parte y hacerla tuya, de las que te dan una pena y un vacío existencial al acabarlas. La novela está escrita de una forma tan adictiva, que la devoras sin darte cuenta en absoluto, y ver en cada inicio de capítulo una flor diferente y su significado me ha parecido muy bonito y original. Una novela ideal para los amantes de una buena lectura, de esas que te dejan con muy buen sabor de boca y el corazón calentito, mil gracias Fanny no solo por tener el privilegio de ser tu cero, sino de salir en tu novela creando un personaje tan bonito que ni en mis mejores sueños sería capaz de haberlo pensado; espero que esto solo sea el principio y esta novela te traiga todas las alegrías que te mereces corazón.
Anabel de @tesorosdeletras (Instagram)


Opinión 2
Esta historia llegó a mis manos gracias a que la autora contacto conmigo para ser su lectora beta.
Cuando esto sucedió me puse muy nerviosa ya que era la primera vez que iba a leer a la autora y era una responsabilidad muy grande. No conocía nada de la historia, como estaba en proceso de creación no había sinopsis e iba totalmente a ciegas pero menuda sorpresa me llevé. Me enganchó enseguida, con unos cuantos capítulos ya estaba totalmente dentro de la historia.
El libro narra una historia preciosa, de estas que poco a poco se va colando en tu mente y consigue que de vez en cuando pienses en ella mientras no la estas leyendo. Me pasaba que tenía muchas ganas de que la autora me mandara más capítulos para poder avanzar y saber más de los personajes.
La autora ha creado a unos personajes muy bien definidos, se nota que le ha dedicado mucho cariño al libro. Por un lado está Cristina, una joven que se dedica a ser guía turística de la isla de Iaza. Es divertida y con ganas de comerse el mundo, cuida de los suyos y valora la amistad por encima de todo. Por otro lado tenemos a Antonio o más conocido como Toño, él es un empresario de éxito, que por ciertos motivos que la vida le presenta tiene que viajar a Iaza, habla hasta con las paredes, es un buenazo en toda regla, atento con los que quiere realmente y es un gran amante de las flores, me ha fascinado que las utilice para expresar lo que siente. Ambos se encuentran de forma casual y madre mía, saltan chispas desde el primer momento.
La pluma de la autora es muy sencilla y ágil de leer, al contener bastante dialogo te puedes leer unos cuantos capítulos sin apenas darte cuenta.
Os puedo asegurar que os beberéis el libro, porque una vez que sabes de qué va la trama, necesitaras con urgencia saber que va a pasar a continuación.
No puedo olvidarme de los secundarios. Tenemos a las amigas de Cristina, de verdad que me encantaba cada vez que aparecían. También quiero hacer mención especial a Maira, es parte muy importante para la historia, ya veréis por qué os lo digo. Hay otros más que no quiero revelar quienes son, sobre todo hay uno que me gustó muchísimo a parte de los protas.
Aquí vas a encontrar de todo, una historia preciosa de amor, de estas que surgen sin apenas pensarlo pero que te va calando poquito a poco con sus escenas donde sube la temperatura. Tenemos risas aseguradas, porque os puedo asegurar que hay momentazos y también tiene su toque de drama con ciertos personajes que os dejará un pequeño nudo en la garganta.
En definitiva, si lo que estás buscando es una historia ligera, adictiva, con momentos muy picantones y una trama que te enganche desde el principio incluyendo algún giro que no te ves venir, sin duda este es tu libro.
Jenny de @paseandoentrelibros (Instagram)
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